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    Serie Herederos 5 

    LIBRO FINAL 

      

    





   



 RESEÑA 

      

      

    La gran guerra termino, relativamente todo estaba en paz ahora, y aunque Cedric, Onan y Neil tendrán que enfrentarse a una guerra un poco más personal. Surge la pregunta de ¿Qué sucederá ahora con los demás guerreros del norte?  

    Todos ellos tienen algo en común, abandonaron sus clanes de nacimiento y solo encontraron el verdadero hogar en su pequeña y particular manada en el norte. Ahora todo cambio. ¿Permanecerán juntos como estaba planeado? ¿o lucharan por algo que no sabían siquiera que necesitaban en sus vidas? 

    





   



 DEDICATORIA 

      

    Con mucho cariño para todas aquellas que me siguen y me enviaron contantemente mensajes para saber el final de esta historia, fue difícil y muy tardado, pero espero que haya valido la pena. Me enamore de estos guerreros y me duele dejarlos ir. 

    A mi hermosa amiga Marian, gracias por todo tu constante apoyo y cariño que tienes hacia mí. Soy muy afortunada de tenerte conmigo.  

      

    





   



 ANTECEDENTES 

      

      

    Durante siglos los hombres lucharon unos contra otros por el control del planeta, continente contra continente, país contra país y hombre contra hombre, todo era una guerra inútil que diezmo poco a poco la existencia. El uso de armas nucleares acabó con cualquier posibilidad de vida y vegetación, provocando una inestabilidad en la naturaleza. Huracanes, volcanes, inundaciones, y devastaciones naturales terminaron por exterminar cualquier posibilidad de vida humana. Después de la gran guerra la madre naturaleza evoluciono buscando la forma de que la vida no se extinguiera por completo.  

    Al final, solo los cambia formas sobrevivieron a la dura prueba, se llegó al acuerdo de dividir el planeta con el objetivo de encontrar la paz y un equilibrio donde pudieran subsistir, por común acuerdo se dividieron en razas, felinos, caninos, primates, marinos, voladores etc. Y cada continente se subdividió en razas. Los felinos que eran la raza más variada, se dividieron en territorios según su género, leones, panteras, tigres, leopardos, jaguares, pumas, guepardos, linces entre otros más, a principios no eran muchos en género, pero si en variedad, apenas y eran unos pocos hombres y un puñado de mujeres.  

    Pero la naturaleza busco la forma de florecer dando la posibilidad que ahora el hombre cambia formas pudieran tener hijos, gracias a eso los números de miembros aumentarían. Y así fue, después de años, los cambia formas divididos cada uno por su raza, aumentaron sus números y convivían en el planeta pero cada quien en su territorio, vivían de la forma primitiva más primaria, trabajaban la tierra con sus manos y el sudor de la frente, no había tecnología, pero vivían bien estando conectados con la naturaleza, durante años reino la paz, pero la naturaleza no era perfecta, siempre cabía la posibilidad de que brotara la mala yerba, y la ambición de un par de hombres puso en peligro el equilibrio que había existido durante décadas. 

    Durante siglos los hombres lucharon unos contra otros por el control del planeta, continente contra continente, país contra país y hombre contra hombre, todo era una guerra inútil que diezmo poco a poco la existencia. El uso de armas nucleares acabó con cualquier posibilidad de vida y vegetación, provocando una inestabilidad en la naturaleza. Huracanes, volcanes, inundaciones, y devastaciones naturales terminaron por exterminar cualquier posibilidad de vida humana. Después de la gran guerra la madre naturaleza evoluciono buscando la forma de que la vida no se extinguiera por completo.  

    Al final, solo los cambia formas sobrevivieron a la dura prueba, se llegó al acuerdo de dividir el planeta con el objetivo de encontrar la paz y un equilibrio donde pudieran subsistir, por común acuerdo se dividieron en razas, felinos, caninos, primates, marinos, voladores etc. Y cada continente se subdividió en razas. Los felinos que eran la raza más variada, se dividieron en territorios según su género, leones, panteras, tigres, leopardos, jaguares, pumas, guepardos, linces entre otros más, a principios no eran muchos en género, pero si en variedad, apenas y eran unos pocos hombres y un puñado de mujeres.  

    Pero la naturaleza busco la forma de florecer dando la posibilidad que ahora el hombre cambia formas pudieran tener hijos, gracias a eso los números de miembros aumentarían. Y así fue, después de años, los cambia formas divididos cada uno por su raza, aumentaron sus números y convivían en el planeta pero cada quien en su territorio, vivían de la forma primitiva más primaria, trabajaban la tierra con sus manos y el sudor de la frente, no había tecnología, pero vivían bien estando conectados con la naturaleza, durante años reino la paz, pero la naturaleza no era perfecta, siempre cabía la posibilidad de que brotara la mala yerba, y la ambición de un par de hombres puso en peligro el equilibrio que había existido durante décadas. 
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    Flashback 

    primavera de 3260 … 

      

    Cedric contuvo el aliento, no quería fallar en esta ocasión, durante estas últimas semanas había estado entrenando muy duro con el arco y la flecha; por esa razón estuvo muy seguro de sí mismo y le había apostado a Zoin de que podía hacer el tiro perfecto, además sus padres lo estaban observando y no quería decepcionarlos. No había sido su intención alardear en frente de todos, pero Zoin lo había provocado. 

    —Relájate Cedric— instruyo su abuelo Moon. El cuerpo de Cedric lo hizo como si hubiera estado esperando la orden de su abuelo. Ajusto sus brazos y tenso sus dedos. Liberando el aliento, soltó la fecha. El tiempo pareció detenerse, era como si Cedric pudiera ver perfectamente como la flecha cortaba lentamente el aire a su paso… Cincuenta metros después, se enterró profundamente en la marca del tronco. Aplausos y silbidos se escucharon a su alrededor. Cedric sonrió ampliamente, ¡Lo había logrado! 

    —¡Bien hecho hijo! — grito su padre Fion a lo lejos, a su lado su otro padre Tovias estaba aplaudiendo. Ambos estaban orgullosos. Ver la cara de felicidad y orgullo de sus padres causo que Cedric se sintiera como de cien metros de altura.  

    —Así se hace muchacho— su abuelo le palmeo la espalda. —Creo que a tu amigo no le van a quedar ganas de retarte nuevamente— Cedric miro a Zoin, lo miraba con odio, no entendía porque el chico lo odiaba tanto, no había muchos niños en el clan y Cedric trataba de llevarse bien con todos, jugaban y entrenaban juntos, pero últimamente Sion aprovechaba cualquier pretexto para molestarlo.  

    —Él me odia— dijo a su abuelo. Él le revolvió el cabello. 

    —Son apenas unos polluelos ¿que saben ustedes sobre el odio? —  

    —¡Es la verdad abuelo! Siempre me anda molestado— se quejó Cedric. No entendía lo que le sucedió a Zion de buenas a primeras aprovechaba cada oportunidad para provocar a Cedric, se burlaba de él, le hacía bromas, incluso en una ocasión lo metió en graves problemas, lo cual le valieron unos buenos azotes por parte de sus padres.  

    —Tal vez le gustas— dijo su abuela Zara llegando a su lado. 

    —¿Gustarle? — prácticamente grito, ¿Gustarle? ¿Se refería a…? él miró hacia donde estaban sus padres. No le sorprendió ver que sus padres se besaban, hacían constantemente eso —¡Wacala! — hizo cara de disgusto. Sus abuelos rieron. —Yo no voy a casarme nunca, ¡Qué asco! — Esperaba que su abuela se equivocará, él ni siquiera podría imaginarse besando a Zoin.                

    —Te recordare eso en unos años— dijo su abuela. 

    —¡De verdad! Yo no quiero esposos, ¡Soy un guerrero! — ese era su sueño, dirigir a la manda como sus abuelos o sus padres, él lideraría al clan, volaría con sus guerreros por los aires y los entrenaría. —Recuerda lo que me dijiste abuelo, al ser líder, ellos me brindaran toda su confianza, su fe, sus vidas y tendré que guiarlos con honor y responsabilidad, yo seré un buen líder algún día, no tendré tiempo para esposos— Sus abuelos intercambiaron una mirada, su abuela sonrió. Su abuelo Moon se arrodilló a su lado. 

    —Si, recuerdo que te dije eso, pero solo hay algo más importante que guiar a la manda— 

    —¿En serio? — Cedric no podría imaginar que cosa podría causar más honor que ser el líder de su clan. 

    —Si — asintió con la cabeza —Ser un compañero es aún más importante que ser el líder— 

    —Pero…— 

    —Deja que termine— instruyo su abuelo —Es nuestro deber dar la bienvenida a nuestros compañeros, sean quienes sean. Prometerás amarlos, honrarlos, protegerlos y respetarlos por toda la eternidad. Los compañeros son un regalo más precioso que el oro o los diamantes. — Cedric miro a su abuelo, él jamás le había mentido en nada, y siempre le daba las más valiosas lecciones, fue quien le enseño a fabricar un arco, a blandir la espada y a cazar. Si él le estaba diciendo esto, era porque tendría razón tarde o temprano.  

    —¿Los compañeros son más importantes que la manada? — pregunto curioso. 

    —Si en alguna ocasión te vez obligado a escoger… si, los compañeros son lo primero—confirmo su abuelo, Cedric se quedó pensativo unos segundos, después miró de nuevo hacia donde estaban sus padres, su madre había llegado y su padre Fion ahora la besaba a ella. Cedric hizo una mueca 

    —¿Tendré que besarlos? — sus abuelos rieron, su abuela puso la mano en el hombro de su compañero. 

    —Sera como un requisito— 

    —¡Pero es asqueroso! — se quejó. No le gustaría compartir saliva con nadie más. 

    —Confía en mi hijo— su abuelo le golpeo el hombro —Te gustara hacerlo— Cedric hizo mala cara, dudaba que le gustara eso. Pero si su abuelo lo decía, no le quedaba más alternativa que creerle. 

      

      

    —Cedric ¿Me estas escuchando? — pregunto Quinn. Cedric sacudió su cabeza aclarando sus pensamientos, últimamente estaba sumiéndose mucho en sus recuerdos. Aparto la mirada de la chimenea. Miró al zorro. 

    —Lo siento, estoy algo distraído ¿Qué decías? — Decir que estaba distraído era decir poco, la mente de Cedric no había tenido calma un solo segundo desde las últimas semanas. Siempre había algo importante que hacer, algo que planear, algo en que pensar… 

    —Necesito que me acompañes— dijo Quinn en voz baja para que nadie más escuchara, era difícil, estaban en el gran salón, en siglos pasados esa área había sido un comedor, en los tiempos de gloria enormes mesas de madera y bancos habían adornado la estancia, el clan de los dragones fue magnifico, numeroso, prospero… pero en los últimos años la montaña solo había sido habitada por un puñado de hombres, no necesitaban tanto espacio y se habían adaptado para solo utilizar solo un puñado de habitaciones.  

    El gran saló de antaño el cual se utilizó para muchos bailes y festejos; ahora era un salón para múltiples funciones, como en esta estancia se encontraba la chimenea más grande, habían adaptado el lugar para que no solo fuera una zona común de reunión, también servía de comedor, de zona de estar, y en muchas ocasiones más cuando el tiempo les impedía salir, utilizaban el espacio para entrenar con las espadas o hacer algo de ejercicio. Cerca de la chimenea había grandes pieles, dos pares de sillones se encontraban cerca y algunas mesas alrededor, aquí podían pasar el tiempo en grupo.  Los dos guardias del clan de los leones estaban en una de las mesas jugando cartas y al otro lado del salón se encontraba Onan recostado en uno de los sofás leyendo un libro, y Neil a su lado estaba dormitando. Desde que llegaron aquí; Onan había descubierto por primera vez lo que era un libro, estaba encantado con ellos, su clan pudo salvar algunas cosas antes de que el mundo cayera en caos, eran grandes tesoros que Cedric quería compartir con todos. 

    —¿Cedric…? — 

    —Te sigo— dijo Cedric a Quinn. Al dar el primer movimiento, Onan levanto la vista de su libro. Cedric asintió con la cabeza para que no se preocupara, su compañero león sabía que si algo estaba ocurriendo sin duda la causa era Yandel. Pero habían hecho un acuerdo semanas atrás. Yandel era problema de Cedric y sus hombres, Onan y Neil no podían involucrarse, no era conveniente. Eso no eximia que Onan no se preocupara o que Neil quisiera averiguar donde se encontraba encerrado Yandel y terminar lo que había comenzado.  

    —No creo que Yandel llegue a término su embarazo— comento Quinn en cuanto salieron del salón, Cedric suspiro mientras recorrían los pasillos de piedra. 

    —Hace unos días dijiste que todo estaba bien— comento Cedric, tomando una antorcha de una de las bases metálicas clavadas a la roca.  

    —Si, eso creí, esta mañana he ido a revisarlo, está molesto porque no puede cambiar más a su forma animal, el cachorro no se lo permite, eso no lo ha detenido de intentarlo a pesar de que le he dicho que no lo haga— Cedric apretó los puños, ese hombre estaba cada vez más loco, estaba temiendo por la vida de ese bebé. Yandel sería capaz de hacerle daño si se le permitía. 

    —¿Lo has tenido que restringir de nuevo? — 

    —No ha quedado otro remedio, Dylan le ha puesto las cadenas cuando comenzó a golpear la pared llamando a Onan— << ¿Crees que no se controlar la oscuridad en la que vivo?>> Le había dicho Yandel semanas atrás, le había creído en ese entonces, ahora no estaba tan seguro. Su locura solo estaba empeorando. Dudaba que el bastardo recordara que Cedric le había advertido que en ningún momento le permitía ver a Onan de nuevo. Continuaron su camino por el laberinto de pasillos, conforme avanzaban el lugar se volvía más frio, húmedo y más oscuro. Esta zona no era tan transitada, así que estaba demasiado descuidada, no había luz o habitaciones que sirvieran de residencia, además no era conveniente, ya que el frio haría prácticamente imposible vivir cómodamente en esta área.  

    Llegaron al centro de la montaña donde tenían oculto a Yandel, a pesar de que habían adaptado la celda para que fuera más cómoda, no dejaba de ser eso, una celda. Dylan se levantó al verlo entrar, Cedric asintió con la cabeza hacia su amigo. Abriendo la primera puerta, Cedric les dijo a Dylan y a Quinn que entraría solo. Ellos no estuvieron de acuerdo, pero asintieron, cerrando la puerta de madera, siguió por el pasillo hacia la siguiente reja, ahí entraría a otra estancia más grande donde se estaban unas enormes jaulas de contención. Las celdas de metal eran así de grandes porque fueron diseñadas para restringir a los dragones que habían perdido su mente en el camino. Los metales de las rejas eran demasiado gruesos y de un material especial, el cual dificultaba que un dragón pudiera derretirlo con su fuego. Era una fortaleza, si un dragón no pudo escapar jamás de estas celdas, un cambia forma de otro tipo no lo lograría.  

    Ni siquiera había terminado de recorrer el pasillo y los gritos de Yandel ya se escuchaban. Cedric Jamás tendera con que pagar a sus amigos por esto. No tenían por qué seguir ayudándolo, pero habían aceptado hacer esto por él. No solo era vigilar a Yandel para que no escapara, también tenían que soportar sus gritos de locura.  

    —Onan, Mi amor ¿Eres tú? — grito Yandel desde su prisión, Cedric contuvo el gruñido que amenazaba salir de su garganta, se acercó a la celda. —Onan— Yandel saco su mano por entre la reja, pero Cedric estaba a un metro de distancia, por lo cual no alcanzaba a tocarlo —¡Por favor! Mi amor, te necesito— la estancia estaba iluminada por antorchas, por lo tanto, Yandel podía verlo con claridad, él no era Onan, pero en la mente trastornada del hombre si lo era. ¿Cómo pudo terminar un líder poderoso de esta manera tan patética? Onan sintió pena por el hombre.  

    —No has comido— dijo Cedric señalando la comida en la mesilla pegada a la pared, las patas estaban soldadas a la celda, no podían permitirse el lujo que el hombre la usara como un arma. La cama era de piedra cubierta con pieles, no había silla que pudiera quebrar para usar la madera como arma, aquí no había nada que fuera peligroso. 

    —No tengo hambre— dijo Yandel mirándolo con ojos suplicantes —Te necesito a ti Onan … tengo hambre de ti— En sus ojos Cedric no reconoció nada del hombre que había sido Yandel, parecía haber enloquecido, pero Cedric no se dejaba engañar, solo dos días atrás el hombre había estado cuerdo, tan lucido, que exigió a Cedric que le llevaran una tina con agua caliente para tomar un baño, pidió fragancia con olor a lavanda y ropa de algodón, además exigió un corte de cabello y un amante al cual follar. Ese era Yandel. El maldito tigre que se creía todavía laird de su clan.  

    —Tienes que comer— ordeno. 

    —Por favor Onan— Yandel extendió más la mano —Solo te necesito a ti, hare lo que me digas si me dejas tocarte— Cedric apretó los dientes, lo que más deseaba era desgarrar a este hombre con sus garras, pero sabía que no podía hacerlo. Miró su vientre. Era un milagro que a esas alturas ese bebé siguiera vivo, Yandel no comía como debería, e incluso en una ocasión necesitaron amarrarlo porque amenazo con desgarrar su propio vientre, el tigre estaba demacrado y tan delgado que podía ver los huesos pegados a su piel. Sin apartar la mirada de su vientre, Cedric tomó una decisión… esto no es lo que él planeo para sus compañeros, pero ese cachorro era parte de Onan por lo que era su bebé también, y como compañero y padre tendría que estar dispuesto a hacer lo que fuera necesario por el bienestar de su familia, con una mano atravesó los barrotes y sujeto un muslo de pollo y se acercó a Yandel, sujetando la mano que Yandel estiraba se acercó lo suficiente para ofrecerle el alimento sin soltarlo de la mano. 

    —Come— ordeno. Yandel ronroneo ante el toque de su mano, apretándolo atrajo su mano a su rostro y ronroneo como un gato contento, Cedric evito apartar la mano, estaba haciendo esto por el bien de su familia. Yandel comió la pieza de pollo mientras continuaba restregándose contra su mano. Cedric sentía como si el toque del otro hombre le quemara la piel, se sentía sucio, furioso, lleno de ira. Pero no se apartó. Cedric apretó los dientes. Era un guerrero. Y tendría que resistir. 
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    Finales de Otoño 5144 …. 

      

    Cedric estaba desnudo, magnífica y descaradamente desnudo. Su compañero era perfecto, con hombros anchos, un pecho amplio y fuerte y costillas cinceladas. Onan no podía apartar la mirada.  Sus ojos vagaron sobre sus musculosos brazos, sus caderas delgadas, el vientre plano y las nalgas tensas, finalmente bajó la mirada hasta su ingle. Estaba totalmente erecto, su sexo sobresalía hacia arriba con valentía en medio de un remolino de rizos densos del color de un cuervo. Su mirada subió de golpe hasta su cara. Cedric era uno de los hombres más apuesto que Onan hubiera conocido, y decía que era uno, porque el otro sin duda era su hermoso Neil. 

    Entonces recordó a su compañero lobo, miró hacia todos lados, pero no vio a su otra pareja, imagino tal vez que en esos momentos estuviera durmiendo en alguna parte. Sonrió. Neil se había convertido en un oso gruñón y dormilón a causa de su embarazo, las últimas semanas estaban siendo difíciles para él. Ya podía adivinar Onan que al despertarse Neil desearía de nuevo un masaje cuando y Onan no veía la hora de complacer a su compañero embarazado. Cuando conoció a Neil, el hombre era orgulloso y testarudo, aun lo era, pero Onan sabia como ganárselo. Le encantaba esas facetas, en un momento estaba gruñón deseando cortarles la cabeza a todos y al siguiente deseaba estar acurrucado con Cedric o con él.  

    —Mírame gatito— demando Cedric haciendo que recordara en donde estaba. Onan lo complació, clavo su mirada en sus ojos oscuros, el rostro de Cedric era atractivo, ahora endurecido por la lujuria. Entonces se dio cuenta que; no eran los ojos de Cedric, no eran sus facciones duras. ¡No era su compañero! Onan se negó a mostrar miedo. Seguramente estaba imaginando cosas, la habitación estaba demasiado en la penumbra como para ver con claridad a su compañero.  

    Pero con cada segundo que pasaba, Onan se convencía que nada en él era habitual. Ni sus penetrantes ojos, ni sus labios generosos, ni el cabello oscuro. El extraño se acercó a la cama, él se encogió con terror. Sabía quién era… Sabía lo que quería. 

    —No, por favor— susurro Onan, dándose cuenta en ese momento que no estaba en una cama, sino en una silla, con clavos enterrados en sus manos.  

    —Tranquilo mi precioso gatito— Onan cerró los ojos, y negó con la cabeza, que estúpido había sido. Ni Cedric ni Neil lo llamaban así, sabían lo terrorífico que era para él esa palabra.  

    —Aléjate —susurró. 

    —Solo quiero tu amor— aseguro Yandel al mismo tiempo Onan sentía el frio de su mano sobre su pecho. Gritó pues el intenso dolor era insoportable.  Neil sintió el peso inconfundible del tigre montándose en su regazo, y su ofensivo olor a escasos centímetros de su rostro. Un grito salió de su garganta mientras sentía como Yandel se empalaba a si mismo sobre su polla…. 

      

      

    —Onan, ¡despierta! Estas soñando de nuevo—Neil no estaba seguro de que lo había despertado de un sueño profundo, pero sus ojos de pronto se abrieron amplios y vio a Onan retorciéndose en la cama. Neil se arrodilló a su lado con torpeza, cada vez le era más difícil tener agilidad con su enorme tripa, Onan estaba despeinado y su mirada era salvaje, casi como la de un animal trastornado.  Estaba desnudo y cuando levantó una mano para pasarla por su cabello despeinado, Neil vio como temblaba. 

    —Onan — susurró preocupado tal como pueden hacerlo aquellos que son despertados en medio de la noche por alguna tragedia. 

    —  Neil— Onan dijo y su voz temblaba tanto como su mano — Lo siento… siento despertarte— Instintivamente Neil lo atrajo hacia sus brazos, Onan no se resistió, lo empujó hacia abajo y cayó sobre él enterrando su cara en su cuello. —  Te necesito, ayúdame Neil — le susurró, su voz era una mezcla de miedo, cólera y deseo. Neil lo abrazó con fuerza, buscando protegerlo, colocó una de sus manos en sus hombros y con la otra agarró su cabeza, con su boca caliente y abierta besó su cuello. Neil giró su cabeza hacia él, ofreciéndose completamente para lo que él quisiera. Intentó abrigar sus piernas alrededor de él, pero las mantas estaban en su camino. 

    —Sí, compañero, todo lo que quieras, todo lo que necesites, soy tuyo— murmuró, su voz era baja y tranquilizante. De pronto las mantas fueron empujadas hacia abajo con desesperación ¿Cuándo seria que el maldito Yandel los dejaría en paz? su mano recorrió la espalda de Onan con dulzura. Onan gimoteó con angustia y Neil levantó sus piernas y las colocó alrededor de su cintura, abrazándolo, atándolo con su calor. —¿Quieres hablar de tu pesadilla? — pregunto, aunque ya sabía la respuesta, Onan finalmente lo miró y su cara se encendió con el temor. 

    — No, no, Neil. Quiero olvidarlo, olvidarlo aquí en tus brazos y profundamente dentro tuyo — Él se levantó, descansando sobre sus manos, su torso se estiró sobre Onan, los músculos de sus brazos se hincharon y estiró su cuerpo para forzar sus caderas contra las suyas. Esta era una de sus malditas posiciones favoritas. Onan le había dicho a Neil que le gustaba mirar su cara mientras lo follaba, le gustaba mirar su vientre hinchado con su hijo mientras sus pollas se frotaban la una contra la otra, Onan amaba ver como la lujuria ganaba sus ojos cuando Neil miraba su cuerpo sobre él. Solo verlo en esa posición puso a Neil caliente. 

    —Voy a follarte, Neil.  hazme olvidar todo— Onan retiró sus caderas y Neil tuvo que aflojar sus piernas para darle espacio. Mirándolo profundamente a los ojos, Onan estiro la mano buscando el tarro de aceite que siempre mantenían a un lado de la cama, la verdad es que Neil no creía necesitar que lo estirara, puesto que horas antes se habían entregado a la pasión, pero sus compañeros eran súper protectores con él. su lema era “jamás hacerle daño de ninguna manera” y Neil estaba tan cansado de decirles que era tan hombre como ellos y no era delicado cristal. Pero era inútil razonar con ambos. A veces lo trataban como una delicada flor. Pero no por estar embarazado iba a romperse. Neil gimió al sentir los dedos de Onan hurgando en su agujero. Efectivamente no fue necesaria tanta preparación. Neil estaba listo. Con un gruñido Onan se empujó en Neil, no con demasiada fuerza, pero si con un empuje estable y firme en su canal. Neil se mordió sus labios cuando su polla quemó todo camino hasta que Onan dio un pequeño, pero duro empuje para asentarse profundamente dentro de él. Neil lo miró cuando él cerró sus ojos y se estremeció del placer. 

    —  Sí, sí, esto es lo que necesito — él murmuró casi para sí mismo — Tú y Cedric son los únicos que pueden alejarlo— Él abrió sus ojos ardientes y Neil sintió subir su temperatura en respuesta al calor de su mirada. Pasó sus manos por sobre sus brazos ligeramente, regocijándose nuevamente con su hermoso físico. Y por como millonésima vez se preguntó cómo fue que pudo haber dudado alguna vez no poder amar a Onan. Había ocasiones en las que se burlaba de sí mismo por haber sido tan idiota. Tantas semanas que perdieron todo por la obstinación de Neil. En ocasiones hasta llegaba a culparse por lo sucedido con Yandel. No podía dejar de pensar en que, si no hubiera negado tanto a Onan, tal vez Onan no hubiera intento escapar de ello y Yandel no hubiera tenido la oportunidad de dañar a Onan… <<Hubiera>> siempre con el maldito hubiera. Negó con la cabeza. Tenía que sacarse esas ideas de la cabeza, no podía cambiar el pasado, ahora tenían un futuro. Y estaba ahí en ese momento. Su compañero lo necesitaba. 

     Neil le dio toques juguetones y seductores y Onan gruñó bajo en su garganta. Sus ojos se veían oscuros, ante la débil luz del dormitorio, sus pupilas estaban dilatadas de deseo o de miedo o quizás de una combinación de ambos, como fuera Neil se perdió en sus profundidades, sus caderas se empujaron en un ritmo aprendido en incontables horas de follar con este hombre, <<a estos hombres>> aclaro, Onan y Cedric eran sus compañeros, ambos demandantes, ambos muy sexuales, ambos apuestos, y al mismo tiempo tan diferentes… Cedric era paciente, se tomaba su tiempo para hacerlo enloquecer de placer antes de follarlo, Onan por otro lado era más rudo y podría follarlo durante horas y repetidamente. Con pasión y lujuria 

    Onan y Neil se miraron fijamente el uno al otro durante un largo minuto mientras Onan jadeaba sobre él, todavía enterrado lleno y duro. Neil deseaba más que nada que Onan confiara en él y le contara sobre sus constantes pesadillas, tal vez si sacara todo de su sistema podría dejar la sombra de Yandel atrás. Pero él se negaba hacerlo, diciendo que no quería que los terribles recuerdos estuvieran sobre ellos. <<Aunque no supiéramos todo lo ocurrido la sombra del tigre siempre está entre nosotros>> pero no podían obligar a Onan a hablar, Neil en particular solo podía imaginar lo ocurrido aquella tormentosa ocasión, sabía que Cedric conocía un poco más de detalles, pero él tampoco le contaba nada. Pero no era momento para estar pensando en esto, solamente comprendía que algunas preguntas deberían esperar hasta que fuera el tiempo apropiado cuando no tuviera una caliente y firme polla empujando dentro de él; haciendo que su culo saltara acalambrado con la necesidad de follar. Miró hacia los ojos de Onan, ojos llenos de pasión, pero también de vulnerabilidad. Aunque intentara negar sus efectos, la pesadilla lo había sacudido mal. 

    —Te amo Onan— las palabras ahora salían tan naturales, no podía recordar un tiempo en el que no guardara estos sentimientos por el león. Observo el azul quemante de los ojos de Onan mientras sus pupilas se ponían más grandes y su respiración se quebraba. Le encantaba que sus palabras pudieran tener este efecto en su compañero. Él se estremeció otra vez e involuntariamente sus caderas se movieron, conduciéndose con fuerza en él. Neil gimió, el sano dolor mezclado con placer le gustó. Su cuello se hizo hacia atrás y se arqueó, doblándose sobre la cama. Su estómago se presionó contra Onan y él pudo sentir la suave frescura de su transpiración. Neil mantuvo su cuerpo arqueado, alargándolo como si un gato se estirara, frotándose contra su sudor y su piel y Onan rio con una sonrisita puramente masculina que hablaba de sexo y placeres terrenales en la noche, despacio bajó sus piernas de la cintura de Onan hasta que sus pies descansaron firmemente sobre la cama, sus rodillas se abrieron bruscamente. Cuando miró a Onan, él le estaba mirando fijamente, como si lo viera por primera vez y Neil se sintió como si así lo fuera, sintiendo su insaciable hambre comprendió que él lo esperaba para que le dijera qué hacer. 

    — Fóllame, Onan, con fuerza y rápido. Tómame y olvida   todo, solo estamos tú y yo — Neil levantó sus caderas altas, apretando contra él casi con dolor, con intenso placer, cerró sus ojos y sacudió su cabeza. 

    — Si, Neil, — Onan gimió — Solo nosotros— Sin alejar la mirada de Onan, Neil sintió su pelvis chocar contra un golpe corto de Onan, despacio salió de Neil para luego volver a empujarse con fuerza en su interior, Neil agarro con fuerza su polla y comenzó a masturbarse, mientras Onan seguía fallándolo. Se estremeció y todo su cuerpo se movió con los duros embates, mientras los sonidos del sexo llenaban el aire. Pequeños gritos rasgaron su garganta cuando Onan se condujo dentro de él con particular fuerza, su compañero le miraba fijamente, sus ojos eran calientes, oscuros mientras él continuaba fallándolo. Duro y rápido. Neil gritó mientras Onan comenzaba a entrar en él en un ritmo de castigo, sollozó su nombre, con su mano libre se sujetó a uno de los antebrazos de Onan clavándole las uñas. Entonces Onan agarró las caderas de Neil y se condujo en él una y otra vez como un hombre poseído. Neil prácticamente aulló cuando alcanzo el clímax, exploto en éxtasis mientras Onan forjaba su placer sobre él en una brutal follada. De pronto Onan empujó profundamente en él elevando sus caderas más altas, hasta que Neil arqueó su trasero como si fuera un arco lleno de gracia contra la cama. Él lo miraba, su cara reflejaba con fuerza   y sin piedad su satisfacción en un estado casi incoherente mientras su orgasmo se rompía en él. Onan gimió profundamente, despacio cerró sus ojos mientras los músculos de sus brazos se hincharon y se sostenía sobre Neil para no aplastar a su hijo.  Los temblores sacudieron su cuerpo cuando se corrió, su orgasmo parecía casi doloroso en su intensidad. Él estaba hermoso en su éxtasis, muy hermoso cuando todo acabó, Onan se derrumbó al lado de Neil abrazándolo contra su cuerpo. Neil no se resistió. Esta había sido la follada más intensa que alguna vez había tenido. Neil había estado espectacular, impaciente y lascivo en su lujuria.  

    Pasaron los minutos, Neil suspiro aliviado cuando escucho el suave respirar de Onan, se había quedado dormido, esperaba que por esta noche no tuviera más pesadillas. Esto se estaba haciendo más común cada vez, y por lo general coincidía cuando Cedric no estaba en casa. Semanas atrás se había llevado a cabo la gran guerra contra linces y tigres, Yandel había perdido, eso fue hasta que jugo su única carta y Neil no había podido matarlo, semanas después, los clanes estaban recuperándose de las consecuencias de la guerra, al menos en las cosas materiales, porque las vidas que se perdieron ese día jamás se recuperarían. Por esa razón, mantenían oculto a Yandel, las personas no perdonarían que estuviera vivo, no importaba que fuera por la razón de que el tigre estaba embarazado, ¿que era una vida a cambio de decenas que se perdieron? Aun así, Neil había sabido ese día, que si Yandel hubiera muerto llevando al hijo de Onan con él… Cedric y él habrían perdido para siempre a Onan.   

    Por esa razón solo unos cuantos sabían que Yandel estaba vivo. Los padres de Onan y los líderes de cada clan. Neil no estuvo de acuerdo al principio que ellos supieran, bien podrían ellos mantener en custodia a Yandel en la montaña, pero Cedric era un hombre de honor, un antiguo guerrero que creía que su palabra era su mejor arma. Por esa razón había enfrentado a los líderes de los clanes y tratado el asunto. No fue fácil claro, los padres de Onan lo apoyaron incondicionalmente, al igual que Baruj, ex amante de Onan y esposo de su medio hermano. Con el líder de las panteras, con Rashid y con el consejo de los tigres blancos fue más difícil. Pero al final habían cedido a ayudarlos. Yandel seguía cautivo en la montaña, custodiado por algunos hombres de confianza que cada líder había brindado. Por lo general con ellos bastaba para hacer las cosas, pero Cedric no pudo demandar a sus hombres que continuaran con viviendo con ellas, era comprensible que cada guerrero ahora que había terminado la guerra querían emprender su propio camino. Sonrió. Quien lo hubiera dicho. Después de todos esos años juntos, ahora cada guerrero del norte había encontrado un camino que lo apartaba de la soledad y las armas… todos habían caído ante lo que juraron alguna vez que jamás los vencería… el amor. 

    Pasaron los minutos y finalmente se Neil se rindió agotado.  No podía preocuparse más esta noche.  Tenía que dormir, y supo que podría hacerlo, debido a que Onan estaba profundamente dormido, Él se fue a la deriva con Onan sosteniéndolo protectoramente en sus brazos. Se acurrucó mejor contra el cuerpo caliente y colocando la mano sobre el pecho de Onan para percibir los latidos de su corazón, Neil se quedó dormido. 
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    Con la precisión exacta que lo caracterizaba, Artai lanzo su daga, tal como esperaba, la filosa arma se clavó en la tierra justo a la mitad del camino, cumpliendo con su objetivo… impedir que el sexy jaguar avanzara. El comandante de los jaguares no mostro sorpresa por lo ocurrido como lo mostraron los otros jaguares que se desplazaban por la calle. Los dos hombres que acompañaban al comandante inmediatamente se pusieron alertas, buscando frenéticamente de donde había provenido el ataque, Ghazi tranquilamente levanto la mano cuando los hombres comenzaban a desenfundar sus espadas. Les dijo algo que Artai no alcanzo a escuchar, pero al final los hombres no muy seguros de que hacían lo correcto continuaron su camino, entonces, Ghazi levanto la vista para encontrarlo recostado en una rama en un alto árbol. Artai lo saludo burlonamente con el otro chuchillo que sostenía. La manzana que estaba comiendo estaba muy sabrosa, le gustaba la montaña, pero admitía que la fruta fresca que ofrecía esta región era lo mejor que había probado en su vida.  

    A zancada firme Ghazi se acercó al árbol, sus ojos color avellana lo fulminaron, el comandante jaguar estaba furioso. Le encantaba ver su furia. El hombre era atractivo pero furioso era tremendamente guapo, a Artai le gustaban los hombres malos. El peligro siempre había llamado su atención. Había algo divertido en dominar a hombres que se creían más fuertes que él. 

    —¿No piensas bajar? — demando saber Ghazi colocando sus manos en sus cadenas. El hombre mayor parecería que estaba preparándose para darle una tunda a un chamaco desobediente. <<que divertido>> Ghazi podría asustar a cualquiera… a cualquiera podría engañar. Pero Artai sabía lo que al hombre le gustaba. 

    —¿Qué me darás si lo hago? — pregunto llevándose otro trozo de jugosa manzana a la boca. Descaradamente se lamio los labios provocando a Ghazi. 

    —No puedes seguir haciendo esto— dijo el comandante —Ya te he dicho que no estoy interesado— Artai sonrió. Sí, efectivamente el hombre ya le había dejado claro que no estaba interesado en las atenciones de Artai. Cada que tenía la oportunidad de bajar de la montaña, aunque no tuviera una misión en el clan de los jaguares, igualmente Artai venía a visitar a su gran minino rebelde. Le encantaban los retos y esto estaba siendo uno muy interesante. Artai clavo el puñal en el árbol y salto ágilmente hacia el suelo, cayo con gracia quedando de pie y completamente desnudo enfrente del jaguar. Ghazi retrocedió un paso hacia atrás. El hombre iba a decir algo, pero se quedó mudo al contemplar de cerca su desnudez. Se suponía que para los cambia formas era normal la desnudes, claro que esto podría tener algún efecto interesante en alguien interesado en un ser en particular, como por ejemplo en esa situación. Artai, no solo estaba desnudo, estaba completamente erecto, duro y dispuesto para follar a este hombre, no podía evitarlo, cada que veía a Ghazi se excitaba, y era un maldito problema. Su forma halcón era una bestia realmente hermosa con unas alas magnificas, era rápido, ágil, fuerte, preciso, eficaz… amaba su otra naturaleza, la desventaja era que en su forma animal Artai no era lo bastante grande como para llevar una mochila con correas ajustables donde podría cargar algo de sus pertenencias como las que llevaban sus otros camaradas en ocasiones. Para los otros era bastante fácil. En la antigüedad los ancestros de Cedric habían diseñado unos resortes de fibra natural bastante flexibles, resistentes y manipulables, que los otros guerreros utilizaban para cargar unas alforjas que se adaptaban a sus cuerpos cuando estos cambiaban, pero el halcón de Artai no era suficientemente grande para cargar tanto, lo único que siempre llevaba en su pequeño morral eran sus dagas, nada más. Él en cambio, terminaba desnudo y sin nada que ponerse cada que cambiaba. Dejaba algo de ropa en cada casa alfa, pero por ahora no tenía ninguna intención de vestirse.  

    —¿Te gusta lo que ves? — pregunto Artai burlón, eso basto para que Ghazi apartara la mirada de su dura polla y lo mirara a los ojos.               

    —Haz lo que tengas que hacer en el clan y luego márchate— dijo Ghazi dándose la vuelta para alejarse. Pero Artai comenzaría a mostrarle al jaguar quien era el alfa aquí. Artai sujeto su antebrazo para impedir que se marchara, pero Ghazi no estaba dispuesto a hacer las cosas fáciles, con un movimiento rápido se zafó del agarre de Artai al tiempo en que giraba a medias para golpearlo con el puño derecho. Artai ya esperaba que las cosas no fueran fáciles, había sido entrenado para esperar lo inesperado, se agachó esquivando el golpe, sujeto al comandante de la cintura y se impulsó hacia adelante para hacer que el hombre callera de espaldas. Artai podría ser bajo en estatura, pero tenía a su favor la velocidad y buenos reflejos, sabia como utilizar el peso de otra persona en su contra.  

    Ghazi quedo boca abajo contra la yerba, Artai subió a su espalda e inmovilizo sus brazos hacia atrás y con sus piernas impidió que el hombre pudiera moverse, gruño con satisfacción cuando su pene quedo acunado entre sus nalgas…  <<será el cielo cuando me hunda en ese apretado culo>> 

    —¿Por qué no te das por vencido? — susurro seductoramente en su oído. 

    —¡No! —gruño Ghazi furioso eso más que preocuparlo aumentó su lujuria. Artai deseaba a este hombre con desesperación.  

    —Ghazi… hermoso Ghazi…— Artai lamio el costado de su cuello donde Artai deseaba hundir sus dientes, sabía que esto no solo era lujuria por el hombre, sentía algo más.  

    —Apártate de mí— gruño Ghazi amenazante. Pero siendo sinceros no era como que el hombre estuviera luchando muy duro para liberarse. 

    —Quieres esto comandante… lo sabes—lo retó con calma —Gritaras cuando te haga mío— hizo una pausa y movió sus caderas insinuantemente con las promesas por venir —Me acogerás tan dentro de tu culo con la misma pasión que estas demostrando al resistirte— Ghazi jadeo, pero no parecía perturbado por sus palabras. Artai sonrió. El hombre mayor estaba por caer… al menos eso pensó hasta que en un ágil movimiento, Ghazi se impulsó sobre sus rodillas y se arqueo para que la parte de atrás de su cabeza se estrellara en la cara de Artai golpeando su nariz. Artai gruño de dolor. A causa de la sorpresa y el golpe doloroso, Artai se descuidó. Un segundo importante que el experimentado hombre aprovecho para deshacerse se Artai. En un ágil salto era ahora Ghazi el que tenía abajo a Artai. <<Mierda eso no lo vi venir>> Ghazi acerco su rostro hasta que estuvo a escasos milímetros de su cara sangrante, enseñándole los dientes, el jaguar clavo sus ojos penetrantes en él. 

    —Nunca… escúchame bien— dijo Ghazi en voz ronca —Nunca, jamás un hombre volverá a tener control sobre mi ¿entendiste? — y con esa advertencia lo libero al tiempo que cambiaba a su forma jaguar y salía a toda prisa. <<Doble mierda>> las cosas no estaban saliendo según lo planeado. ¡Maldito Rashid! Seguramente el malnacido puma estaba detrás de esta grave inseguridad del comandante. Artai se prometió que cuando tuviera oportunidad no dudaría clavarle un puñal en el corazón al hombre.  

      

    o°•°o°•°o°•°o°•°o 

      

    Artai tomaba grandes cucharadas de su plato de avena, pero la verdad ni siquiera le estaba tomando sabor a la comida, se sentía frustrado, todos sus intentos por acercarse a Ghazi no estaban sirviendo de mucho. El hombre deliberadamente lo estaba evitando. Y él que había pensado que tenía las cosas bajo control. Pues estaba equivocado. Y cualquier cosa que decidiera hacer, necesitaba hacerla ya. Solo tenía un par de días antes de volver a la montaña e informar a Cedric de cómo estaban las cosas por acá, no era que no pudiera hacer todo en un vuelo de un día, pero Artai sentía que si partía sin poder cerrar el trato con Ghazi a su regreso volvería encontrar las cosas como al principio. Además, sería un mentiroso si dijera que deseaba separarse del comandante, ¿tal vez ya era hora de hacer nido en alguna parte?  

    —Si sigues con esa mirada asustaras a todos los niños del lugar, incluyendo a mi hija— dijo Baruj el líder del clan de los jaguares —Y eso haría muy infeliz a mi compañero— Artai siguió la mirada del jaguar, el consorte del clan estaba en una de las mesas bajas comiendo y conversando con algunos otros felinos. No le pasó desapercibido el brillo en los ojos de Baruj al observar al hombre rubio. Malik era medio hermano de Onan y aunque Onan se parecía demasiado a Borja, reconocía que entre los dos hermanos tenían un aire familiar gracias a Fadel.  Empezando por los ojos.  

    —Quien iba a decir que el gran alfa de los jaguares le temería a su compañero— intento hacer una broma para molestar al hombre, estas semanas yendo y viniendo entre cada clan como mensajero le había dado la oportunidad a Artai de conocerlos a todos, no los consideraba amigos, pero ahora que estaban planeando vivir entre los felinos, todos los guerreros del norte tenían que hacerse aliados de todos. 

    —Oh, sí — Baruj rio —No hay nada peor que una pareja cabreada, puedes preguntarles a todos los hombres casados si no me crees— 

    —Es broma ¿Cierto? —Artai no se habría mostrado más conmocionado si el hombre le hubiera anunciado su intención de ponerse un vestido — Pero... se supone que eres el alfa de todo un clan ¿le tienes miedo a tu pareja? ¿y no te avergüenza admitirlo? — Encogiéndose de hombros, Baruj tomó un sorbo de su cerveza. 

    —No importa cuánto puedes pensar que estas al mando… la verdad es que no lo estas—Lanzó una sonrisa lasciva —Ellos dejan que creas que estas a cargo, pero si te descuidas descubrirás que con un solo chasqueo de dedos te tienen a sus pies— Artai lo miró escandalizado por las palabras, era difícil poder asimilarlas. Tenía poco sentido. 

    —Me gusta estar a cargo —murmuró Artai, su lengua se frenó brevemente, y luego él admitió —Me gusta ser el de arriba, no permito que nadie me dome— 

    —¿Eso es lo que piensas? ¿Qué el que está arriba es el que manda? ¿Qué una unión consiste en dominar al otro? — Baruj inclinó la cabeza, él era el líder de su clan, había pocas cosas que pasaban del conocimiento de Baruj, y más de uno ya le había informado de las intenciones del halcón hacia Ghazi, su mejor amigo y comandante.  

    —Todos me juzgan por mi tamaño y piensan que pueden ponerme de rodillas, pero no es así. Disfruto tomando el control — Baruj guardó silencio por un momento, luego se inclinó hacia un costado para que Artai solo pudiera escuchar lo que tenía que decir. 

    —Cedric más o menos nos contó cómo fue que cada uno de ustedes termino en la montaña, tal vez no sepas esto puesto que no tuviste a un padre o madre que te lo enseñara— dijo Baruj mirando hacia donde estaba su compañero, el león estaba riendo por algo que decía una de las mujeres del grupo. —Un compañero es lo más valioso que llegaras a poseer, el que tu voluntad este a los pies del hombre o la mujer que amas no es nada malo en absoluto. Al contrario— 

    —No entiendo— 

    —Es muy sencillo en realidad, lo que crees querer en ocasiones no es lo que en verdad necesitas— Artai parpadeo sorprendido —Los compañeros no son las criaturas simples que suponen deben ser.  Y pueden hacer de tu vida el paraíso o un infierno aquí en la tierra. Si estás dispuesto a soportar el infierno, entonces mantén tu posición en esto. Pero si deseas un compañero que se acerque de propia voluntad, entonces estás haciendo las cosas mal —Hizo una pausa para tomar una respiración antes de apoyar su mano sobre el hombro  

    de Artai. —Y si eso no te ayuda, entonces puedo contarte algo más. Si hablamos de sexo, yo no digo que no puedes estar arriba, yo follo a mi pareja “pero solo si él lo permite” jamás podrás hacer nada si la persona que amas no te cede el control— ¿amor? ¿Quién mierda estaba hablando de amor? los ojos de Artai se ensancharon con incredulidad ante ese comentario, Baruj asintió con la cabeza firmemente. 

    —Pero… yo…— 

    —Si es solo sexo lo que buscas, tal vez te estas equivocando no solo de estrategia, sino de persona— Artai señalo hacia un rincón de la estancia, Ghazi venia entrando acompañado de otro hombre… un jaguar, Artai ya lo había visto en otras ocasiones, era uno de los guerreros de Baruj. Apretó los dientes, al ver como el hombre castaño colocaba su mano en hombro de Ghazi, podría ser un gesto inocente, pero para Artai bien habría podido estarlo besando. Freno el impulso de sacar su daga y lanzarla directamente hacia la mano ofensiva, tenía buena puntería, y estaba seguro de que daría en el blanco, pero eso sería poner en riesgo a Ghazi a sufrir daño.  

    —No —negó Artai inmediatamente—Yo no estoy enamorado… apenas lo conozco — 

    —Jamás crees que lo estas —dijo Baruj sombríamente— Y el que no lo conozcas nada tiene que ver, el corazón y tu instinto rara vez se equivocan ¿Qué dice tu instinto? — Los ojos de Artai se nublaron hizo una mueca ante esa pregunta, ¿Quería más de una noche con Ghazi? ¿Podría imaginarse establecido con una sola persona el resto de su vida? La respuesta llego inmediatamente ¡Mierda, estaba jodido!  

    —Ves lo que digo —Baruj inclinó la cabeza—. Tal vez ahora decidas cambiar la estrategia— Artai suspiró con resignación Artai guardó silencio, había una mirada de alarma en su cara.  Esto era algo que tenía que considerar. 

      

    o°•°o°•°o°•°o°•°o 

     

    Algo de lo que se dio cuenta Artai con las siguientes horas fue que… no importaba cuanto planeara las cosas, nada salía de acuerdo al plan, no entendía como Cedric era buen estratega. Intento abordar a Ghazi de otra forma, fracaso, el jaguar orgulloso siempre se escapaba de las manos, Gazhi trataba siempre de no estar solo para evitar que Artai le hablara, y si estaban en la misma habitación jamás le dirigía la mirada ¡Hasta le dejo unas flores en su cabaña! Y Gazhi ni siquiera tuvo la delicadeza de agradecerle el amable gesto ¿Cuándo Artai había hecho algo tan ridículo para conseguir un amante? Estaba a punto de terminar la cena en la casa alfa y Artai estaba fuera tratando de pensar que hacer, no tenía mucha hambre de todas formas, al menos no de comida. Tal vez la única opción que tenía era ir con el hombre y preguntarle directamente que esperaba de él. Cada que lo pensaba le gustaba más esa idea. No había nada mejor que ser directos. 

     Alguien salió de la casa alfa, pero no fue Gazhi. Artai estaba en su forma halcón en una rama alta en la arboleda. Observar era lo suyo, tuvo la esperanza que si observaba el resto del día a Ghazi aprendería cosas sobre el hombre. ¡Y como había aprendido! El hombre era orgulloso y arrogante. Sus hombres confiaban en él y lo seguían en busca de guía, tal vez de ahí su renuencia de ser el pasivo en una relación… pero Artai estaba seguro de que frente a Rashid el hombre bajo la cabeza. ¿Porque con él era diferente…?  

    Entonces lo comprendió… que idiota había sido. Tal vez ese había sido su error desde el principio, haberse fijado en el hombre simplemente porque estaba seguro de que Rashid lo había follado. En cierta parte así fue, pero Ghazi atrajo la atención de Artai incondicionalmente, era hermoso, alto, musculoso, con unos ojos preciosos. Artai no simplemente lo veía como a un culo que follar.  ¡Idiota, idiota, idiota!  

    Nuevamente alguien salió de la casa alfa, y fue como si todo el cuerpo de Artai sintiera la presencia de Ghazi incluso antes de que sus ojos lo miraran, era extraño porque si en algo apostaba su vida era en sus ojos. El observar era su misión en la vida. 

    Artai gruño internamente al ver que su hombre no salía solo, iba con el mismo guerrero del día de ayer, sus sospechas estaban confirmadas, no estaba saliendo con Ghazi porque tuviera que comentar algo del trabajo, ellos iban a… 

    Baruj le había dicho que tenía que tener paciencia, que se tomara el tiempo de cortejarlo, de tratar de que Ghazi lo conociera. ¡Paciencia! ¡Se cagaba en la maldita paciencia! Él no se cruzaría de alas y observaría como Ghazi se llevaba a ese hombre para follarlo. ¡Oh no señor! Hasta aquí habían llegado, el comandante caería.  

    Adelantándose llego a la cabaña de Ghazi primero, los hombres venían riendo entre ellos, Artai tuvo que contenerse para no matar al guerrero jaguar, apretó las manos en puños al ver como el hombre pasaba sus manos por el pecho semidesnudo de Gazhi. Artai se aclaró la garganta para dar a conocer su presencia, ambos hombres se detuvieron. Gazhi lo fulmino con la mirada y el otro hombre parpadeo sin comprender nada 

    —Vete— ordeno al hombre, él lo miró sorprendido 

    —Artai…— advirtió Ghazi. Pero Artai solo tenía ojos para el hombre que estaba tocando lo que era suyo.  

    —Ahora— gruño, el guerrero a pesar que era varios centímetros más alto que Artai trago saliva, había detectado la amenaza en sus ojos. El guerrero dio un paso atrás alejando sus ofensivas manos el su hombre <<buen chico>> 

    —Creo… creo que …— retrocedió otros dos pasos antes de salir corriendo a pesar de que Ghazi intento detenerlo.  

    —¿Qué mierda crees que haces? — pregunto Ghazi furioso en ese tono de mando que a Artai lo hacía estremecer.  

    —No permitiré que te acuestes con cualquiera —Era tan simple como eso. Ghazi resopló.  

    —Como si tuvieras algo que decir al respecto. — Artai apretó los dientes.  

    —No lo harás —Gazhi ignoro sus palabras y se dio la vuelta como dispuesto a ir tras el otro hombre, lo miró por encima del hombro 

    —¿Quieres apostar? No eres nadie para decirme con quien follar— Artai gruñó cuando agarró a Ghazi y lo estrelló contra la pared más cercana.  

    —No te vas— Los ojos marrones de Artai empezaron a brillar de ira.  

    —Me voy. Apártate Artai, ya estoy cansado de tus juegos, no estoy interesado en estar con alguien que solo quiere un juego de una noche — 

    —No te dejaré. —Incluso aunque tuviera que atar a Ghazi a la cama. No permitiría que alguien más tocara lo que era suyo Los ojos de Ghazi ardieron de furia.  

    —No puedes detenerme. — 

    —¿Quieres apostar? — gruño Artai devolviéndole el reto que Ghazi había lanzado momentos antes.  

    Ghazi se dio cuenta de su error en el segundo Artai levantó una ceja hacia él. El repentino calor que infundía su cuerpo no tenía nada que ver con su ira.  

    —Artai, no puedo…— las palabras de Ghazi murieron bajo la presión de los labios de Artai. El guerrero halcón era varios centímetros más bajo que él, y mucho más ligero, pero Ghazi todavía estaba sorprendido por la fuerza del hombre cuando sin siquiera saber cómo había ocurrido, habían entrado en su cabaña, Artai dominaba la situación, Ghazi fue agarrado y arrojado a la cama. El cuerpo de Artai cayó sobre él antes de que terminara de rebotar. 

    —Artai, ¿qué...? — ¡Mierda! Unos ojos dorados brillantes lo miraron fijamente desde donde había estado el marrón hace unos momentos. Ya no estaba con Artai. El guerrero estaba empezando a salir. Ghazi estaba tratando con un hombre que le gustaba dominar, y estaba cabreado.  

    —Artai... —Ghazi tentativamente se acercó para acariciar el lado de la cara de Artai, tratando de traer al hombre de nuevo a él. Necesitaba razonar con el hombre, no podían hacer esto, Ghazi algunos años atrás había dejado el hecho de saltar de cama en cama ahora necesitaba algo de estabilidad en su vida… una familia. No era que Artai no lo atrajera, al contrario, el hombre despertaba los instintos de Ghazi en una forma tan primitiva que era difícil resistirse… pero sabía que el hombre no se quedaría, que lo único que buscaba era una maldita follada rápida. Con Rashid aprendió que no quería volver a sentirse como un simple culo donde poner la polla. Estuvo resentido mucho tiempo por ello. Era un secreto que nadie a excepción de Rashid y él conocían. Ghazi se había humillado a si mismo ofreciéndole un hogar al hombre y él en cambio se había enamorado de uno de los juguetes de Najib que ni siquiera podía darle hijos.  

    Sus ojos se curvaron cuando sintió una larga y húmeda lengua lamer por el costado de su cuello. El halcón lo estaba probando, Ghazi estaba bastante seguro de que no iba a ser comido, al menos no de mala manera. El olor embriagador que salía de Artai estaba lleno de lujuria y necesidad. Ghazi sabía que estaba en problemas. Tragó con fuerza cuando sintió la tela de su taparrabos ser arrancada de su cuerpo. La resolución de Ghazi de resistirse al guerrero, estaba comenzando a flaquear. Ghazi se inclinó y metió la cara en la curva del cuello del hombre, inhalando profundamente. Se estremeció cuando el olor profundo y rico lo llenó. Se acarició contra la piel del hombre, frotando el olor de Artai en su rostro. Se bañaría en el olor si pudiera. No era que el hombre no le gustara, lo hacía, de verdad, su reticencia era más al miedo de ser utilizado nuevamente.  

    —Mío— gruño Artai. La mirada del hombre fue tan intensa que la determinación de Gazhi termino quebrándose… simplemente tenía que confiar. Gimió y se arqueó en el aire cuando Artai acarició sus costados. Se sentía tan bien ser tocado, acariciado. Él quería tocar, también. El pecho desnudo de Artai estaba justo encima de él. Toda esa piel suave, combinada con una mancha de vello oscuro en la parte superior de su pecho, era increíblemente deliciosa. Ghazi dio un ligero empujón a los hombros de Artai. Se sorprendió cuando el hombre fácilmente rodó sobre su espalda. Se inclinó y siguió el pequeño rastro de pelo castaño oscuro desde el borde del ombligo de Artai y hasta su pecho a un pezón de color oscuro escondido en el pelo aún más rizado. Oyó a Artai gemir cuando le mordió suavemente el pezón. 

    Las manos Artai se enroscaron en su cabello, sosteniéndolo allí. Ghazi lo tomó como una invitación para más y mordió suavemente. Una de las manos de Artai permaneció en su cabello. La otra se movió por la espalda de Ghazi para agarrar su culo. Gimió cuando el calor lo llenó. La necesidad de sentir era más fuerte que cualquier control que podría haber tenido. 

    Se deslizó por el cuerpo de Artai y enterró su rostro en la ingle del hombre. La fuerte fragancia del Artai era abrumadora. Ghazi inhaló una y otra vez, frotándose la cara de ida y vuelta sobre Artai. Gruñó cuando la polla erecta de Artai le golpeó en la cara. Maldita sea, era una polla perfecta también, toda bonita y gruesa y larga con piel caliente y sedosa. Ghazi la quería. Quería sentir esa polla sedosa y dura en su boca, y quería sentirlo en su culo, también.  Tal vez para muchos era mal visto, que, siendo un hombre tan grande y tan fuerte, y teniendo la posición que tenía dentro del clan, a Ghazi le gustaba estar abajo. <<Tontos ilusos>> no porque le gustara ser follado lo hacía menos hombre, esos que se atrevían a juzgarlo no sabían en realidad lo que se perdían. Era buen guerrero, la mano derecha de Baruj porque se lo había ganado a pulso, con trabajo y esfuerzo, le gustaba comandar a los guerreros de su clan, pero lo que hiciera en la intimidad de su dormitorio era su decisión… su doloroso agujero casi tembló ante la idea de ser reclamado por Artai. 

    Ghazi envolvió su mano alrededor de la circunferencia ancha de Artai y lamió la punta, luego presionó su lengua en la 

    pequeña hendidura en la parte superior antes de girarla alrededor de la cabeza hinchada. Artai gritó su nombre y se agitó debajo de él. La crema caliente llenó su boca. Ghazi se lo tragó y siguió lamiendo y chupando hasta que Artai volvió a estar duro. Aún no había terminado con esa hermosa polla. Ghazi gritó cuando de repente fue agarrado y rodado bajo Artai. El hombre estaba sobre él, tan salvaje como Ghazi. Sus bocas se reunieron de repente. Ghazi mantuvo los labios apretados contra Artai mientras levantaba su trasero e intentaba envolver sus piernas alrededor de la cintura del hombre más pequeño. Ghazi se puso rígido cuando sus pollas se frotaron. Apretó sus manos contra los hombros de Artai. Le dolía. Se sentía como si su cabeza fuera a explotar. Inhaló bruscamente, Ghazi gimió mientras un escalofrío de puro éxtasis ondulaba a través de su cuerpo. 

    —¡Mío! —Rugió Artai mientras volteaba a Ghazi sobre su estómago. Ghazi se quedó rígido por un momento cuando Artai pasó dos dedos entre las mejillas de su culo. Gritó cuando Artai lo agarró por las caderas y lo levantó en cuatro patas. El aliento caliente sopló a través de sus bolas, seguido rápidamente por algo húmedo y cálido y como terciopelo. Entonces Ghazi sintió que la larga lengua de Artai le golpeaba. Se estremeció. Artai lo levantó por los muslos. Ghazi cayó hacia delante, sus brazos comenzaron a temblar cuando Artai raspó su lengua a través del agujero hambriento de Ghazi. Podía sentir los dedos de Artai cavando en las mejillas de su culo. Los pulgares del hombre estaban a un paso de su abertura. La provocación fue casi la destrucción de Ghazi. Todos los pensamientos coherentes fueron empujados de su mente cuando Artai comenzó a empujar su lengua en él. Ghazi inhaló profundamente y apretó el estrecho anillo de músculos. Artai se limitó a empujar a través de ellos y comenzó a follar a Ghazi con su lengua. 

    En poco tiempo, Ghazi comenzó a rebotar, empalándose sobre el grueso órgano. Sus brazos temblaron mientras su culo tembló. No había ninguna palabra que Ghazi pudiera pensar para describir el éxtasis que fluía a través de su cuerpo. Sentía como si estuviera ardiendo. Cada golpe de la lengua de Artai encendió otro fuego. Cuando Ghazi sintió los dedos unirse a la lengua de Artai, su agujero se abrió, pidiendo más. No sabía cuánto más podría tomar sin explotar en un millón de piezas doloridas. 

    —Artai, por favor —le suplicó Ghazi. sólo pudo temblar anticipadamente mientras Artai los rodaba hasta que Ghazi estaba encima, a ahorcajadas sobre Artai.  

    —Ghazi. —La palabra fue gruñida, casi indistinguible. Ghazi tardó un momento en comprender lo que Artai quería. Cuando lo hizo, sonrió y levantó su culo en el aire. Agarró la polla de Artai y colocó la cabeza contra la entrada de su cuerpo. Ghazi contuvo el aliento mientras se inclinaba lentamente sobre la polla gruesa de Artai. Se estremeció un poco por lo mucho que lo estiraba. Por un momento, Ghazi se preguntó si Artai encajaría, y luego se deslizó los últimos centímetros hacia abajo. Artai le apretó las caderas, los labios estirados contra sus dientes. Ghazi podía ver los colmillos del hombre. Si Ghazi no lo supiera, habría pensado que Artai estaba sufriendo.  

    —Muévete— La reacción de Artai a sus palabras tomó por sorpresa a Ghazi. Un placer exquisito atravesó a Ghazi cuando Artai empezó a moverse de repente, tirando de las caderas de Ghazi hacia abajo mientras él empujaba hacia arriba. Las sensaciones fueron al principio un poco abruptas, pero rápidamente se convirtió en algo que se mantenía construyendo y creciendo hasta que Ghazi no podía recuperar el aliento. 

    —Artai... —Él gimió. Ghazi ni siquiera tuvo tiempo de entrar en pánico cuando Artai se incorporó de repente, sus caras quedaron muy cerca la una de la otra. 

    —Mío —dijo Artai curvando una mano alrededor de su nuca. Golpeó fuerte y rápido, hundiendo sus colmillos en la garganta de Ghazi. Gritó, y entonces Artai le estaba golpeando frenéticamente. Artai se puso rígido, y algo ardiente de repente llenó el estrecho canal de Ghazi. Artai arrancó sus colmillos de la garganta de Ghazi, pero al instante, el instinto de Ghazi se hizo cargo, aparto el cabello de Artai y hundió sus propios colmillos en la garganta del hombre, reclamándolo, su jaguar gruño ante el sabor de la sangre. El dulce sabor y la semilla caliente que lo llenaba arrastró a Ghazi en su propio orgasmo. Su cuerpo se sentía como si se estuviera desgarrando, temblando de la cabeza a los pies. Ghazi se desplomó contra Artai cuando su cuerpo finalmente dejó de palpitar. Él jadeó pesadamente. Podía oír el fuerte golpe del corazón de Artai bajo su oreja. Cada pocos segundos, la polla en su culo se estremecía, enviando pequeñas ondas de choque a través de Ghazi. Finalmente tuvo fuerzas suficientes para levantar la cabeza y mirar a Artai. El hombre estaba volviendo poco a poco en sí mismo, pero sus ojos eran tan anchos como podían ser.  

    —Creo que a tu jaguar le caigo bien— dijo Artai y Ghazi rio 

    —Creo que mi jaguar tiene la intención de mantenerte — se habían reclamado mutuamente, no había vuelta atrás, eran compañeros y Gazhi no podría estar más feliz por ello. Los labios de Artai se curvaron en una sonrisa. 

     —Creo que estoy bien con eso— 

    —Será mejor que lo estés, porque no creo que mi jaguar vaya a aceptar un no como respuesta— amenazo —Mas te vale que me seas fiel en tus viajes por los clanes, o a mi jaguar te arrancará la polla de una mordida— Artai soltó una carcajada. 

    —Tranquilo gatito celoso, yo solo quiero a este jaguar— dijo Artai antes de besarlo con pasión y necesidad. Ghazi esperaba no haber tomado la decisión equivocada podría ser que le gustará estar a bajo, pero no era menos hombre que Artai, él ahora era suyo, y Gazhi luchaba y protegía lo que era suyo. Artai ahora estaba atrapado con él. 
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    Clan de los pumas… 

      

    —Algún día podre levantar esta espada— grito Zamir mientras intentaba levantar en vano la estada de Fergie. Sonrió al ver el esfuerzo y la determinación del chico. Al menos debía reconocer que el pequeño niño mostraba más entusiasmo por sus entrenamientos que los muchos otros pumas que se quejaban a la menor muestra de cansancio. <<Será un gran guerrero>> había pronosticado Cedric en una de sus visitas. Y si alguien sabia de entrenar guerreros era el gran dragón. 

    —Sigue practicando todos los días, come todo lo que te den y entonces en unos años tendrás la fuerza necesaria— indico Fergie. Zamir dejo de toquetear la espada de Fergie y comenzó a trepar por su cadera. Ese niño era bueno trepando cualquier cosa, Fergie estiro su brazo y Zamir con gran habilidad se colgó de él como si fuera un oso perezoso.  

    —Entrenare duro estos días, y cuando regreses, seré capaz de vencerte con mi espada— dijo el niño. 

    —Se que lo harás— 

    —¿Por qué no puedo ir contigo a la montaña? —  

    —Porque eres muy pequeño— Zamir ahora estaba dirigiéndose hacia sus hombros. Y aunque ahora con el paso de las semanas la criatura había ganado peso y salud, aun así, no implicaba mayores problemas para Fergie. 

    —¡No lo soy! — se quejó con un mohín. Fergie con facilidad lo sujeto por la camisa y se lo paso al otro brazo. 

    —Todavía eres un enano— rio al ver como el pequeño mocoso le enseñaba los dientes. Para provocarlo, Fergie sacudió su brazo, el chico estuvo a punto de caer, pero en último momento el cachorro linde se aferró a su camisa, hizo una mueca al sentir sus pequeñas garras atravesar la tela y clavarse en su pecho. El niño levanto la cabeza y le sonrió. 

    —Siempre como todas mis verduras y las cosas que Dominick me da— 

    —Haces bien— 

    —Un día seré grande y fuerte y viviré como ustedes en la montaña— el niño señalo hacia la montaña. 

    —Algún día— respondió con nostalgia, aunque sinceramente Fergie dudaba que ese día llegaría. Los días de los guerreros en la montaña estaban llegando a su fin. Cada uno de ellos estaban tomando un camino diferente. 

    —Fergie — Zamir escalo su pecho, cuando alcanzo su cabeza sujeto sus mejillas con ambas manos para llamar su atención —¿Puedo hacerte una pregunta? — 

    —Sabes que si— 

    —Lory dice que ustedes no pueden ser luchadores de verdad…— 

    —¿Quién es Lory? — pregunto, pero Zamir ignoro su pregunta y comenzó a escalar por su cuello. Fergie estaba llegando a la conclusión que Zamir debería de ser un shifter ardilla en vez de lince.  

    —Dice… dice… que ustedes no tienen enemigos o con quien pelear allá en la montaña, por lo tanto, no tienen para que luchar si están ustedes solos— Fergie gruño cuando Zamir lo jalo del cabello al tratar de acomodarse en sus hombros. 

    —Los felinos no son los únicos clanes que existen— explico Fergie, aunque no sabía muy bien cómo hacerlo sin confundirlo. Suponía que la situación era obvia para cualquiera, después de todo, ellos eran la prueba fiel de que había muchos clanes de distintos cambia formas. Los felinos podrían controlar esta zona. Pero Fergie conocía al clan de lobos que dominaba al este. Eran por mucho, más numerosos que el clan de los leones y panteras juntas. —Además hay muchos peligros allá fuera— 

    —¿Todos tus amigos rinocerontes son igual de grandes que tú? — pregunto el chiquillo inclinando la cabeza hacia adelante, Fergie lo sujeto de las piernas para evitar que el imperativo muchacho callera de cara.  

    —Si— 

    —¿Y tienes dos papas? ¿O una mamá y un papá? ¿Tienes más hermanos? ¿Era muy grande tu casa? ¿Por qué te fuste a la montaña? — el niño se movía entusiasmado con cada pregunta que le hacía. 

    —Amigo, debes reducir la velocidad— Dijo Fergie divertido sacando al niño de sus hombros. —¿Cuántos dulces has comido? —  

    —¡Ninguno! — Se defendió el niño. Pero por el brillo en sus ojos Fergie lo le creyó. Seguramente el grupo de niños que rondaba la casa alfa nuevamente habían buscado la manera de robarse unas cuantas galletas de la cocina. Dejó al muchacho en el suelo y le revolvió el cabello.  

    —La lección ha terminado por hoy— Le indico al niño. Zamir hizo una mueca. 

    —No quiero que te vayas— 

    —Regresare pronto— él tampoco quería irse, pero tenía un deber que cumplir.  

    —¿Y si no vuelves? — 

    —Volverá— dijo una voz grave. Miraron a la izquierda y vieron a Rashid subir la colina. — Ahora se buen chico y ve a buscar a mi compañero, Wadod quiere a todos los chicos en el patio— como si el laird hubiera dictado una sentencia de muerte el chico se escondió tras Fergie. 

    —¡No quiero bañarme! — Fergie no pudo evitar reír, todos sabían que el consorte del laird Rashid, era un poco obsesivo compulsivo con la limpieza. Todos en la aldea mínimo tenían que bañarse con agua y con jabón una vez a la semana. Y referente a los niños linces que habían rescatado y no tenían padres, Wadod se ocupaba de supervisar esa tarea personalmente.  

    —Vamos muchacho, no es para tanto— dijo Fergie forzándolo a salir detrás de su espalda. 

    —No entiendo porque con nadar en el rio no es suficiente— se quejó Zamir. 

    —Porque en el río nada más te remojas, pero no tallas la mugre que acumulas durante la semana— explicó Fergie 

    —¡Pero estoy limpio! — 

    —No seas revoltoso y obedece, cuando regrese no quiero quejas sobre tu mal compartimiento— frunciendo la boca el niño asintió y a regañadientes camino colina a bajo. Parecía un sentenciado a muerte.  

    —Ese niño es todo un caso— comento Rashid. Fergie estuvo de acuerdo, todavía recordaba el día en que conoció al pequeño, lo asustado que estaba, no importaba que fuera uno de los tantos hijos de Najib. Zamir se había ganado el corazón de Fergie desde el primer momento.  

    —Esta sin duda es la mejor vista que presenciado en mucho tiempo— dijo Rashid a su lado. Fergie estuvo de acuerdo, la vista de la aldea de los pumas ahora, no era nada comparado a como estaba cuando recién Rashid tomó el liderazgo. Gracias a la obsesión y el trabajo de Wadod, ahora la aldea estaba limpia, su gente aseada y sana. Además de que, con la guía de su nuevo líder y el trabajo y la dedicación de todos, la aldea estaba progresando mucho y no pasarían hambre este invierno. El clan de los pumas y los linces era hermoso ahora, aunque si era sincero; para Fergie no había comparación con la vista que ofrecía la montaña. Extrañaría sin dudas el lugar que fue su hogar durante muchos años, pero tenía que avanzar, y el futuro que deseaba estaba aquí.  

    Miró a Rashid, sería extraño ofrecer su lealtad a alguien más que no fuera Cedric, pero el puma había conseguido ganarse el respeto de Fergie, al principio considero llevarse a su familia al clan de los leones, pero eso ya sería un cambio muy drástico para ellos. Sonrió. <<Su Familia>> era inevitable no hacerlo cuando pensaba en Dominick, el bebé que venía en camino y Zamir… para él ellos eran su familia, ya estaba decidido, tal vez ellos no lo sabían aun, pero para Fergie no eran otra cosa que su suyos. Para protegerlos y amarlos. Estaba pasando de no tener nada, a casi tener todo lo que una vez deseo.  

    —¿En mi ausencia quién se ocupará del entrenamiento de los hombres? — preguntó. En estas semanas se había convertido en la mano derecha de Rashid. Y aunque ahora estaban en relativa calma, ambos opinaban que era mejor mantener un grupo de guerreros bien entrenados para defender al clan en caso de ser necesario, había algunos felinos rebeldes que aprovechaban la menor oportunidad para tratar de robar a alguno de los clanes, con la llegada del invierno simplemente los intentos de hurto aumentarían. Nunca se podría predecir con seguridad que incontinencias podrían suceder. Y no eran los únicos que pensaban de esa manera, era necesario prevenir, en algunas reuniones de líderes se había acordado el hecho que los felinos deseaban comenzar un acercamiento con clanes lejanos de otras razas. Fergie opinaba que las cosas solo podían funcionar de dos maneras. O bien o mal. Y si entre los felinos hubo conflictos de intereses, no quería ni imaginar lo que sucedería con otros seres. ¿Felinos y Caninos? No, definitivamente dudaba que eso funcionara. Él en lo personal no deseaba saber nada de su clan de nacimiento, por una razón se había marchado de ahí. 

    —Yo los vigilare— dijo Rashid —¿Seguro que quieres marcharte? — Fergie apretó los labios. De querer no quería, pero un trato era un trato, esta era su semana de guardia en la montaña, había tenido la esperanza que Dominick se pusiera de parto antes de que tuviera que ausentarse. Pero la naturaleza tenía su tiempo, y aun no había llegado su bebé.  

    —Le pediré a Artai que este al pendiente— su amigo halcón, podría hacer viajes periódicos para comprobar como estaba Dominick y el bebé, ahora solo esperaba que no naciera ese cachorro esta semana. 

    —¿Y cuándo sabrá Dominick que su bebé ya tiene padre? — Fergie miró al puma, el líder puma ya sabía acerca de sus intenciones hacía con el lince, pero Fergie había sido cauteloso al respecto, el lince ya había sufrido demasiado, y Fergie no quería imponerse, deseaba hacer las cosas bien y no espantar al hombre. Ya estaba suficientemente traumatizado. 

    —Aun no— esas dos palabras siempre eran su respuesta. Rashid hizo una mueca, pero no dijo nada, Fergie sabía que no debía preguntar… No debía… Pero…—Dímelo— exigió, sabía que Rashid sabia algo que Fergie no. 

    —No me corresponde a mi intervenir— Fergie lo enfrento y lo miro seriamente. 

    —Algo sabes— Dominick era muy cercano al compañero de Rashid. Siempre estaban juntos, si algo estaba sucediendo Rashid lo sabía. Estaba seguro de ello. 

    —Simplemente creo que no es bueno otorgar tanta cortesía, mucho menos a un hombre embarazado— dijo riendo —Luego las hormonas pueden crear ideas equivocadas en sus pequeñas mentes— 

    —Rashid…— 

    —Solo digo, que puede que otros quieran lo que tu tan consideradamente estas decidido a dejar, y él puede que acepte lo que le ofrezcan al no tener otra oferta mejor— Fergie rugió. ¡Los mataría! Si alguien osaba acercarse a Dominick, Fergie no se tentaría el corazón, mataría por su pareja.  

      

    o°•°o°•°o°•°o°•°o 

      

    Dominick tomó asiento en una de las sillas frente a la chimenea, quería terminar de remendar el tapiz que le había sido encargado por Wadod, pronto nacería su bebé y ya no tendría tanto tiempo de ayudarlo en la casa alfa, agradecía a su amigo lince que lo hubiera acogido bajo su protección, y aunque le seguiría ayudando en las tareas de la casa alfa, esperaba que también pronto cumpliera con la pequeña petición que le había hecho. Al principio no se había animado, pero unos días atrás, le pidió a Wadod que le fuera concedida una pequeña cabaña para su cachorro y para él. Le gustaba estar en la casa alfa, pero también deseaba tener su espacio… y darle espacio a Wadod y al laird Rashid. Se sonrojo. La casa alfa era grande, pero no tan grande en ocasiones, más cuando era un problema encontrarse a la pareja en algunas zonas en un plan romántico. <<Por decirlo cortésmente>> ¿Cómo sería tener una relación como ellos? Negó con la cabeza, Dominick no deseaba eso, no podría darle a alguien eso… todavía tenía recuerdos dolorosos de lo que le hicieron… se estremeció. Él no disfrutaría del acto de acoplamiento, jamás lo hizo. << ¿Y porque te estremeces cada que Fergie está cerca?>>  

    —¡Maldición! — gruño al pincharse el dedo con la aguja. Los que estaban en el salón principal lo miraron raro —Lo siento— con las mejillas rojas se disculpó por el escándalo. Pero nadie lo juzgo por ello. Regresaron cada quien a lo suyo. Dominick regreso su mirada al tapiz, esta era la razón por la que no debería de pensar en el guerrero. Fergie solamente estaba siendo amable con Dominick, el shifter rinoceronte era un buen hombre y se había encariñado con Zamir, al igual que él. Entre ambos sólo existía Zamir en común, era un niño adorable, que, aunque era uno de los tantos bastardos de Najib, no importaba, si Wadod y Rashid le daban autorización, esperaba que el niño quisiera ir a vivir con él.  Sabía que iba a ser difícil vivir solo y hacerse cargo de dos niños, pero Dominick amaba a Zamir como su hijo. Y esperaba que los tres fueran una familia. En ese momento el bebé pateó y Dominick se frotó vientre. Wadod le había insistido que por lo menos esperara a que diera a luz antes de pensar en querer vivir solo. Muchos de los linces que estaban embarazados, ahora vivían en grupos en algunas cabañas, la casa alfa no era tan grande para albergarlos a todos, así que fueron repartidos en varias cabañas, así estarían acompañados por conocidos en lo que llegaba el momento de recibir a sus bebes. Era bueno tener alguien alrededor en caso de desmayo o que necesitaran ayuda. Pero Dominick no era muy sociable con los demás, así que no pudo acomodarse a vivir los otros. Además, los demás linces no veían muy bien su amistad con Fergie, así fuera solo por Zamir. Comprendía que la gente de su pueblo temiera a los hombres grandes gracias a lo que los guerreros de Najib los trataron como juguetes. Pero Fergie y los demás guerreros habían demostrado ser buenas personas, y habían ofrecido sus vidas por salvarlos, por ellos, era la razón por la que ahora eran libres. 

    Un golpe en la puerta principal sobresalto a todos, Dominick alzo la vista, era Fergie y parecía muy enojado. Cuando su oscura mirada recorrió la estancia, muchos de los ahí presentes trataron de encogerse a causa de miedo, cabía aclarar que los que en su mayoría estaban a esa hora en la casa alfa eran linces, todos tenían un pequeño trauma con los guerreros grandes y fuertes, por lo tanto, era comprensible no querer llamar la atención de alguien que podría duplicarlos en tamaño y peso. Pero Dominick sabía que Fergie no le haría daño a nadie. Dominick conocía el alma gentil del guerrero. Cualquiera que tuviera paciencia con un niño tan imperativo como Zamir tenía que ser buena persona. Al menos eso creyó hasta que Fergie clavo su mirada en él. Segundos más tarde lo tenía enfrente de donde él estaba sentado. Sin decirle nada, Fergie lo alzo de la silla. Dominick no atino a decir nada, su lengua parecía que de repente estaba trabada. Sus amigos los miraron sorprendidos. Pero tampoco nadie trato de detener al guerrero.  

    Dejaron la casa alfa, no caminaron mucho antes de detenerse en una de las cabañas que estaban recién construidas, sabía que era la de Fergie, por lo que había anunciado el laird hace algunos días, Fergie tendría que salir de la aldea una semana, pero al regresar seria el comandante del clan, el hombre de más confianza y mano derecha del laird, no era como si el hombre no lo fuera ya, durante estas semanas, el guerrero se había encargado de los deberes que correspondían al comandante de un clan, entrenaba a los hombres, iba de casería, y se encargaba de la seguridad del clan y de Wadod. Él era el comandante, pero noches atrás el laird lo hizo oficial con su anuncio. Reconocía que secretamente se alegró saber que Fergie no regresaría a la montaña con sus camaradas.  

     Entraron en la cabaña y Fergie pateó la puerta que se cerró detrás de ellos. La cabaña era pequeña, y todavía no tenía muebles, pero en una esquina estaba improvisado una cama con pieles sobre el suelo cerca de la chimenea. Fergie siguió moviéndose hasta tumbarlo sobre el nicho improvisado, donde se inclinó y lo depositó con mucho cuidado… Fergie quedo arrodillado enfrente de él. 

    —Fergie…—  

    —Silencio— gruñó Fergie, Dominick se estremeció, él nunca le había hablado de esa manera. —Si tengo que abandonar la aldea unos días es porque hice una promesa, no porque desee hacerlo— Gruñó de nuevo —No quiero dejarte solo, pero no voy a permitir que ninguno otro te cuide ¿está claro?  — Dominick lo miro sin comprender. 

    —Yo no necesito que nadie me cuide — atinó a decir. Dominick se consideraba suficientemente capaz de cuidar de sí mismo y su bebé, por lo tanto, no sabía a qué quería llegar el guerrero. Fergie se inclinó hacia adelante quedando prácticamente sobre él, con una mano lo agarró del cabello, le abrió las piernas y se puso de rodillas entre sus muslos, entrecerró los ojos y gruño profundamente en su garganta. Dominick lo observo con ojos muy abiertos. 

    —Estaba siendo considerado porque no quiero que me temas, pero ya no tengo paciencia—  

    —No entiendo…—  

    —Nadie más será tu compañero —Su intensa mirada se oscureció. — Matare a cualquiera que se acerque a ti o a nuestro niño, te reclamo como compañero y reclamo a ese cachorro como mío. Si necesitas algo de un hombre lo obtendrás de mí —.  

    —Yo… yo…. ¿Qué? — ¿Lo estaba reclamando? ¿Fergie los quería? 

    —Estoy furioso— gruñó —Estaba siendo considerado al no presionarte después de todo lo que has sufrido. Pero pensé que mis intenciones hacia ti eran obvias. Eres al único que he pretendido estos días, hemos paseado, comido juntos, jugado con Zamir ¿en serio no estaba claro mi interés por ti? —Tengo que irme unos días, ojalá no tuviera que hacerlo, pero antes de marcharme les dejare a todos bien claro a quien le perteneces — Dominick coloco la mano sobre su pecho para tratar de poner algo de espacio entre ellos, con él tan cerca no podía pensar, pero Fergie lo sostuvo cerca y no se movió. Dominick no era lo suficientemente fuerte como para obligarle a soltarlo. Tampoco era que deseaba que el hombre se apartara, <<Él nos quiere>> no concebía que esa idea entrara en su cabeza. además, las cosas no eran tan sencillas, Dominick no se sentía capaz de darle al hombre lo que él deseaba. Jamás había estado con un hombre por propia voluntad. ¿Sería capaz? ¿podría disfrutar de ello como lo hacían los demás?  

    Demasiados malos recuerdos…. 

    Demasiados fantasmas… 

    Demasiado dolor… 

    Dominick cerró los ojos y se puso tenso, no sabía qué hacer. abrió la boca para explicarle a Fergie porque no podían estar juntos, pero sus protestas murieron cuando Fergie se acercó tanto que sintió su aliento en la cara y sus labios cubrieron los de él. Su lengua le lamió el labio inferior antes de invadir su boca. Dominick intento separarse, pero él lo abrazó, su agarre le impedía apartar la cabeza. Su lengua rozo la de él y sorprendentemente su cuerpo respondió ante la caricia. Dominick jamás había sido besado. Pero no sintió terror, al contrario, su cuerpo se relajó, Fergie gruño y le soltó el pelo para acariciarle la espalda. Instintivamente Dominick envolvió los brazos alrededor de su cuello mientras Fergie lo alzaba y lo apretaba contra su regazo, quedo ahorcajadas sobre él con las manos de Fergie en su culo. Su cuerpo tenía vida propia, porque meció sus caderas contra su polla rígida. Dominick gimió y le besó frenéticamente.  

    Fergie le masajeo el culo y lo meció contra él, haciendo que sus pollas se frotaran con más fuerza, provocando una deliciosa fricción <<Esto es sorprendente>> Esto era tan nuevo. Todas estas sensaciones… Ahora comprendía porque Rashid y Wadod no podían tener suficiente el uno del otro.  

    Dominick sintió la necesidad desesperada de estar piel contra piel, de sentirlo en su interior. Sus gruñidos y jadeos le excitaban. Dominick agarró su camisa y trató de quitársela para acariciar su piel. No sabía que fuerza extraña se había apoderado de su cuerpo, estaba incontrolable, no pensaba con claridad, él jamás en la vida había sentido esto. Y quería más, ronroneo, ni siquiera sabía que tenía esa capacidad. Fergie rompió el beso y ambos se miraron a los ojos, ambos jadeando.  

    —Nadie te toca, solo yo— gruñó en voz baja —Eres mío— Dominick lo miró a los ojos mientras intentaba asimilar sus palabras. Ni siquiera sabía cómo reaccionar. De pronto Fergie saco las manos de su culo y se arrancó la camisa que Dominick había estado tironeando. Él se quedó mirando su desnudo y musculoso torso. Podría mirarlo fijamente durante horas y seguramente jamás se cansaría, recordaba que en las últimas semanas había tenido el descaro de estar espiando al hombre mientras trabajaba medio desnudo haciendo trabajos en el pueblo. En esas obras, había muchos hombres trabajando sin camisa o solo con un taparrabos, pero siempre, siempre, siempre su mirada iba a dar al apuesto guerrero. Solo había tenido ojos para él, para nadie más.  

    Cuando Fergie se deshizo de la camina, él tomó su cara con ambas manos para tomar posesión de su boca de nuevo. Dominick gimió cuando lo besó con una necesidad nacida de la desesperación.  Dominick le devolvió el beso con la misma pasión. Sus hormonas estaban fuera de control. Era como si toda la desesperación, la ansiedad, la incertidumbre que había vivido por semanas, ahora mismo estaba encontrando la forma de escapar de su cuerpo. Dominick le acaricio la espalda con las uñas, apoyó las manos contra la dura pared de su pecho. Fergie se arqueó un poco para no presionar demasiado su vientre hinchado. Apartó su boca de la de él y Dominick protesto. Abrió los ojos y lo miró.  Fergie gruño en voz baja.  

    —Tenemos que ir más despacio, no quiero hacerles daño— Fergie retrocedió, un poco para cambiarlos de posición, Dominick sabía que iba a suceder a continuación, pero en lugar de sentir pánico, su corazón se aceleró por la emoción y se mordió el labio. Podía rechazarle, pero no quería hacerlo. Fergie era el único hombre que lograba despertar ese deseo en él. Incluso semanas antes, cada que un hombre se aproximaba a él, Dominick automáticamente sentía rechazo. sentía miedo. Pero con Fergie era diferente. Y nunca comprendería porque este hombre tan apuesto lo deseaba a él por encima de todos los demás felinos. No era ciego, pumas y linces en la aldea u otros felinos fuera de ella lo habían deseado y seguramente tenían más experiencia y podrían ofrecer al guerrero más placer. No era que Dominick se sentía feo, pero tenía un pasado horrible y estaba embarazado de uno de los guerreros del hombre más odiado en todos los clanes, además sentía su cuerpo gordo y torpe, pero aparto esas inseguridades, Le dolía el cuerpo por la necesidad de ser acariciado y follado; y Fergie parecía más que dispuesto a satisfacer ambas necesidades. —Tendré cuidado lo prometo— las palabras de Fergie lo regresaron a la realidad, ¿Cuándo había quedado recostado completamente con un casi desnudo Fergie encima de él? 

    —Se que no me harás daño— dijo, seguro de que Fergie estaba esperando algún tipo de aprobación de su parte.  Y esas simples palabras desataron al guerrero. Fergie en un rápido movimiento, le quito el abrigo y la túnica, metió los dedos en la cintura de sus pantalones y Dominick apoyó los pies desnudos sobre las pieles, levantó las caderas para que pudiera bajarlos fácilmente. Dominick se sonrojó un poco, sabía que no se veía tan sexy ni atractivo, su embarazo estaba a punto de terminar, su vientre estaba redondeado.  

    —Te ves hermoso embarazado de nuestro bebé— <<Nuestro>> otra vez estaba ahí la reclamación del hombre. <<Si tan solo fuera cierto>> pensó mientras observaba embobado como Fergie con sumo cuidado besaba su hinchado vientre, a Dominick le parecía raro el comportamiento de Fergie, pero sentía que no debía cuestionarlo para nada. Tal vez era su manera silenciosa de decirle a Dominick que sin importar quién fuera el padre de su hijo Fergie lo quería al igual que a Dominick.   

    Una vez Fergie tuvo desnudo a Dominick se arrodilló sobre las pieles y se desvistió rápidamente, tal vez demasiado rápido, pero no quería estar alejado del hombre más pequeño ni por un segundo. Una vez libre de su odiosa ropa, Fergie volvió con Dominick y cuidadosamente acomodó su corpulento cuerpo encima del cuerpo más pequeño sosteniéndose con sus antebrazos para que el bebé no fuera presionado con su peso.  Dominick se abrazó a él sin dudarlo y eso le encanto. 

    Dominick gimió al sentir el cuerpo de Fergie apretado contra el suyo. Recibió besos cálidos y fogosos que lo cubrieron por completo hicieron que se riera de pura felicidad. La alegría lo embriagaba y entonces comprendió que ahora al fin estaba completo. Ya no estaban en las montañas, Najib y su reino de dolor había quedado atrás, era libre. Tenía al hombre que amaba, a Zamir y pronto tendrían un bebé. ¿Qué más podría pedirle a la vida?  

    Dominick llevó sus manos hasta el rostro de Fergie e inclinándose le dio un cálido beso. Fergie continuó con sus atenciones, sintiendo un deseo incontrolable por hacer vibrar a Dominick de placer, por lo que haciendo un camino húmedo de besos bajó hacia su erecto miembro.  La cabeza llorosa del pene de Dominick suplicaba por ser probada.  Así que Fergie decidió olvidarse de todo y solo concentrarse en su compañero. Se dejó llevar por sus instintos y tomó en su boca la totalidad de la longitud de su compañero. 

    Dominick gimió cuando una oleada de placer intenso estalló por todo su ser.  La codiciosa boca que lo mamaba era Fergie, esto era algo que jamás había experimentado, para Dominick, el sexo siempre implico dolor y humillación, pero ahora el placer que lo atravesaba estallaba como las olas chocando contra las rocas. No sabía si podría manejarlo, sentía que moriría.   

    Fergie se sentía de diez metros de alto al ver la reacción del cuerpo de Dominick. Ningún hombre en el pasado había respondido a sus cuidados de la misma forma en que Dominick lo hacía.  Fergie no pudo evitar el incontrolable deseo de poseer a Dominick, de hacerlo suyo en cuerpo y alma. De marcarlo por dentro y por fuera. Dejando libre la polla de Dominick, Fergie se acostó de lado en el lecho, acomodando a su vez a Dominick de costado y de espaldas a él. Fergie creía que sería la mejor posición en vista del estado de Dominick.  No quería que de la emoción terminara haciéndole daño a su cachorro, Dominick y el bebé siempre serían la prioridad en la vida de Fergie. Desde ahora y para siempre, nada ni nadie podrían cambiar esta determinación que Fergie había tomado el día de hoy. 

    Fergie besó a Dominick en la nuca mientras masturbaba la erecta carne del hombre más pequeño y luego fue hacia su hombro mordiéndolo con fuerza. Dominick gimió, solo eso bastó para hacerlo explotar en la ardiente y enorme mano de Fergie.   

    —Eso es cariño…  disfruta.  —Fergie tranquilizó el dolor de la mordedura con su húmeda lengua. Ya no había marcha atrás, ahora Dominick era suyo. Una vez que la niebla orgásmica se disipó, Dominick besó a Fergie antes de inclinarse hacia adelante ofreciéndose al hombre, deseaba que Fergie lo poseyera. En otros tiempos cualquiera que fuera a montarlo, simplemente se limitaba a abrirle las mejillas e introducirse en él sin contemplaciones. Fue un error pensar que Fergie haría los mismo, por el contrario, Fergie se apartó un momento para buscar algo en una alforja de piel que estaba a un costado.  

    Fergie aplico una gran cantidad de aceite en sus dedos y llevó su mano hacia la tierna entrada de Dominick, lubricándola primero y luego sumergiendo lentamente uno de sus gruesos dedos en el codicioso agujero de su ahora compañero, Dominick era estrecho, por lo que Fergie se tomaría el tiempo necesario para prepararlo.  No quería que Dominick sintiera ninguna molestia.  Su primera vez juntos debía ser perfecta.  Cuando Fergie estuvo seguro de que su dedo entraba y salía de Dominick con facilidad adicionó un segundo dedo.  Dominick gruñó con fuerza comenzando a empujar su trasero en dirección a los gruesos dedos que violaban su entrada.  

    —Fergie— Haciendo caso a los ruegos de Dominick, Fergie violó su agujero ahora con tres dedos.  Los dedos de Fergie eran gruesos y largos, pero el prieto agujero de Dominick parecía ansiarlos, no pudiendo aguantar más, Fergie liberó sus dedos, con la anticipación vibrando a través de ambos hombres. Alineo la gruesa cabeza de su polla contra el palpitante agujero de Dominick, Fergie se empujó hasta la empuñadura.  Dominick gritó.  Placer se regó como pólvora por todo el cuerpo de Fergie. Nunca había tenido tal fuego corriendo por sus venas. El corazón de Fergie tronaba en su pecho de absoluta felicidad. El hombre en sus brazos, era ahora su hombre. Dominick era suyo.  

    Dominick giro la cabeza para besarlo, Fergie comenzó un ritmo lento, algo perezoso, sin querer que el placer terminara nunca.  Quería estar para siempre enterrado en el calor de Dominick. Su pequeño compañero también comenzó a moverse lentamente, parecía que no tenía ninguna dificultad tomando el enorme miembro de Fergie en su interior, por lo que Fergie comenzó a moverse un poco más rápido, gimiendo ambos en el proceso.   

    Fergie llevó su mano hacia el frente de Dominick, acariciando con cuidado su abultado estómago mientras lo envestía un poco más fuerte. Quería sentir la conexión con su hijo y su compañero. Fergie no había tenido la oportunidad de concebir a este nuevo ser, pero no le importaba, Dominick y el bebé eran suyos y se iba a encargar que su pequeña familia estuviera a salvo. 

    Gemidos y suspiros chocaban contra las paredes de la cabaña, cuando Fergie sintió que su orgasmo era inminente llevó su mano más abajo, sujetó la temblorosa polla de Dominick y la acarició vigorosamente al mismo ritmo de sus embestidas. Dominick gritó su orgasmo. Temblores incontrolables atravesaron su cuerpo y su angosta entrada le dio un apretón de muerte a Fergie haciéndolo explotar muy profundo dentro de Dominick.   

    Fergie por primera vez sintiendo que él le pertenecía a alguien.  Bajando del estupor de su orgasmo, Dominick volteó la cabeza y besó Fergie. Ambos hombres fueron presa de sus emociones.  

    —Te amo, Fergie.  —La sincera mirada de Dominick clavada en los ojos de Fergie le dijo la inmensidad de esas palabras.  

    —Te amo, Dominick.  —En este momento nada ni nadie habrían detenido a Fergie de decirlo. Había pensado que, si alguna vez lo decía, el mundo a su alrededor iba a derrumbarse. Antes de vivir en la montaña, Fergie jamás había sentido verdadero amor por nada ni nadie, ni siquiera llego a sentir un verdadero lazo con su familia de nacimiento o un amigo de su misma especie. Hasta que no llego a conocer a Cedric, conoció lo que era el verdadero honor y la lealtad. Tenía un lazo especial de amistad con todos los demás guerreros, había tenido amantes, pero nadie de verdad que despertara el verdadero sentimiento del amor en él. Hasta ahora. Besó a Dominick tratando de demostrarle todo el amor que sentía en ese beso. Fergie con cuidado se salió de Dominick alcanzo su camisa y con cuidado limpió a Dominick. Acostándose de nuevo, Fergie se acomodó de modo que pudiera acobijar a Dominick entre sus brazos.   El calor que emanaba el cuerpo de Dominick tranquilizó un poco el ansioso corazón de Fergie y ambos hombres descansaron en silencio disfrutando sólo de la cercanía. Fergie y Dominick no se dieron cuenta cuando fueron presa del sueño, pero de algo estaban seguros, esta noche solo sería la primera de muchas otras, juntos. 

      

    o°•°o°•°o°•°o°•°o 

      

    Fergie no estaba acostumbrado a dormir con otra persona a un lado, además el lecho improvisado en el piso no era muy amplio para dos personas. Esta cabaña estaba sin terminar, los muebles que estaba construyendo también estaban sin terminar, ahora tendría que darse prisa, deseaba convertir esta cabaña en un hogar del cual su compañero estuviera orgulloso. Pero esa noche no importó la incomodidad, Fergie permaneció donde estaba y dormitó intermitentemente toda la noche. Era su primera noche juntos y se negó a separarse de su compañero.  De madrugada, volvió a hacerle el amor.  Trató de actuar con delicadeza porque sabía que estaría dolorido. Pero sus buenas intenciones, solo quedaron en eso… intensiones, porque la pasión y la entrega de su compañero, despertaron la bestia que Fergie era por naturaleza, así que termino descargando en Dominick toda la pasión y la necesidad que había estado sintiendo por semanas.  

    Por la mañana, Dominick estaba profundamente dormido de cansancio cuando Fergie abandonó el lecho.  Llegaba tarde a su encuentro con Cedric, antes de marcharse llego al campo de ejercicios para despedirse de Rashid y encargarle a su compañero embarazado. Estaban a la mitad de la sesión de entrenamiento, por alguna razón Rashid estaba teniendo problemas esa mañana con los hombres,  Fergie decidió que tenía algo de tiempo así que termino por ayudarle con un par de movimientos antes de marcharse, los mayores estragos de la sesión corrieron por cuenta de Rashid, que no tardó en impresionar  debidamente  a  los  guerreros, accidentalmente, Fergie le rompió la nariz a uno de los pumas con el codo, pero se la volvió a poner en su lugar antes de que éste pudiera levantarse del suelo, diciéndole que le quedaría como nueva apenas le dejara de  sangrar.  No era exactamente una disculpa, pero se acercaba peligrosamente, y Fergie comenzó a preocuparse de que el estar acoplado le hubiera ablandado, pero no importaba, estaba realmente feliz esa mañana. Después del entrenamiento se alejaron rumbo al rio para lavarse, apenas estaba comenzando a aclarar la mañana, sin duda llegaría tarde a su encuentro con Cedric.  

    —Así que al fin te decidiste a actuar— dijo Rashid dándole una palmada en la espalda mientras se vestía—Sabia que entrarías en razón, era mejor dejar las cosas claras— Fergie gruño. 

    —Necesito que alguien me ayude a terminar mis muebles, mi compañero necesita estar cómodo— dijo en vez de seguir la charla de alabanzas del laird por haber reclamado a Dominick 

    —Nos ocuparemos de lo más necesario, cuando regreses te encargaras del resto— Fergie asintió, deseaba no marcharse, pero tenía un deber que cumplir, había hablado con Dominick anoche, al menos esperaba que hubiera sido una plática, y su compañero hubiera comprendido la situación, sonrió con petulancia, entre besos y caricias dudaba que hubiera sido una conversación seria. Y no se había querido arriesgar a despertarlo esta mañana porque Fergie se conocía a sí mismo y si de él dependiera, no saldría del lecho de su compañero en varias semanas. Terminaron de vestirse y regresaron a la aldea, Fergie ya había dejado fuera de la casa alfa la alforja con sus cosas. 

    —Debo irme— anuncio a su nuevo líder. Tendría que apresurarse si quería llegar a tiempo, miró hacia la colina, Kenneth no había aparecido todavía, era raro en el oso ser tan impuntual, habían acordado viajar juntos, pero Fergie ya no podía esperarlo. —Dejo a mi compañero a tu cuidado — le dijo a Rashid. 

    —No te preocupes, nosotros...— 

    —¡Fergie! — el grito de su compañero atravesó el aire, Fergie miró hacia su cabaña, Dominick apareció en el marco de la puerta, con una mano acunando su abultado vientre, la otra mano presionada contra el centro de su espalda baja. —¡Fergie! — volvió a gritar desesperado. Fergie no lo pensó dos veces al instante estaba a un lado de su compañero. 

    Dominick sabía que estaba armando un escándalo. Pero se había despertado de pronto con un terrible dolor que atravesó su bajo vientre. Tan fuerte que incluso les sacó el aire a sus pulmones. Cuando otra ola de dolor lo ataco Dominick se sostuvo del marco de la puerta. Se sentía como si su abdomen estuviera siendo desgarrado por dentro. Quería a su compañero. Sabía que Fergie tenía que irse, pero Dominick tenía miedo, estaba asustado, quería a Fergie con él. 

    —Tranquilo cariño, estoy aquí— Fergie llego a su lado, Dominick quiso dar un paso para alcanzar los brazos de su compañero, pero perdió el equilibrio. Antes de que pudiera golpear el suelo, dos fuertes brazos se envolvieron alrededor de él, sosteniéndolo. Cuando la mano de Fergie se movió hacia abajo sobre el abdomen, parte de la agonía que había ido rasgando a través de su cuerpo, disminuyo. Fue solo lo suficiente para que Dominick recuperara el aliento. Él se dejó caer contra Fergie, volviendo la cabeza para poder presionar su nariz más cerca de la piel de Fergie y respirar fuerte el olor masculino de su compañero, calmándolo aún más. 

    —Me duele— susurro sin aire 

    —Lo sé— Fergie dijo mientras acariciaba suavemente la piel de Dominick.  —Tranquilo, todo estará bien— 

    —Me duele—repitió como un tonto. En su defensa diría que su cerebro estaba aturdido por tanto dolor y tanto miedo. —No quiero que te vayas— Dominick sintió que sus mejillas se calentaban cuando se dio cuenta de que gimió las palabras. Él no debía lloriquear. Sabía que Fergie tenía que cumplir con su deber y Dominick estaba siendo egoísta. 

    —No me iré— dijo Fergie besando su frente. 

    —¿En serio? — lo miró con ojos llorosos. 

    —Me quedare contigo— Dominick tragó saliva ante el nudo que llenó su garganta ante de que el hombre lo eligiera por encima de su deber. Fergie lo cargo en brazos, pero no regreso a la cabaña, los dirigió a la casa del alfa, a su paso escucho como alguien llamaba a Fergie. Se detuvieron un momento. Por encima del hombro de Fergie, vio a un hombre alto, alzando la mano desde la colina, era uno de los guerreros del norte, Él gimió de nuevo y se aferró a Fergie temiendo que el hombre cambiara de opinión, y decidiera irse. Se equivocó. 

    —Yo me encargo Fergie— dijo el laird Rashid a su lado, Dominick ni siquiera se había dado cuenta de la presencia del hombre.  —Encárgate de tu compañero— 

    —Hay que llevarlo dentro Fergie— exclamo Wadod desde la casa alfa. Fergie lo estrecho contra su cuerpo y reanudo la marcha hacia la casa alfa, llegaron a la que era la habitación de Dominick, pero cuando Fergie intento ponerlo sobre la cama, Dominick se negó a soltarlo.  

    —Todo estará bien cariño, me quedare a tu lado— 

    —No lo harás— dijo Wadod a su espalda —Esperaras a fuera como los otros buenos padres lo hacen, ustedes son buenos en la guerra, pero no pueden manejar esto— 

    —No quiero… que se vaya— jadeo Dominick cuando Fergie lo coloco en la cama, ignorando las protestas de Wadod, acomodo con cuidado a Dominick en la cama y después se colocó a su lado.  El ayudo a Dominick a inclinarse hacia atrás, apilando varias almohadas detrás de él para mantenerlo parcialmente sentado. 

    — ¿Todavía duele? — Fergie preguntó mientras empujaba la camisa de Dominick arriba y luego acarició con la mano por encima de la gran panza.  

    —Sólo un poco—, admitió Dominick. —Se siente mejor cuando estás tocándome— La sonrisa de Fergie era inestable, pero estaba allí. Dominick jadeo cuando una particularmente fuerte oleada de dolor ondulo a través de su abdomen.  Él inhaló profundamente y luego soltó el aire.  

    —Me temo que el dolor no hará sino empeorar de aquí en adelante. — dijo Wadod moviéndose por la habitación, un grupo de mujeres estaban trayendo cubos de agua, sabanas limpias y un hombre entraba con una tina de madera. A Dominick estaba comenzado a atacarlo el miedo, era como si ahora la realidad de que pronto seria padre lo estaba golpeando. Dominick cerró los ojos e inclinó la cabeza hacia atrás. Dio unas profundas respiraciones cuando una serie de calambres fuertes corrieron a través de su abdomen. Apretando la mandíbula, Dominick se concentró en respirar, agarró las mantas, apretando los puños cuando Fergie trató de aliviar su malestar con el roce de su mano sobre el vientre. 

    —Lo siento. Si pudiera tomar tu dolor, lo haría— dijo Fergie besando su frente.  

    —Lo sé—. Dominick exhaló.  Rodando su cabeza de lado a lado, Dominick se preguntó cuánto más dolor él sería capaz de soportar.  No podía recordar haber sentido nunca esta cantidad de dolor.  Nada se comparaba.  Sus músculos se sacudieron y flexionaron, Dominick se movía en la cama, tratando de encontrar una posición cómoda, pero era imposible. Un calambre le llegó tan fuerte por la espalda baja que lo paralizo. Los músculos en el interior fueron torciéndose poco a poco, más y más hasta que se convirtió en casi insoportable. Dominick dejó escapar un gemido lleno de dolor y cerró los ojos con fuerza, esperando y orando para que se aliviara. Cuando él pensaba que no sería capaz de aguantar más, se calmó poco a poco, hasta que quedó laxo en la cama una vez más. 

    — No, no, no, no.… no creo que pueda hacer esto—.  Dominick odiaba admitir lo débil que estaba. Él quería pelear, pero el dolor era intenso y él conocía sus limitaciones. 

    —Lo estás haciendo muy bien, amor— alabo Fergie. Era extraño, peros sentía su fuerza, su calor, su amor…Otro calambre destrozó a Dominick, echó atrás la cabeza y gritó. Fergie se sentó a su lado y empezó a masajear los miembros de Dominick, calmando el dolor en los músculos tensos de Dominick.  —Eres fuerte, amor.  Estoy tan orgulloso de ti. Puedes hacer esto. —Fergie siguió hablando, dando a Dominick todo el ánimo que necesitaba para seguir adelante. Cuando llegó otro calambre, Dominick pudo respirar a través de él.  Un paño frío secó su frente y su cuello.  Dominick gimió cuando su piel ardiendo se refresco unos pocos grados. Se sentía increíble.  

    Pasaron minutos, horas, Dominick no sabría decirlo con seguridad, estaba profundamente sumido en un mar de dolor, a su alrededor todo era un frenesí de movimiento, pero Dominick podía sentir a Fergie a su lado, <<este hombre me ama>> aun no podía creer que fuera verdad. Anoche se habían reclamado, pero no había tenido tiempo para que la idea se asentara en su cabeza. En su clan nunca fue querido, sus padres lo entregaron a Najib siendo solo un niño, incluso entonces, el líder no lo había querido y había sido un juguete para sus guardias… no era nada, no valía nada, pero en cambio, este hombre estaba aquí, con él. Reclamándolo no solo a él. Sino al niño que estaba a punto de nacer. 

    La boca de Dominick se abrió cuando otro calambre sacudió su cuerpo. Él gimió. Una vez que pasó, fue capaz de tomar un minuto para relajarse.  

    —Ya casi es la hora—dijo una Wadod, Dominick miró su estómago. Dominick sólo pudo asentir con la cabeza en reconocimiento, era hora de hacer esto, quisiera o no. 

    Paso por el parto, entre dolor, gritos, sudor… sintió que se moriría en más de una ocasión, pero valió la pena cuando un agudo grito lleno la estancia, y más aún todo sufrimiento fue recompensado al ver a Fergie cargar un pequeño bulto en sus enormes brazos, se le llenaron los ojos de lágrimas al ver a Fergie sostener a su bebé como si fuera la cosa más preciosa en el mundo. Fergie lo cubrió con la manta y luego levantó la vista hacia él.  Sus ojos se encontraron y sostuvieron.  Dominick podía ver los ojos de su compañero llenándose de humedad. Las lágrimas se desbordaron, y Dominick no podían contener sus propias emociones a medida que burbujearon a la superficie. Fergie se acostó junto a Dominick, tirando de él cerca y envolviéndolo en un fuerte abrazo. Dominick suspiró y se volvió para mirar al hermoso niño. 

    —Te amo mucho— Fergie mantuvo a Dominick cerca.  No había una palabra para describir lo orgulloso que estaba de su compañero. El parto de su hijo fue difícil y muy doloroso, pero el hombre lo había hecho increíble. Fergie no había esperado que fuera tan difícil.  

    —Te amo, también—.  Dominick bostezó, sus pestañas revolotearon como si estuviera tratando de mantenerlas abiertas. 

    Fergie sonrió y de mala gana se alejó. Coloco al niño en medio de ambos, con una mano temblorosa, Dominick se acercó y puso su palma contra el pequeño torso del bebé. Se veía increíblemente cansado con sus hermosos ojos soñolientos. 

    —Increíble...— Dominick murmuró. —es hermoso— 

     —Si, Nuestro bebé es lo más hermoso que he visto— aseguro Fergie. Dominick sonrió 

    —Nuestro bebé— Dominick imitó. <<Nuestro>> le gustaba esa palabra. Ahora tenían una familia.  

    —Felicitaciones— dijo Wadod con toda su atención   centrada en Dominick y su bebé, él había olvidado todos estaban aún dentro de la habitación. Dominick miró su amigo. Distinguió la tristeza en su mirada al contemplarlo con su bebé, todos sabían que Wadod era estéril y jamás le daría esta alegría a su compañero.  

    —Gracias— jadeo Dominick débilmente 

    —Gracias consorte— dijo Fergie más formal. 

    —Les vamos a dar un poco de espacio— dijo Wadod, dando órdenes a los demás, rápidamente terminaron de ordenar la habitación y poco a poco fueron saliendo.  

    — ¿Te importaría pedir que alguien envié un mensaje a Cedric por favor? — pidió Fergie, había faltado a su palabra en el trato, pero valía la pena, su familia estaba primero ahora. Cedric lo comprendería, antes que todo eran amigos, y más que nada quería darles la feliz noticia. Sabía que ellos se alegrarían por él. 

    —Por supuesto— Wadod sonrió, — Debes descansar Dominick, más tarde vendré a ver como sigues, enviare comida también—   Wadod volvió a sonreír antes de abandonar la habitación. 

    —¿Cómo vamos a llamarlo? — Dominick murmuró.  

    —¿No has pensado un nombre? — pregunto Fergie, Dominick negó con la cabeza 

    —Nunca me gusto más de alguno por mucho tiempo—.  rio.  —Wadod dijo que sabría el nombre correcto cuando viera a mi bebé— Dominick suspiró y Fergie miró a su compañero a tiempo para verle bostezar de nuevo.   

    —Duerme un poco, amor—.  Fergie besó suavemente la frente de Dominick. — pensaremos el nombre correcto una vez que hayas descansado un poco— Dominick le sonrió mientras sus ojos se cerraron. Su cuerpo pareció aflojarse casi al instante, como si hubiera estado esperando que Fergie le diera la orden de descansar. En poco tiempo, Dominick estaba roncando suavemente. Fergie observó a su compañero durante unos minutos antes abandonar su lado. Llenó un recipiente con agua tibia y jabón y agarró una toalla antes de volver al lado de Dominick. Fergie estableció a su bebé en medio de varias almohadas, su cachorro también estaba profundamente dormido, luego se sentó en el borde de la cama. Mojó el paño en el cuenco antes de retorcerlo. Tan cuidadosamente como pudo, limpio todo el cuerpo de su compañero, los otros habían hecho un buen trabajo aseándolo, pero fue solo algo superficial, el trabajo de Fergie estaba siendo más conciso.  No quería despertar accidentalmente a su compañero, pero él quería que el hombre estuviera cómodo, también. Se necesitaría algunos días para que Dominick se recuperara del todo hasta entonces, seria deber de Fergie cuidar de él. Una vez que su compañero estuvo limpio, tiró la manta hasta la barbilla de su compañero. Dominick normalmente tenía la piel bronceada como oro, ahora estaba un poco más pálida de lo normal. Sabía que era una consecuencia del esfuerzo del trabajo que acababa de pasar, pero Fergie no podía dejar de estar preocupado. 

    A medida que sus ojos se posaron entre su compañero y su hijo, en el cuadro perfecto hacía falta Zamir, se preguntó dónde andaría el muchacho en ese momento, pronto tendría que ir a buscarlo para que conociera a su nuevo compañero de juego, por el momento dejaría descansar un poco a Dominick.  

    Fergie se dio cuenta que, sin importar las circunstancias, era su deber velar por su familia. No importaba nada más. Había tantas cosas que quería enseñar a sus hijos y él mataría a cualquiera que tratara de herir a sus cachorros. Fergie no podía hacer otra cosa que sentarse allí y mirar al hombre durmiendo en su cama. A pesar de la palidez de su piel, Dominick seguía siendo uno de los hombres más sexy que había visto jamás. Fergie lo amaba más de lo que nunca creyó posible amar a alguien. Tres seres preciosos, que hacían su mundo completo y al que no podía sobrevivir sin ellos. Él nunca pensó que tendría suerte con tener tanto en su vida.  

    





   



 5 

      

    Cedric había tenido una larga noche, primero, viniendo de la fortaleza trayendo Dylan y a los otros dos leones a la aldea, después llevando provisiones a la montaña, y ahora de regreso una vez más estaba esperando a los nuevos hombres que lo acompañarían. Era mucho trabajo para hacerlo en una sola noche, pero era mejor así, que arriesgarse a hacerlo de día.  

     Mentiría si no estaba ansioso por ver a Kenneth y a Fergie. Irían otros dos hombres con él, pero no importaba, deseaba ver a sus dos camaradas de años. Era difícil aceptar que las cosas estaban cambiando, semanas atrás, Cedric tuvo la audacia de pedirles ayuda, no solo por ser su comandante, les pidió el favor como amigo, como compañeros. Por su familia y por él. Sabía que Borja le brindaría hombres para resguardar a Yandel, pero Cedric no había entrenado a esos hombres, en cambio, en Quinn, Kenneth, Dylan, Fergie y Artai, confiaba con su vida. Sabía que estaba siendo egoísta, que ellos necesitaban comenzar su propio camino en esta vida. Pero sus hombres mostraron ser leales como siempre, le brindaron su apoyo sin dudarlo, solo en esta ocasión fue bajo ciertas condiciones. 

     Primero que nada, Quinn se apresuró afirmar que él se quedaba en la montaña, que sus servicios de sanador eran requeridos ahí si tenía a dos hombres embarazados. A Cedric le dio la impresión que su amigo zorro estaba escapando de algo, de ahí su abrupta afirmación, pero como a él le convendría tener al sanador en la montaña vigilando no solo a Yandel sino a Neil también, Cedric no discutió con su amigo.  

    Artai por otro lado, con su capacidad de volar, podría ir entre la aldea y la montaña cuando fuera necesario.  

    Con Kenneth, Dylan y Fergie fue cosa distinta. Cada guerrero tomaba turnos de una semana, acababa de terminar la semana de Dylan y era turno de Kenneth y Fergie. Era difícil aceptar que, dentro de poco, todos se separarían al fin. Porque por lo que cada uno de sus amigos le habían contado. Cada quien terminaría en distinto clan. No le gustaba el cambio, pero lo aceptaría, ellos se merecían ser felices.  

    Se puso alerta cuando escucho a personas acercándose, nunca llegaba a la aldea directamente por temor a que cualquiera descubriera que estaban haciendo. El secreto que guardaban en la montaña era conocido por unos cuantos, era más seguro para todos de esa manera. Borja apareció en el claro con dos hombres a su espalda, no eran leones. Cedric olfateo disimuladamente. Eran panteras, en estas semanas jamás había llevado a alguien que no fuera del clan de los leones. Miro interrogantemente hacia el laird. 

    —Hugai los envió. Son hombres de confianza, quieren ayudar— informo Borja estrechándole la mano en señal de saludo. Cedric no estaba convencido de esto, había contado todo el asunto de Yandel a los líderes de otros clanes por respeto a su palabra, pero no necesitaba que nadie más a excepción del clan al cual ahora pertenecía ayudara.  

    —¿Estás seguro de esto? — inquirió, no importaba que los hombres escucharan su pregunta, el deber de Cedric era proteger a su familia y estos hombres tenían que saber que Cedric tendría sus cabezas en sus garras a la menor provocación. La guerra había terminado, pero aun había algunas incursiones de algún lince, puma o tigre renegado que pensaban poder obtener algo robado de los clanes. Sin tierra, sin clan y sin líder, y con el invierno casi a punto de comenzar no les quedaba otra cosa que robar para poder subsistir. 

    —Son guerreros amigos de Sharif, no te defraudaran, confía en mí, no confiaría la vida de mi hijo, sus compañeros y mis nietos a cualquiera— aseguro Borja. 

    —Soy Fileas— dijo uno de ellos, después señalo a su compañero —Él es Egisto, y con nuestra vida respondemos comandante— aseguro el hombre llevándose una mano al pecho. No hinco la rodilla, no estaba jurándole lealtad a Cedric como laird, simplemente estaba haciendo una promesa. 

    —Somos leales a nuestro clan y a nuestro líder, nunca lo decepcionaremos y traicionaremos faltando a su confianza. Cumpliremos esta misión— dijo Egisto con orgullo, pero aun así… 

    —¿Por qué siento que hay algo más aquí? — demando saber cruzándose de brazos, años de antigüedad le habían dado la capacidad de presentir cosas. Estaba seguro de que estos hombres ocultaban algo. Sus sospechas se confirmaron cuando ellos intercambiaron una mirada. <<a pesar de los siglos no he perdido el toque>> 

    —Cedric…— comenzó a decir Borja —Te aseguro que estos hombres…— 

    —Tiene razón laird— interrumpió Fileas —Lo siento, hemos mentido, si tenemos …— Cedric no lo dejo hablar, se movió a una velocidad sorprendente y sujeto a ambos hombres por el cuello. Cedric era un poderoso dragón, estas panteras no eran rivales para él, sin importar que lo igualaran en estatura, Cedric poseía más fuerza. 

    —Sera mejor que tengan una buena explicación para esta traición antes de que les parta el cuello— Él que ellos no se defendieran ante el ataque de Cedric indico que en realidad no era su intención dañar a su familia. Sus ojos no reflejaban miedo, o culpabilidad ¿entonces que era? 

    —Quinn…— susurro Egisto —Nosotros queremos ver a Quinn— dijo más firmemente. Cedric los libero de su agarre, ellos cayeron de pie a pesar de que claramente estaban intentando respirar.  

    —¿Qué tiene que ver el sanador en esto? — demando saber Borja 

    —Nos ofrecimos a esta misión por él— dijo Fileas —Lo sentimos laird, estamos dispuesto a seguir las órdenes del laird Hugai y Sharif, pero nuestra motivación es volver a ver a Quinn— 

    —Es que nosotros…— 

    —No hace falta decir más— aseguro Cedric interrumpiendo a Egisto. Ahora comprendía todo. Si no se equivocaba Quinn tuvo algo que ver con estos hombres y por esa razón Quinn los estaban evitando. De ahí venia su entusiasmo por quedarse en la montaña. <<Interesante>> ¿qué diría su amigo cuando los viera aparecer por allá?  

    —comandante, si nos prohíbe acercarnos a Quinn, aun así, estamos dispuestos a completar esta misión, no permitiremos que nuestros sentimientos se interpongan en nuestro deber, no decepcionaremos a nuestro líder— dijo Fileas solemnemente. Cedric se dio cuenta que sus palabras eran verdad. Estos hombres irían a cumplir la tarea impuesta, sin importar que él les prohibiera molestar a Quinn… pues no lo haría. Si no ayudaba a estos hombres, Quinn jamás se acercaría a ellos voluntariamente. Conocía lo testarudo que podría ser el zorro. Quinn razonaba demasiado las cosas y a diferencia de los demás, siempre se contenía a si mismo de mostrar sus sentimientos y necesidades.  

    —Aceptare su ayuda— informo Cedric —Y no me interpondré en la vida privada de mi amigo— no hizo falta decir las cosas más claras. Ambos hombres entendieron que Cedric no les prohibiría hacer su trabajo de seducción en el reticente zorro. Borja rio convirtiéndose en cómplice de este particular complot en contra de Quinn. Estaba comenzando a aclarar el cielo, cuando Cedric olfateo a Kenneth cerca, su amigo oso no venía solo, y no era Fergie quien venía con él. Aspiro más profundo… ¡Era un tigre! Se dio cuenta que sus sospechas eran ciertas cuando Kenneth apareció corriendo cargando algo en su hombro. 

    —Me disculpo por la tardanza…— dijo Kenneth con su habitual buen humor, aunque el hombre venia jadeando a causa del esfuerzo. Su ropa sudada y el cansancio en sus facciones le indico que el hombre había llegado corriendo ¿pero desde dónde? Kenneth no le había dicho mucho a excepción de que había un félido en quien había puesto el ojo. —Fergie no podrá venir, el chico del cual esta prendado al parecer se puso de parto, pero estará aquí la próxima semana— Informo, Cedric se preocupó por Fergie, sabía que su amigo rinoceronte se había fijado en un lince que vivía en el clan de Rashid y el chico estaba embarazado, a su amigo no le importaba quien era el padre semilla de ese bebé, él los reclamaría a ambos. Se alegro por Fergie al saber que ahora tenía la dicha de ser padre. Cedric añoraba que llegara ese momento para él. No había otra cosa que deseara más que sostener a sus cachorros en los brazos.  

    —¿Qué has hecho muchacho? — demando saber Borja. Kenneth traía al hombro a un tigre, pero no era uno de los rebeldes, era un tigre blanco, ellos eran aleados. 

    —Es mi compañero— explico Kenneth dándole una palmada al trasero del joven hombre. El chico, se agitaba de un lado al otro en el hombro del oso. Cedric cerró los ojos pidiendo paciencia. El tigre blanco venia atado y amordazado… lo había secuestrado de su clan. 

    —Kenneth…— la voz de Cedric salió prácticamente en un gruñido amenazador. Mataría al maldito oso. Estaba vez si se había excedido.  

    —¡Es mi compañero! Lo juro— aseguro Kenneth. 

    —¿Por eso lo secuestraste? — pregunto Borja. Cedric abrió los ojos. Kenneth no parecía en absoluto preocupado. Ni molesto porque el hombre a su lado gimiera y asintiera con la cabeza ya que no podía hablar a causa de la tela en su boca. 

    —Intente hacer las cosas bien… pero su padre dificulta mucho mi cortejo— explico Kenneth encogiéndose de hombros —No es secuestro si es a tu compañero al que estas alejando de un padre demandante y loco…. No voy a permitir que por su maldita política entregue a mi pareja a otro hombre— Kenneth clavo su mirada en él. Hablaba con la verdad, sus hombres jamás hacían algo sin ninguna razón, y Cedric no tendría por qué desconfiar de ellos. Sus guerreros lo habían apoyado en todo, en los peores y absurdos escenarios ¿Por qué no podría hacer él lo mismo? 

    —¿Estás dispuesto a todo? — pregunto a su amigo, mientras Borja afirmaba que los tigres blancos armarían problemas. 

    —Daria mi vida por él— afirmo. Al escuchar la solemnidad esas palabras el chico que estaba en el hombro de Kenneth se quedó quieto. Sorprendió.  

    —¿Te siguieron? — pregunto, Kenneth rio. 

    —Los perdí cerca del límite de las tierras de Rashid, a pesar de que ellos venían en su forma tigre y yo corriendo en dos piernas no pudieron alcanzarme… les falta entrenamiento, son patéticos si se llaman así mismos guerreros— Kenneth resoplo.  

    —Tienes una semana Kenneth— advirtió Cedric. Ese sería su tiempo en la montaña, por lo tanto, tendría que aprovechar para hacer cambiar de opinión al chico o de lo contrario tendría que regresarlo a su clan, de todas formas, sin importar el resultado de esta relación en una semana volvería a arreglar las cosas con el clan de los tigres blancos. 

    —No puedes estar hablando en serio Cedric— dijo Borja —Los tigres blancos declararan guerra— 

    —Ellos recurrirán a ti Borja, diles que en una semana el chico estará de regreso, entonces, él decidirá que hacer— Borja no estaba muy convencido, pero asintió. 

    —Si él decide volver a su clan, será mejor que controles a tu oso— advirtió Borja a Kenneth. El hombre sonrió con arrogancia. 

    —Él no querrá dejarme, no quiere admitirlo aún pero ya me ama ¿verdad gatito? — Kenneth volvió a aporrear el culo del tigre, el cual gruño molesto. Cedric negó con la cabeza. Esta sería una semana interesante. Miro a Fileas y Egisto, estaban en el mismo lugar, pero no intervinieron en nada. 

    —Hora de irnos— informo. Kenneth, Fileas y Egisto asintieron al tiempo que ajustaban bien las bolsas de lona que llevaban. Cedric se alejó unos metros antes de cambiar a su forma Dragon, era lo bastante grande para llevarlos a todos. Internamente sonrió. No faltaba mucho para reunirse con sus dos hombres. Estaba ansioso por verlos.  
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    Al norte de la montaña… 

      

    Llegaron a la montaña poco antes del amanecer, Kenneth aspiro profundamente. Le encantaba el aire helado de la montaña, era bueno estar en casa, de un salto bajo de la espalda del imponente dragón, para los otros felinos fue más difícil, ellos no estaban acostumbrados a como se hacían las cosas por aquí. En cambio, ellos tenían la práctica de años haber viajado a espaldas de Cedric, o haber hecho incursiones con su comandante. Todos tenían la capacidad de predecir las necesidades de los otros compañeros ya fuera en batalla o simplemente en un viaje de rutina o de caza. Un buen equipo no nacía de la noche a la mañana, Cedric había tardado años en volverlos buenos guerreros y compañeros.  

    Esos años de gloria estaban acabando, y le gustara o no tenía que adaptarse a trabajar con los otros felinos. Tal vez no eran tan buenos como ellos, pero admitía que había visto uno que otro felino moverse rápido. Por ejemplo, estas dos panteras, se notaba que tenían algo de potencial, por lo menos no se quejaron durante el trayecto hasta aquí, y para la tranquilidad de Kenneth hubiera sido mejor que los felinos no fueran tan rápidos, pero el destino conspiro en el hecho de que los guardias tuvieran algo de agilidad en su favor.  

     Así que su intento de escape no tendría frutos, Kenneth sabía que las cosas no serían fáciles como habían parecido en un principio, por experiencia propia era consiente que con Cedric nada era sencillo, el hombre tomaba su deber muy en serio. Se equivocó al pensar que podría escabullirse en la montaña con su preciada carga antes que su comandante cambiara a su forma humana y lo mareara con alguno de su discurso. Totalmente desnudo Cedric se colocó obstruyéndole el paso. Ahora estaba en plan comandante, ni siquiera el hecho que Onan estuviera esperándolo lo distrajo se su deber.  Cedric clavo su oscura mirada en él. Era la típica mirada de guerrero que les advertía a todos que no se metieran con el gran dragón. Si Cedric decía algo, su palabra era la ley aquí. Cedric era uno de los pocos que podría transmitir mucho con una sola mirada. 

    —No, es no, Kenneth ¿quedo claro? — dijo Cedric. Kenneth apretó los labios. No quiera a Cedric metiéndose en esto, sabia como lidiar con una pareja rebelde. Pero su deber era obedecer. Había jurado lealtad a este hombre y mientras el grupo de guerreros del norte no se disolviera por completo, seguiría siendo de esa manera. Kenneth tenía honor. Así que, si su lindo gatito de nieve le decía que no, Cedric lo haría cumplir. 

    Apretando los dientes asintió. En su hombro su precioso compañero se removía intentando liberarse. A Kenneth no le había quedado de otra que amarrarlo cuando lo secuestro, a pesar de la palabra de Kenneth que eran compañeros el pequeño copo de nieve en sus brazos no escuchaba, para él solo lo que decía su despreciado y depravado padre era la ley.  

    Sin que Cedric dijera nada más Kenneth supo lo que el dragón quería que hiciera. A regañadientes bajo a su hermoso hombre, para que quedara cara a cara con su comandante, no lo libero del todo, no quería que su pequeño minino se lastimara, tenía los tobillos atados. Lo abrazo por la cintura y le gusto como su sexy cuerpo se amoldaba al suyo. Su chico se quedó quito observando al poderoso hombre que estaba delante de él. Cedric tenía ese efecto en las personas, su sola presencia, aunque fuera en forma humana se imponía, estando en su forma dragón, aterraba al más valiente. Cedric se acercó y con cuidado le quito la tira de lino que lo mantenía en silencio.  

    —¿Cuál es tu nombre? — demando saber Cedric. 

    —I... Ivo— susurro su gatito temeroso.  Kenneth sintió el impulso de colocarlo a su espalda y protegerlo de Cedric. Aunque sabía que su comandante no le haría ningún daño. Primero mataba a Kenneth por impertinente que dañar un solo cabello color plata del tigre. 

    —Ivo— asintió Cedric con la cabeza —No arriesgare la paz entre los clanes, Kenneth asegura que es tu compañero y solo pretende demostrarte que es verdad, ha dado su palabra que al final de esta semana si quieres volver a tu clan podrás hacerlo— Cedric hizo una pausa y miro a Kenneth directamente a los ojos —Te doy mi palabra que así será—  

    —Es mi dulce compañero— aseguro Kenneth 

    —¡No es verdad! — grito Ivo —Mi padre ya tiene un compañero destinado para mi…— Kenneth no tenía un camino fácil, y si tenía tiempo limitado tenía que comenzar ahora. Así que decidiendo actuar se hecho a su compañero al hombro.  Su gatito era un chico rebelde porque comenzó a golpearlo con ambas manos atadas y sus piernas mientras gritaba a todo pulmón.   

    —Silencio gatito— Kenneth le dio una palmada y le guiño un ojo a Cedric. Después se giró para ir en busca de su dormitorio. Esperaba que estuviera habitable, tenía semanas que no estaba por ahí.   

      —¡Bájame, maldito grandullón! — Ivo estaba perdido, si había tenido la esperanza que el comandante dragón la ayudara, esa esperanza se había evaporado. Era obvio que el hombre era amigo del oso. Era lógico que tenía que apoyarlo a él.  Desde el extraño ángulo en que se encontraba, Ivo podía ver a los hombres que habían viajado con ellos también dirigirse por uno de los túneles de la montaña. ¡Había viajado sobre un maldito dragón! Su padre nunca lo encontraría aquí, y esa escasa promesa de una semana en el cual lo regresarían a su clan no lo convencía por completo.  

    Ivo le clavó un codo en las costillas al hombre. Él gruñó, pero lo ignoró. Ivo se estremeció, y arrugo la nariz cuando percibió el olor a humedad que rodeaba la zona, no era de extrañar que oliera así dentro de una montaña a la que no le entraba ni un rayo de sol, aunque los pasillos estaban iluminados con antorchas. Ivo no pudo dejar de pensar que tal vez él agregaría un toque por aquí o por allá, para que esto no fuera tan aterrador. Sacudió la cabeza, no tenía por qué andar pensando en eso, que mierda le importaba a él como estaba decorado esta cueva. Volvió a darle un codazo al shifter oso, esta vez más fuerte.   

      —Estate quieto, ya casi llegamos a nuestra habitación— gruño el oso. Ivo se tensó, lo que menos deseaba era estar en una habitación cerrada con este hombre… pensó frenéticamente que hacer.  

    —Necesito parar…— hizo una pausa —Tengo que… yo…—Ivo se puso de un color profundo de rojo. ¿Por qué le daba vergüenza decirle al hombre que necesitaba un poco de privacidad? —Tengo que atender mis necesidades— dijo al fin. Kenneth se detuvo. Maldijo entre dientes y dio rápidamente la vuelta haciendo que Ivo se mareara.  

    —¿Por qué no pensé en eso? — pregunto Kenneth, pero no creía que la pregunta fuera dirigida a él. Regresaron por el pasillo y se encontraron a otro hombre, Ivo no sabía su nombre, pero sabía que era uno de los guerreros del norte, los había visto una vez que fue al clan de las panteras con su padre. El hombre era más bajo de estatura que Kenneth, pero no tan pequeño como Ivo. Los miro al pasar, pero Kenneth no se detuvo. Simplemente el oso se limitó a decirle al hombre que se metiera en sus asuntos. 

      Ivo ya se estaba mareando por estar de cabeza, pero Kenneth no parecía darse cuenta, el hombre tenía la delicadeza de una bestia. Salieron de la montaña, pero esta zona no era por donde ellos habían llegado, era una arboleda, podía oler hierbas, flores y la humedad en el aire lo cual indicaba que había un arroyo cerca.  

    —Este bosque es amplio, pero no te dejes engañar, a medio kilómetro te encontraras con un barranco— dijo Kenneth 

    —¿Me estás diciendo esto para que no escape? — 

    —No te aconsejo que lo hagas, el norte es traicionero— él se detuvo en un arroyo cercano. Era precioso tenía que admitir, el pequeño arroyo bajaba desde algún lugar de lo alto de la montaña, a pesar de que el invierno no llegaba todavía las tierras más bajas, aquí el suelo ya comenzaba a presentar una ligera capa de hielo. Kenneth lo bajo cerca de la orilla. Se inclinó para desatarle los pies y las manos. Ivo contemplo al hombre, vestía todo de negro, con una tela de lana colgada suelta sobre su hombro, esa capa la había utilizado para abrigarlo mientras viajaban sobre el dragón. Ivo tenía que admitir algo, este hombre era un bruto y lo trajo como un costal de papas, pero en todo momento se preocupó de que no saliera herido. Como el hecho de haber anudado sus muñecas con una tela de seda y no una cuerda. Pero no se dejaba engañar con esa amabilidad, el hombre era un guerrero después de todo, a la cintura llevaba un hacha y la negra empuñadura de un cuchillo le asomaba de sus botas de piel de ciervo que le llegaban hasta la mitad de la musculosa pantorrilla. El rebelde cabello color caoba oscuro le caía despeinado sobre los hombros y de cada sien le caía una fina trenza. Todo su ser transmitía autoridad.   

       —Atiende tus necesidades gatito, Debemos regresar antes de que comience a llover— Ivo levanto el rostro, no veía ninguna nube a la vista, era solo un pretexto para llevarlo directamente a su recamara y hacer… se sonrojo. No, él no podía permitir eso, tenía que hacer algo. —El clima en esta zona no es como tú lo conoces, hay que andar con cuidado, date prisa— dijo el oso adivinando sus pensamientos. 

      Ivo lo miró y los insultos que tenía preparados le bailaron en la punta de la lengua. Pero tenía que admitir que no le gustaba estar acá fuera, hacia frio, e Ivo era muy malo para soportar las inclemencias del tiempo. Se dirigió al arroyo y se lavó la cara con el agua fría; luego bebió ansiosamente con las manos ahuecadas, preguntándose si podría calmar la sequedad que sentía en la garganta. Una nube solitaria de repente oculto el sol y el perfume de la lluvia impregnaba el aire.  <<El malnacido tenía razón, el clima era impredecible>> 

      A pesar del viento helado que lo hizo estremecer, Ivo se tomó un momento para calmarse, el aire de ese día tenía el nítido aroma de la libertad. Una libertad de la que pretendía disfrutar, secretamente estaba alegre de que el hombre lo hubiera secuestrado, no es que estuviera muy conforme con el matrimonio que estaba arreglando su padre. Alain le había dicho que podía negarse. Aunque Alain pertenecía ahora al clan de las panteras por estar casado con Sharif; él y su esposo seguían al pendiente de los asuntos del clan, el trato era que los ancianos manejarían el patrimonio de los tigres blancos hasta que el hijo de Alain pudiera reclamar el liderazgo, para eso faltaban años, mientras tanto los ancianos del concejo, entre ellos su padre, manejaban el clan. Y él y sus amigos habían ideado la increíble idea de que Ivo se casara con un gran felino. El objetivo era el hijo del líder del clan de los leopardos. Ivo se estremeció. Había visto al hombre en una ocasión. No, definitivamente no estaba interesado en un hombre el cual ya llevaba tres compañeros y extrañamente ellos habían muerto misteriosamente.  

    —Hora de volver gatito— 

    —¡Deje de llamarme así! — Ivo dio una patada en el suelo y echó un vistazo al paisaje, como buscando una vía de escape. Miró más allá de la niebla que rodeaba las grandes piedras, sabía que el terreno montañoso era traicionero. Si era honesto consigo mismo, debía admitir que ese oso lo había salvado de una unión que no deseaba mucho por lo que debería sentir gratitud. Sin embargo, Ivo había sido educado para obedecer a su padre y servir a su clan. 

      —Iré con usted si me llamas por mi nombre— 

    —Me gusta más mis apodos cariñosos dulzura— Con una ceja arqueada, lo miró inquisitivo. Los ojos castaños del hombre eran sorprendentemente amables a pesar de su desarreglada barba la cual ahora estaba mojada con la humedad de la mañana, su fea barba escondía buena parte de su cara, decidió que no le gustaba en absoluto esa mata de vello —Hace frio no quiero que enfermes mi amor ¿podemos volver? —preguntó él, llamándole la atención para que volviera a mirarlo a los ojos.   

      —¿Ahora me pregunta mi opinión? — Ivo rio —Me ha secuestrado, amarrado y amordazado, hasta ahora ha hecho lo que quiere ¿y me pregunta si podemos volver a entrar? — 

      —Estoy tratando de tener algo de consideración —respondió él con tono imperturbable, como si su sarcasmo no lo afectara.   

    —¿Consideración? ¿Siquiera conoce el significado de esa palabra señor? — Kenneth gruño y se abalanzó sobre él.  

    —No, no la conozco — dijo él al tiempo que lo tomaba en brazos, pero no en la forma tan bruta como lo había hecho anteriormente sobre su hombro, no, ahora lo tomó en brazos y lo apretó contra su cuerpo —Tampoco conozco la palabra seriedad, ni amabilidad, ni caballerosidad— 

    —Eso no es muy alentador— murmuro Ivo. Kenneth lo levantó acercándolo más a él, sin prestar la menor atención a sus protestas. Luego se aflojó la capa por detrás y lo arropó bien. Le empujó la cabeza debajo de su barbilla, lo estrechó contra su pecho y se puso en marcha de regreso a la montaña. El agotamiento hacía que Ivo no pudiera resistirse a la postura en que lo había colocado. El cuerpo del hombre estaba tan cálido como un ladrillo caliente y estaba cansado de sentir frío. Se apoyó en el hombre, bostezó y se relajó, sabiendo que él se ocuparía de todo por ahora. Una semana. Solo una semana y regresaría a su clan. Era un consuelo por lo menos. Esa sola idea era suficiente para que bajara la guardia.   

      —Gracias —murmuró contra su torso, sin estar seguro de si podía oírlo o el por qué le agradecía.                   

    —Oh, cariño, tú sí que das batalla—  

      

    o°•°o°•°o°•°o°•°o 

      

    —¡Por todos los santos! ¿Por qué has hecho eso? — rugió Kenneth al tiempo que escupía el wiski que alguien había derramado sobre su cara. Estaba teniendo un sueño agradable, hasta que sintió que se ahogaba.  

    —Se supone que estas de guardia, ¿Cuándo te volviste tan perezoso? — demando saber Quinn. Le arrancaría la cola al zorro. Kenneth se puso en pie de un salto, enfadado con Quinn. Durante los anteriores dos días apenas había dormido, primero había tenido que mantenerse alerta y memorizar todos los movimientos de los tigres blancos para poder secuestrar a su compañero, después tuvo que recorrer en forma humana gran parte del territorio felino sin dormir o descansar para evitar que los tigres blancos lo alcanzaran. Estaba aprovechando que su pequeño chico estaba profundamente dormido para poder pegar el ojo, aunque fuera un ratito. No era como que Yandel pudiera escaparse de esta zona de seguridad ¿cierto?, las mazmorras habían sido construida para contener dragones, un tigre del tamaño de una garra de dragón no tendría la menor posibilidad.  

      —No puedes dormir durante tu turno —Quinn sacó una petaca de vino de su bolso médico. Kenneth frunció el ceño, no recordara que Quinn bebiera frecuentemente — Cedric pateara tu culo si se entera— aseguro mientras le daba un gran sorbo a su bebida.   

      —Solo pestañe un poco, mi turno termina dentro de poco y tengo cosas importantes que hacer que dormir, por esa razón necesito aprovechar el tiempo— Kenneth sonrió entre dientes, estaba contando los minutos para encontrarse de nuevo con su gatito sexy, esperaba que continuara durmiendo como un lindo minino, entonces lo despertaría lentamente, saboreando con su lengua cada centímetro de su piel. Gruño cuando Quinn lo golpeo en la cabeza. 

    —Eres un libidinoso— 

    —¡Oye eso duele! — 

    —Te conozco desde hace tanto que puedo ver las malvadas intenciones en tus ojos, eres un depravado y bruto, ya me enteré como traías a ese pobre chico— Kenneth fulmino con la mirada a su amigo. 

    —Eso no es algo que te incumba ¿sabes? —  

    —¿Ah no? — pregunto Quinn divertido, Kenneth enarco una ceja, el zorro le estaba ocultando algo —Entonces tampoco me incumbe el contarte lo que ahora mismo está haciendo tu gatito junto con Neil— 

    —¡¿Qué?!— Kenneth sujeto a Quinn por las solapas de la chaqueta —¿De qué hablas? ¿Qué hace Neil con mi compañero? Lo deje encerrado en mi habitación— Quinn sonrió burlón. 

    —Si claro… y Neil no puede abrir una cerradura…— Quinn lo palmeo en el brazo juguetón —Y lo peor es que Neil jamás se aprovecharía del chico para vengarse de ti por todas las burlas que le has jugado durante años ¿verdad? — ¡Mierda, Mierda, Mierda! Kenneth mataría un lobo, no importaba que después un dragón y un león estuvieran tras de su espalda de por vida. 

    —¿Qué hizo Neil? — Kenneth sacudió a su amigo —¡Dime! — demando saber. Y como estaba claro que el hombre no le diría nada, lo empujo y se apresuró a ponerse las botas. Tendría una linda piel de lobo para su habitación. 

    —¿A dónde crees que vas? — pregunto Quinn cruzándose de brazos.  

    —¿Cómo que a dónde? — gruño molesto —A cazar a un lobo— 

    —¿Dejaras abandonado tu puesto? — pregunto Quinn, Kenneth se quedó pasmado. Abandonar… ¡Mierda, Mierda, Mierda!               

    —¡Cúbreme! — pidió a su amigo, era solo un par de horas. 

    —Oh no amigo— Quinn levanto las manos —Cedric nos despellejaría vivos ambos— 

    —¡Tengo que buscar a mi compañero! — 

    —Él no ira a ningún lado— Quinn agito la mano como restando importancia a la situación. —Además no puedes mantenerlo encerrado de por vida, tiene que convivir con tus amigos, Neil esta embarazado ¿Qué daño podría hacer? — Kenneth enarco una ceja 

    —¿Hablas en serio? Ni, aunque Neil este tan redondo como una pelota dejaría de causar problemas… Más a mi— Quinn no le hizo caso y saco un tablero de ajedrez. 

    —Vine hacerte compañía, juguemos un poco y el tiempo se pasará más rápido— Kenneth no jugaba al ajedrez no tenía paciencia para ello.  

    —¿Crees que me voy a tragar eso? — pregunto burlón —¿No será que estas escapando de un par de panteras que llegaron esta mañana? — era de reconocer que el zorro medico no dio ningún indicio de que el comentario de Kenneth lo alterara en lo más mínimo. 

    —Tienes dos opciones, te quedas solo y te vuelves loco, o juegas al ajedrez conmigo. Tú decides— Kenneth a regañadientes volvió a sentarse en la silla y pateo el banco que tenía cerca de los pies 

    —Jugare— dijo entre dientes, no tenía más remedio. Quinn sonrió y jalo el banco cerca de la pequeña mesa. Le pasó la petaca de vino a Kenneth. Dio un largo sorbo al delicioso vino. Estaba furioso, sentía que le habían quitado la miel de los labios. Si Neil le metía ideas erróneas a su renuente compañero, no tendría piedad ni porque el hombre estuviera embarazado.  

      

    o°•°o°•°o°•°o°•°o 

       

    Kenneth olfateo el aire y miró hacia arriba, pero no vio más que enmarañadas guías de flores y árboles frutales. Sin embargo, un crujido de entre los arbustos de la esquina reveló el refugio de Ivo.  Maldita sea, estaba haciendo demasiado frio aquí afuera. No llevaban ni un día completo aquí y su compañero estaba volviéndolo loco << con la ayuda de sus amigos>> apenas acabo su guardia corrió a buscar a su compañero, no lo encontró en su habitación, pero eso ya se lo esperaba y el maldito Neil, le había hecho creer que había ayudado a Ivo a escapar de la montaña, estaba a punto de salir corriendo cuando Cedric le señalo con la cabeza el pasillo que dirigía directamente a los invernaderos donde Quinn cultivaba mucho de los alimentos que consumían y sus plantas medicinales. Kenneth se llenó los pulmones de aire fresco.   

      —Ivo sal ahora mismo— gruño la orden, pero solo se escuchó silencio. —Si pretendes dormir aquí fuera te morirás de frío al llegar la media noche —              No obtuvo respuesta, su gatito era un muchacho rebelde, murmurando una retahíla de maldiciones se quitó la capa y se arrastró sobre sus manos y rodillas por debajo de los arbustos.  

      —Esto es ridículo —rezongó —Podemos hablar en nuestra habitación, está caliente y confortable ahí, con una cama suave y…— 

      —Soy un chico de campo, me gusta estar aquí—   

      —Ya te dije que el clima aquí no es igual que en la tierra de los felinos, aquí no importa que sea primavera, verano o lo que sea, el frio en la noche es una muerte segura— Ivo intento escabullirse por debajo de un matorral de zarzamoras, era lo bastante pequeño para escurrirse por ahí, pero Kenneth no, en un rápido movimiento le sujeto un tobillo, dando por terminada su huida.              Murmurando su opinión acerca de su comportamiento rebelde, Kenneth tiró hacia atrás para evitar que el chico continuará su avance, se golpeó la cabeza con una maraña de espinas y gruñó de dolor. Pero el chico seguía dándole pelea. Exasperado por su resistencia, tiró con más fuerza hasta que se estrelló contra su regazo 

      —¡Ah! —exclamó mientras luchaba por liberarse. Kenneth no se lo permitiría, lo abrazo por la cintura y Kenneth comenzó a deslizarse en reversa para salir del enredo de plantas y enredaderas, podría cortar todo eso con su hacha en un solo movimiento, pero si lo hacía Quinn lo lincharía vivo. Cuando estuvieron fuera, Ivo siguió luchando para apartarse de él, pero Kenneth no se lo permitió, ya era hora que dejaran las cosas en claro. Se detuvo en medio del jardín, ahí por lo menos las espinas no estaban pinchándole, se sentó con las piernas cruzadas y coloco a su compañero en su regazo. 

      —Yo hablaré y tú te quedarás quieto y escucharás —dijo con voz ronca. Hizo una pausa, buscando las palabras adecuadas. En su juego de ajedrez, Quinn le había sugerido que buscara abordar el tema de otra manera, mientras que no había sufrido por tener amantes en su cama, ahora tenía que ser de manera diferente si era verdad que el felino era su compañero. Ellos no podían ser tratados como cual amante. Y Kenneth estuvo de acuerdo. Él estaba seguro de que este gatito era su compañero, no podría equivocarse al respecto. Su aroma, y su presencia lo atraían como ninguno otra cosa lo había hecho.  

    Tal vez secuestrarlo no había sido la manera correcta de hacer las cosas, pero el padre del chico no le había dejado más opciones, se había negado a escuchar, y en consecuencia Ivo no escuchaba nada a causa de las ordenes de su padre. Era devoto al hombre, aunque el viejo tigre no se lo mereciera. Quinn le había sugerido que se disculpara, pero eso no era algo que Kenneth estuviera acostumbrado a hacer. Pero bien su compañero lo valía <<Por Ivo, solo por él>> tomando la decisión, tomó una respiración profunda antes de decir. 

     —Perdóname por secuestrarte, pero no me dejaste muchas alternativas mi compañero, no puedo permitir que otro hombre te tenga—   

      —No soy tu compañero —Ivo pronunció cada sílaba con irrefutable claridad.   

      —Si lo eres, y nuestro vinculo quedara sellado cuando te reclame—   

      —¡No lo voy a permitir! —gritó Ivo intentando golpearlo en el pecho, Kenneth no se sorprendió, fácilmente lo sujeto, fue cuando se dio cuenta de los rasguños en sus manos, negó con la cabeza, con tal de escapar de él a Ivo no le había importado rasguñarse con las plantas, además dos moretones marcaban sus muñecas, y eso era solo culpa de él, a pesar que tuvo especial cuidado cuando lo ató, la tela había dejado cierta irritación en sus muñecas a causa de la fricción que él hizo al intentar quitárselas, suspirando se llevó ambas manos a la boca, luego depositó un tierno beso en las marcas que tenía en las muñecas.   

    —¿Sería algo tan malo ser mi compañero? — preguntó sinceramente. 

      —Sí. Sería muy malo. Sería horrible. Mi padre ya me comprometió con otro hombre, le debo obediencia, y lealtad a mi clan— esa respuesta le dolió a Kenneth <<ten paciencia amigo>> le había dicho Quinn, pero estaba resultando muy difícil, por lo general no era difícil para el aguantar las burlas y los comentarios hirientes de sus amigos, sabía que nunca eran en serio, y Kenneth siempre las gastaba bromas, esa era la forma en que se llevaban. Pero ahora. El rechazo de Ivo le dolía. Demasiado. Sin ser consiente, libero su agarre del hombre más pequeño, aunque Ivo no hizo nada por apartarse.  Eso lo alegro un poco. Solo un poco. Él no era inseguro de sí mismo, al contrario, pero por primera vez se preguntó, que tal vez Ivo lo desearía si fuera un poco más formal como Cedric, o tal vez más inteligente como Quinn, o más serio como Dylan. Si no lograba que Ivo lo aceptara, entonces todo estaría perdido y al final de esta semana, él volvería con su familia.  

    Ivo trato de mantener su seriedad, sus excusas eran patéticas, pero era lo único que se le ocurría que tenía que decir. Ivo sacó la mano de entre las suyas, pero no podía escapar de su vista. Aquellos ojos tan amables y adorables le recordaban las hojas en otoño.  

    —Debes de dejar de vivir a la sombra de tu padre y tomar tus propias decisiones— 

    —¿Qué quieres decir? — pregunto con los ojos bien atentos hacia el hombre, ante sus ojos vio con atención la transformación del hombre, un segundo estaba muy serio y al siguiente sus ojos recuperaron su habitual humor.                

      —Te casaras con ese hombre porque tu padre quiere… ¿Qué quieres tú? —pregunto él con un dejo pícaro que lo hizo sonrojar. Le sujeto una mano de nuevo y soltó un suspiro de alivio al ver que él dejaba que lo hiciera. En algún momento había dejado de luchar y tratar de escaparse de su regazo. 

      Ivo no tenía respuesta a esa pregunta. Sus avances tan evidentes lo incomodaban. Nadie había demostrado nunca ningún interés por él, o tal vez sí, pero su padre se aseguró que nadie cruzara la línea con él… ni siquiera había sido besado alguna vez. Solo dos hombres habían demostrado tener el valor suficiente para enfrentarse a su padre, pero sus pretensiones nunca prosperaron.                

    Kenneth era un hombre suficientemente fuerte para enfrentarse a su padre. Su arrogancia implicaba que nunca había tenido dificultades para obtener la atención de un amante. Sin duda, podía contraer un enlace con cualquiera que quisiera… pero lo estaba escogiendo a él. << ¿Qué quieres tú?>> La pregunta de Kenneth resonó en su cabeza, ¿alguna vez alguien le había preguntado por lo que él deseaba?  

      Una brisa de aire frio se abrió paso por la parte superior del huerto, estaban dentro de la montaña, pero había un agujero en la parte superior de esta caverna asegurando que el sol, el aire y la lluvia mantuvieran vivo este lugar. El frío le rozó la piel. Alzo su cabeza hacia el cielo, se abrazó a sí mismo y miró la ambarina niebla que rodeaba la luna llena, buscando la respuesta a la pregunta de Kenneth. La cálida mano de Kenneth le acarició la mejilla. Tan fuerte y al mismo tiempo tan suave... Cuando volvió a mirarlo, sus labios estaban a un palmo de los suyos. ¿Tenía la intención de besarlo? ¿Debía permitirlo? Antes de poder responderse alguna de las dos preguntas, él se le acercó más. La luna se reflejó en sus ojos, antes de que los cerrara y atrapara su labio inferior suavemente entre los suyos. Repitió el gesto con el labio de arriba antes de alejarse.   

      —¿Por qué has hecho eso? —le preguntó, mientras el corazón le latía a un ritmo y con un fervor que nunca antes había conocido.   

      —¿Te ha gustado? — 

      —¿Es necesario que me guste?  — 

      —Si vas a ser mi compañero, preferiría que así fuera.  — 

      —¿Sí? —repitió, quizá con demasiado entusiasmo—. ¿Es que tengo elección en este asunto?  —               Kenneth volvió a inclinarse hacia él y lo que sea que Ivo estuviera a punto de decir se perdió entre sus labios. Buscó agarrarse a algún lado, pero su búsqueda acabó rápidamente, pues el único lugar donde pudo posar las manos fue el pecho de él. En su musculoso torso, rígido bajo la camisa de lana. Apoyándole una mano en la espalda, Kenneth lo acercó más hacia su cuerpo mientras con la otra mano le acariciaba la curva de los labios, como si quisiera que los abriera más. A Ivo una vocecilla en su cabeza le rogaba que le permitiera hacerlo, que viviera todas las cosas que se había negado. Pero no lo hizo y lo alejó de su cuerpo.   

    —Espera…— dijo Ivo sin aliento. Pero era como si le estuviera hablando a la pared. Los labios de Kenneth se abrieron paso hacia su cuello  

    —Me gusta la forma en que tu piel de porcelana brilla bajo la luz de la luna…—Kenneth ronroneo a pesar de ser un cambia formas oso, se suponía que su especie no hacía eso —Hueles tan dulce— Su barba le hizo cosquillas en el costado del cuello mientras le mordisqueaba el lóbulo de la oreja. A Ivo se le erizó la piel.   

      —No podemos hacer esto…Mi… padre— El hombre era un bárbaro y tenía una particular debilidad por besar. No podía negar que aquel contacto lo excitaba. La novedad de los besos lo llenaba de nuevas emociones, pero era lo suficientemente inteligente como para saber que aquélla era una relación en la que Ivo no ganaría nada. —Yo no puedo…— Alejándolo con una mano abierta contra su pecho, pensó que conseguiría que le prestara atención.   

      —Tus labios dicen una cosa, pero tu cuerpo… me desea. Escucha a tu cuerpo gatito—               Y dicho esto, le sujeto la mano y le rozó la piel del brazo con los labios.  Lo acercó más a él, colocando los muslos de Ivo sobre los suyos. Aquella postura, aunque le daba estabilidad, era de lo más incorrecta. Su cercanía hacía que Ivo temblara y que se le acelerara el pulso.  Entonces notó cómo la virilidad de Kenneth crecía debajo de él.   

    Se sintió halagado por ser la causa de aquel estado.   Kenneth le echó el pelo por encima del hombro y trazó un camino de deliciosos besos arriba y abajo de su cuello. Ivo se puso rígido cuando la brisa le enfrió la piel humedecida, en contraste con el calor de la boca de él. Kenneth se apartó brevemente.   

      —Kenneth. —dijo Ivo entre suspiros, intentando recuperar la razón.               Aquel hombre lo volvía lujurioso. El calor de sus labios encendía sus terminaciones nerviosas y el roce de su poblada barba sobre el camino de sus besos le ponía la piel de gallina. Nunca había creído que besar fuera tan... Tan dolorosamente excitante. Una creciente sensación se había apoderado de él y para su total mortificación, se puso duro como una roca.  

      —¿Te gusta esto gatito? —preguntó Kenneth mientras apoyaba las manos de Ivo en su propio cuello musculoso; él se le aferró como si fuese a caerse. Kenneth le soltó los lazos de la túnica y se abrió paso por debajo de la camisa. La rapidez de sus movimientos lo sorprendió tanto como notar sus dedos sobre su piel desnuda, acariciándole la columna. Ivo se preguntó si Kenneth en serio decía la verdad acerca de que eran compañeros o si hacía aquello con todos sus amantes con el mismo descaro. Cuando con el dorso de los dedos él le hizo cosquillas en la curva de la cintura, Ivo tomó una bocanada de aire.                

    —¿Planeas casarte conmigo o solo llevarme a tu lecho durante los siete días de esta semana? — pregunto, no supo de donde había salido esa pregunta… sentía su cara roja y al ser su piel tan pálida, ahora mismo seguramente parecía una fresa madura. La cálida mano de Kenneth se quedó quieta sobre su cadera.  Mientras Kenneth lo pensaba, le dibujaba círculos en la columna. Con cada uno de esos movimientos, la piel Ivo se ponía cada vez más caliente. Él bajaba más… Y más. Un estremecimiento le recorrió todo el cuerpo y se le endurecieron los pezones.                   

    —Eres mi compañero— dijo Kenneth —Sera una unión verdadera, mucho más fuerte que una ceremonia—Ivo estaba perdiendo su determinación. Kenneth lo sabía. Su redondeado trasero se contoneaba rozándolo en los lugares correctos y su respiración se volvió entrecortada. Eso lo satisfacía. Unos besos más acabarían con su obstinación.  Después de todo, eso era lo que él quería; un compañero sumiso, que le calentara la cama, que le diera hijos y le fuera fiel.   

      Mientras le acariciaba la suave piel de la espalda y las caderas, se alegró de no haberle dado la ropa de más abrigo para que utilizara en la montaña, saber que estaba prácticamente desnudo bajo la túnica y la delgada camisa aumentaba su entusiasmo. La lujuria que le corría por las venas amenazaba con consumirlo. 

    —¿No planeas casarte conmigo entonces? — No le gusto escuchar el tono de decepción en su compañero ¿Por qué una ceremonia era tan importante? Para Kenneth esos eventos solo significaban tres cosas… comida, bebida y sexo con alguien dispuesto. Rio. Esas aventuras habían terminado ahora que tenía compañero. Los felinos habían perdido a un gran amante, lastima por ellos, pero ahora tenía su lindo gatito. apretó las bien torneadas caderas de su compañero contra su pelvis.  Lo inclinó hacia atrás antes de volver a succionar sus tiernos labios. La mano con que le había recorrido la espalda ahora le acariciaba sus lindos pezones rosados. Los tenía muy bonitos. Ivo se sentida tan limpio, fresco y suave... Y lo hacía desconcentrarse con tanta charla. —Maldita sea, Kenneth. ¡Detente! —Ivo lo empujó hacia atrás, quitándole las manos. Sus delicadas cejas se fruncieron de la frustración —. ¿Es esto lo que quieres? ¿Solo follarme, quitarme la virginidad y luego regresarme a mi clan? — 

      —¿Eres virgen? — Kenneth no habría mostrado más sorpresa si Ivo le hubiera dicho que era una mujer vestido de hombre ¡Virgen! ¿Existía eso? calculaba que el chico tenía unos que… —¿Cuántos años tienes? — Ivo parecía joven, pero dudaba que fuera un niño todavía. ¡Mierda! No había pensado en eso. Si el chico no tenía la edad todavía, ya se vería a sí mismo como el pobre Cedric tomando baños de agua helada sobre la montaña. Todos comparecieron al pobre hombre, Neil fue su compañero, pero Cedric jamás lo reclamo hasta que llego a ser adulto.  

      —Tengo veintitrés inviernos y si soy virgen. No te atrevas a insultarme. Mi padre siempre fue muy celoso conmigo. Siempre he estado destinado a formar la alianza con algún felino importante. Jamás he besado a un hombre hasta ahora. Y dado que he preservado mis favores mientras el resto tienen tantos amantes como camisas, no creo que sea mucho pedir que me garantices una o dos cosas—                 Kenneth sintió una oleada de pánico… y de alivio. Joder. Esto era… increíble. jamás había tenido a un virgen en su cama. Era como descubrir un diamante en un montón de estiércol. El hecho de ir a tener un compañero virginal hacía que aumentara su deseo hacia el chico que tenía sentado a horcajadas sobre las caderas.  Esto será divertido… Tantas cosas que podría enseñarle…              Exhaló sonoramente mientras intentaba reacomodar la rígida erección que sabía que él notaba, puesto que estaba sentada directamente sobre él. Aunque le gustan los buenos y sucios revolcones, no tomaría a su compañero por primera vez en el huerto de Quinn.  

      <<Sería tan fácil... No. ¡Basta! Ivo es cualquiera. Es tu compañero>> Le costó un tiempo, pero consiguió recuperar el control de sus pensamientos. Por lo menos ahora había un avance, Ivo estaba aceptando ser su compañero, si no fuera hacia entonces no estaría imponiéndole algunas condiciones ¿no?  

      —¿Qué quieres pedirme? — pregunto. Ivo parpadeo como si no esperaba esa pregunta. 

      —Bueno… Yo…— el pequeño tigre blanco dudo. Kenneth le dio el tiempo que necesitaba, si el chico tenía una lista de peticiones a cambio de aparearse con él… Kenneth podría satisfacerlo. Su compañero era su vida ahora. Mientras su gatito se concentraba en sus demandas, Kenneth le acaricio la blanca cabellera. Era hermoso. Blanca como la nieve y tan suave como la seda. Su cabello llegaba hasta su cintura, se imaginó como se vería extendida esa cortina blanca sobre su almohada, su pequeño gatito estaría tan sexy todo desnudo entre las pieles. 

      —¿Te casaras conmigo? — Ivo sonrió con timidez.  Kenneth arrugo la nariz, pero luego recompenso el gesto. No tenía muchas opciones en este asunto. 

    —Si eso es lo que quieres— Kenneth no sabía nada sobre eso, pero haría lo que fuera por su compañero, aunque debió mejor pedirle no matar al anciano de su padre. —¿Algo más? — 

      —Quiero hijos. Muchos. Docenas. Y me dejarás tener tantos como quiera. Me gustan los niños—              A Kenneth le dio un vuelco el corazón. No pudo evitar que las comisuras de la boca se le arquearan en una sonrisa. Siempre había soñado tener un hogar, un compañero y un montón de niños. Quería empezar a cumplir su petición lo antes posible.   

      —Podemos tener todos los que quieras. ¿Eso es todo? —Ivo le cogió la mano y le dobló los dedos hasta formar un puño. Confuso por el gesto, le permitió que hiciera con su mano lo que quisiera.   

      —Quiero que me des tu palabra de que jamás me pondrás una mano encima cuando te enfades. No importa cuánto te provoque lo que diga— Kenneth apartó la mano y sacudió el puño.   

      —Me ofendes al sugerir que podría maltratarte. Soy un guerrero y tengo más honor que eso. Jamás he golpeado a nadie que no me pueda dar la cara en el combate y no tengo intenciones de comenzar con mi compañero —Un poco molesto por su última petición, no pudo evitar preguntarle — ¿Te han golpeado alguna vez? — no necesito respuesta <<Su maldito padre>> Lo mataría.  

      —No, solo es una petición— susurro —He visto a varios miembros de mi clan con moretones en el rostro y siempre niegan que sus compañeros los maltratan… pero todos sabemos la verdad— Kenneth no le creyó, pero dejaría pasar el tema por ahora. 

    —Jamás conocerás ese dolor como mi compañero— 

    —¿Sin importar cuánto te provoque? — 

      —Lo prometo. Jamás te golpearé— Kenneth debió de haber hecho algo bien, porque Ivo le sujeto la cara entre las manos, reclamando toda su atención le dio un beso en los labios, antes de separarse y mirarlo directamente a los ojos. Por la seriedad de su expresión, se preocupó por cuáles serían sus siguientes palabras. Hasta ese momento, no había pedido nada que él no estuviera dispuesto a darle.   

    —No he terminado —le dijo— Y esto es particularmente importante para mí, pensarás que soy tonto, pero yo... — 

      —¿Qué? —pregunto impaciente, Ivo inspiró hondo.   

      —No tendrás ningún amante—Ivo bajó los ojos después de esa petición. Sus claras pestañas se apoyaron en sus ruborizadas mejillas, escondiendo cualquier emoción. Apartó las manos y se acomodó un mechón de pelo suelto — Sé que la mayoría de los hombres tan viriles como tú, necesitan varios amantes para satisfacer sus necesidades, pero yo no soportaría que me tocaras después de que hubieras estado con otro u otra— ¿Estaba de broma? ¿Sería verdad que esperaba que él tuviera amantes? Ivo tenía mucho que aprender.  

    —No tendré necesidad de un amante en mi lecho si... Tú no me niegas mis derechos como compañero—Incluso a la pálida luz de la luna, pudo ver el color carmesí que le subía por las mejillas y le rodeaba los ojos, abiertos como platos. Iba a decir algo, pero calló. Se mordió el labio inferior y reflexionó largamente. Él chico estaba buscando las palabras. ¿Por qué le dio la impresión que no esperaba esta respuesta por parte de Kenneth? 

      —Nunca me negaría a mi esposo— <<Esposo>> esa palabrita estaba comenzando a gústale, no estaba convencido aun que hiciera falta alguna ceremonia para sellar su unión, pero sería tan sencillo complacer a su compañero, a esas alturas Kenneth accedería a cualquier cosa que su gatito le pidiera. Le besó las comisuras de los labios apretados.   

      —Entonces tienes mi palabra. No tendré una amante. —Le levantó la barbilla— ¿Eso es todo? —Le sonrió con paciencia, aguardando su próxima petición... sabía que tendría otra.  

    Ivo no podía salir de su asombro se había quedado sin ideas, había pedido las peores cosas que pudo haber imaginado, pero el hombre había accedido a todo, algo que por experiencia no muchos hubieran hecho, lo había aprendido por las malas. Su padre habría mandado azotar a su madre si ella le hubiera pedido que no viera alguna de sus amantes. En cambio, este hombre, sin pestañar había accedido a concederle las cosas que Ivo consideraba importantes en un matrimonio…. Tal vez… negó con la cabeza, no tenía que hacerse ilusiones, su padre no permitiría que terminara unido al oso, la unión con los leopardos era demasiado importante. Conociéndolo en este momento estaría declarando la guerra a los clanes y no tardarían en venir a buscarlo para complacerlo. Así que tenía que idear un plan para mantener alejado al hombre. Aunque cada vez le estaba costando más trabajo resistirse <<El sería el hombre que siempre he soñado>> Pero no, él se debía a su clan, así como Alain se había sacrificado por detener la guerra con las panteras, una alianza con los leopardos beneficiaria a los tigres blancos.  

    Ivo gimió al notar los húmedos labios de Kenneth sobre los suyos. Su sabor era delicioso. Su boca, tibia e invitadora, le encendía sus sentidos. No debería devolverle los besos tan alegre y ligeramente. La fuerza de su erección contra su muslo no dejaba dudas de que sucedería ahora. Intentó alejarse, pero él no lo dejó. Tenía que pensar con rapidez, algo tenía que ocurrírsele para detenerlo. Ivo miró una vez más hacia el cielo tratando de pensar; no tenía mucho tiempo, Kenneth había conseguido despertar su lujuria una vez más.   

    —Kenneth…—advirtió, el hombre tenía la palma de la mano sobre su vientre, mientras sus juguetones dedos trazaban círculos alrededor de su ombligo. Un centímetro más abajo y los dedos expertos de Kenneth estarían en… Ivo deseó que su cuerpo dejara de traicionarlo. La cercanía de aquel hombre lo había incendiado con deseos desconocidos. Se retorció lo necesario como para rozar sus partes íntimas con la rodilla y hacer que se sobresaltara. Se preguntó si entre ellos siempre seria de esta manera. Kenneth despertaba en él sensaciones desconocidas para que ningún hombre de su clan había despertado jamás. La fugaz pregunta le hizo sentir un aguijonazo en su pene. 

      Kenneth se inclinó para besarlo de nuevo, pero él puso un dedo sobre sus labios, le quitó la mano de debajo su camina y lo detuvo. Tenía que parar esta situación de una vez por todas. Pero ¿cómo hacerlo?  Mientras lo observaba a la cara e inhalaba su masculino perfume, se le ocurrió una loca idea. Recordó un comentario burlón de Neil esa tarde… Evito a toda costa reír. Pero este sería el último recurso.    

      —Si pretendes tomarte libertades con mis labios antes de nuestra unión, voy a pedir que te bañes con jabón—                 

    —¿Estás insinuando que huelo mal? — Él resopló sonoramente ante su abierto insulto.   

      —No estoy insinuando nada. Estoy diciéndote que apestas. —Ivo agitó las pestañas y lo miró— Y esto —le tiró bruscamente de la barba — pica y lastima mi piel, Si tienes alguna intención de besarme también debes quitarte la barba— Kenneth abrió los ojos como platos.  Ivo aguanto la risa, como era posible que le hombre estuviera dispuesto a serle fiel, a respetarlo, a darle todos los hijos que quería y en cambio se negaba a bañar…era insólito y absurdo al mismo tiempo 

      —¿Estás loco? Un hombre sin barba es algo tan raro como una oveja sin lana— Ivo se cruzó de brazos y levantó las cejas a modo de desafío.  —No puedes hablar en serio. ¿Quieres que me... afeite? El baño es aceptable, incluso deseable a estas alturas, lo admito. Pero ¿la barba? Ésa es la petición más irracional que he escuchado nunca. No puedes pedirme eso. — 

      —Entonces, ¿te niegas? —Lo miró con afectada actitud para reflejar su obstinación. Kenneth se acarició la barba, reflexionando brevemente.   

      —No lo haré. Me niego — Ivo lo empujó y luego salió de su regazo 

      —Entonces yo me niego ser tu compañero, no soportaré tu repugnante hedor. Ni permitiré que me lastimes con tu barba — Se alejó con un decidido gesto de rebeldía, acomodándose la ropa corrió dentro de la montaña. 

    Ivo intento sonreír ¡Lo había conseguido! Kenneth no cumpliría su petición y lo regresarían con su padre. ¿entonces porque sentida que había perdido algo con esto? A pesar de sentir un peso extraño en el corazón, Ivo se negó a flaquear, su familia y su clan era lo primero. Estaba cumpliendo con su deber. 

      Kenneth observo a su compañero alejarse, el tigre no podía alejarse lo bastante rápido, tenía tanta prisa por poner distancia entre ellos que le pasó desapercibido Quinn. En cuando su compañero se perdió de vista, Quinn soltó una carcajada. Kenneth frunció el ceño. Aquello tenía que acabar. No podían creer que él bailaría al ritmo que marcara su gatito cada que abriera la boca o que lo mirara con aquellos enormes ojos azules.   

      Miró a Quinn con furia asesina, era evidente que había oído la absurda petición de su compañero, Al menos estaba a salvo de las burlas de todos los demás <<Por ahora>> 

    —¡Deja de reírte maldita sea! — gruño Kenneth lanzándole una piedra al hombre —A ver cuánto te dura esa sonrisa cuando ambas panteras terminen su turno asignado y se dediquen a darte caza— inmediatamente a Quinn se le borro esa sonrisa de su rostro. 

      —Eres un idiota— gruño su amigo —Tienes mucho que aprender sobre un compañero. Ya sé que otros se desvivirían por tu atención, pero Ivo no lo hará. Me temo que tendrás que dedicar mucho esfuerzo si quieres complacerlo —Quinn estalló en carcajadas —Tengo una cuchilla de sobra en mi bolso de medicinas si la necesitas para afeitarte— Kenneth lo miró boquiabierto, como si de repente le hubieran salido cuernos en la cabeza.   

      —¿Estás loco? ¿De verdad crees que voy a permitirlo? Seré el hazmerreír de todos si me afeito—   

      —Entonces querido amigo, creo que estas en problemas— Quinn hizo una pausa luego pregunto —¿Tan difícil seria hacer ese pequeño sacrificio? — Tenía que admitir que aquella decisión sería más fácil si su amigo no disfrutara tan descaradamente de su aprieto. Su actitud estaba empezando a crisparle los nervios.  —Si no te afeitas y te bañas por Ivo entonces quiere decir que no te importa tanto como dices— Un gruñido surgió de la profundidad de la garganta de Kenneth.   

      —¡Maldita sea! Soy un cambia forma oso, tener pelo es parte de mi ser ¿Por qué, estoy pensando siquiera en hacer eso? — Quinn se acercó a una de las plantas que estaban en un rincón y comenzó a recolectar algunas hojas 

      —Tómalo de esta manera, o cedes a su petición y te apareas con él o te quedas con tu barba, tu mugre y permites que él regrese a su clan y sea tomado por otro hombre—Kenneth resopló por la nariz  

    —Ni en un millón de años—     

       

    o°•°o°•°o°•°o°•°o 

      

    Ivo tenía sueño, no era muy apto para trasnochar, por otro lado, era bueno madrugando. Desde pequeño siempre fue de los que se levantaban antes del amanecer, siempre lleno de energía y dispuesto al trabajo duro, pero para el final del día, toda su energía se marchaba con la puesta de sol. Estaba agotado con tantas emociones, no deseaba nada más que poder ir acurrucarse en algún lugar caliente, preferentemente debajo de varias pieles y tratar de dormir. Pero le daba vergüenza admitir que no deseaba retirarse a su habitación. Primero porque no tenía ni idea de donde dormiría, y segundo… le daba pena mostrar debilidad ante estos hombres. El dragón… Cedric, y sus compañeros Neil y Onan había sido muy amables… sobre todo Neil. El lobo embarazado le había ayudado a escapar más temprano de la habitación donde Kenneth lo había encerrado. 

    —Jaque— dijo Quinn delante de Ivo. El hombre zorro le estaba enseñando a jugar ajedrez, pero Ivo era muy malo en ese juego. Al parecer había poco por hacer en este lugar, Cedric le había dicho que contaban con una variedad de pergaminos y antiguos libros que sería interesantes de leer si a Ivo le interesaba aprender algo de historia antigua… el problema era que Ivo no sabía leer, ni escribir, su padre jamás permitió que se instruyera en eso. Según él no lo necesitaba para complacer a una pareja. No había admitido eso delante de los otros. Así que había optado por la sugerencia de Quinn sobre aprender a jugar ajedrez. Desde hacía un rato no sabía nada de Kenneth y odio el impulso de preguntar por el oso. Estaba claro que todo había terminado, Kenneth no obedecería su absurda petición, en ese caso no entendía porque Cedric no lo llevaba a casa. No tenía caso estar ahí más tiempo. 

    —Estas mejorando Ivo— dijo Quinn tratando de animarlo. 

    —No creo que alguna vez aprenda a hacer esto— Ivo se mordió la lengua. Los segundos pasaban con una tediosa lentitud y empezó a arrepentirse de su demanda hacia Kenneth, era ridículo. Había provocado a Kenneth sólo porque no podía deshacerse de sus tontos miedos y desafiar a su padre y por eso le había hecho una petición que él no podría o no querría cumplir. No cabía duda. En realidad, no esperaba que se afeitara, pero llevaba tanto tiempo fuera... Era una locura creer que satisfaría sus deseos sólo para besarlo. Kenneth había aceptado todas sus demandas anteriores, e Ivo no deseaba la unión que su padre había arreglado. ¿Por qué no se permitía aceptar lo que Kenneth le ofrecía y después liderar con las consecuencias? Ivo negó con la cabeza, descartando sus tontos pensamientos.   

    La puerta se abrió y el corazón de Ivo latió rápidamente, para después dejar caer los hombros desilusionado, no era Kenneth, era un hombre más pequeño. El cual saludo a todos con una sonrisa. 

    —Pareces contento Artai— dijo Quinn. 

    —No podría decirte cuanto querido amigo— dijo el recién llegado. Quinn enarco una ceja, Ivo observo a los demás, parecían también sorprendidos ante la actitud del hombre más pequeño. 

    —¿A ocurrido algo bueno? — pregunto Onan desde el sofá. 

    —Por supuesto que si— dijo Neil frotándose la cara con cansancio —Solo falta verle esa ridícula sonrisa para saber que hay un amante detrás de toda esa blanca sonrisa— 

    —Amante no— dijo Artai sin arruinar su buen humor —Los vientos han cambiado mi vuelo señores— dijo misteriosamente pero su sonrisa seguía siendo amplia —Necesito hablar contigo Cedric— el dragón asintió con la cabeza, pero antes de que pudieran marcharse, la puerta se abrió nuevamente. En ese momento sintió una presencia familiar, como si todos los que se encontraban presentes en ese momento fueran un solo ser, se giraron hacia la entrada. Kenneth estaba ahí con el torso desnudo, apretando la camisa entre los rígidos dedos. Las llamas de la chimenea relucían en su bronceada piel cubierta de vello. Tenía los brazos tan gruesos como las piernas de Ivo y exhibía con orgullo las cicatrices que las batallas habían dejado en su piel. Con oscuros ojos sostuvo las miradas de curiosidad de los hombres. Pero ninguno de los presentes decía nada a causa del asombro. Ivo siguió la dirección de su vista y se encontró con sus amigos mirándolo boquiabiertos.  Neil fue el primero en poder hablar:   

      —¿Quién eres y qué has hecho con Kenneth? — Kenneth clavó en él una mirada penetrante.   

      —¿Te he preguntado tu opinión? —Se acercó a la pequeña mesa donde estaba jugando Ivo con Quinn, sin ceremonias lo tomó de la mano y lo hizo levantarse —Tu tampoco hables —dijo a Quinn bastante molesto. Luego se volvió hacia los demás —Si escucho la más mínima broma respecto a esto, los destrozare con mi hacha de guerra y lanzare sus restos por el borde de la montaña— Nadie se movió, nadie dijo nada, estaban bastante asombrados como para hablar. Todavía lo miraban todos boquiabiertos. Su tono brusco y sus abruptos gestos sorprendieron a Ivo, pero sabía que estaba aferrándose a su orgullo, el que había perdido al afeitarse por Ivo. Con una última mirada asesina hacia todos sus amigos, Kenneth lo levanto en brazos y abandonaron el salón. 

      Era verdad, Kenneth no era el hombre que él había imaginado como esposo, pero había demostrado que haría todo por él. Con este pequeño gesto había demostrado más amor por él que ni el que su padre le dio toda su vida. Un padre daba la viva por sus crías, pero desgraciadamente a su padre no le importaba y esperaba entregarlo a alguien porque les convendría a sus intereses personales... ¿Por qué Ivo seguía teniéndole devoción al hombre cuando Kenneth estaba tratando de ganar su aprecio con hechos? Intentó esconder su alegría mientras se comía con los ojos al hombre tan guapo que lo sostenía. Fuertes líneas le dibujaban la cara, desde los marcados pómulos hasta la distinguida nariz. El dorado color de sus ojos, aunque ahora encendidos de furia, brillaban entre las oscuras pestañas, y su intenso aroma a madera estimulaba sus sentidos. Pero lo que le producía un mayor hormigueo por dentro y lo hacía sonreír era su suave mandíbula.   

      Recorrieron los pasillos a toda prisa, hasta que estuvieron en la habitación de Kenneth, apenas y se cerró la puerta, cuando Kenneth lo estrechó posesivamente contra su pecho y le levantó la mano hasta su mejilla, como si esperara su inspección. Ivo no se la negó. Había hecho aquello por él y tenía intención de recompensarlo con su aprobación. Tocó con la punta de los dedos su mejilla recién afeitada.   

      —Así está mejor —murmuró.   

      —Espero que esto te haga feliz —respondió él con un gruñido.   

      —Me hace muy feliz. Muy, muy feliz. —Le pasó la mano por la ligera hendidura de la barbilla y le recorrió luego la mandíbula.   

      —Bien —gruño, Kenneth lo acerco más hacia sus labios. Ivo sabía lo que él deseaba y no se resistió, hundió los dedos en su oscuro pelo, que le colgaba en húmedos mechones sobre los fornidos hombros y, acercándolo a él, le dio un beso suave como una pluma en el contorno de sus labios perfectamente perfilados, antes de rozarle el mentón con la mejilla.   

      Le encanto la sonrisa de Kenneth, cuanto más lo miraba, más profunda se hacía su sonrisa. Le brillaron los blancos dientes e Ivo se quedó sin aliento y tuvo que respirar hondo. Era fácil pasarse largo rato mirándolo.   

      —No siempre haré lo que me pidas— dijo Kenneth, e Ivo supo que no era verdad. Kenneth le daría las estrellas si Ivo se las pidiera y eso solo hacia aumentar su admiración por este hombre <<sería tan fácil enamorarse de él>> 

    —Lo sé— Esbozo una sonrisa como nunca antes había sentido. Su corazón se sentía tan ligero… aunque su mente luchaba contra esto su corazón, ya sabía la respuesta. Ivo ya había elegido. 

      

    o°•°o°•°o°•°o°•°o 

     

    —¿Se ha afeitado? — pregunto Artai asombrado 

    —¿Y se ha bañado? — pregunto Neil impactado. Cedric evito reír, y justo cuando no pensaba que Kenneth sería capaz de dejarlos mudos de la impresión, el oso lo había conseguido, pero ¿podría culparlo? ¿Acaso había algo que un hombre no estuviera dispuesto hacer por su compañero?  

    —He ganado la apuesta Onan, espero seas hombre de palabra— dijo Quinn desde la mesa donde se había quedado sin contrincante para su juego de ajedrez. 

    —Por supuesto— gruño su compañero —Solo dime que es lo que quieres— 

    —¿Qué apostaste? — pregunto Cedric. Pero su compañero felino lo contesto, hizo una mueca con la mirada clavada en Quinn 

    —Me debe un favor— dijo Quinn —Yo te diré después que necesito— su amigo zorro recogió su tablero de ajedrez y se marchó. 

    —Mi abuelo odiaba las apuestas— dijo Cedric —Nunca nada sale bueno de ellas— 

    —No pensé que Kenneth tendría las agallas de afeitarse— dijo Onan suspirando, se recargo en el sofá y atrajo a Neil a sus brazos, comenzó a masajearle la espalda. Deseaba unirse a ellos, pero en cambio, Cedric miro a Artai. 

    —¿Qué noticias tienes? —  

    —Tengo un par de cartas para ti— dijo señalando con la cabeza el pasillo, Cedric comprendió el mensaje, era importante conversar en privado. Despidiéndose de sus compañeros siguió a Artai fuera de la estancia.  

    —Esta carta es de Hugai— dijo Artai entregándole un sobre sellado —Viendo al tigre blanco ahora entiendo la urgencia del líder al pedirme traerte su mensaje— 

    —Asegura que es su compañero, y su padre no presto atención al reclamo, le di a Kenneth siete días, si el chico decide regresar a su clan, así será— 

    —No creo que lo haga— dijo Artai sonriendo al recordar el sacrificio de su amigo—Por lo tanto, tendrás que lidiar con un padre molesto y un líder ofendido, por lo que se, el hombre con el que tiene que casarse el chico, está furioso, quiere la cabeza del oso por tomar lo que es suyo— Cedric suspiro, ¿alguna vez podría pasar un día sin problemas? Seguramente no, pero sin importar cuando deseaba paz, apoyaría a Kenneth. 

    —¿Algo más? — leería el mensaje en privado, y redactaría su respuesta. 

    —Si— dijo Artai mirándolo a los ojos —Seguiré estando a tu servicio y al de todos los clanes, pero cambiare mi estado residente al clan de los jaguares— informo el hombre seriamente. La notica no sorprendió a Cedric, ya se lo esperaba, seguía sin gustarle tener que renunciar a sus amigos, pero era momento de que cada quien emprendiera su camino. 

    —¿Te ha aceptado? — pregunto. Artai sonrió ampliamente. 

    —Nunca pensé en tener un compañero, pero Gazhi es todo lo que pude llegara soñar— 

    —Felicidades— Cedric palmeo la espalda de su amigo, estaba feliz por sus hombres, todos estaban encontrando buenas parejas y un camino que seguir.  

    Artai siguió poniéndolo al tanto de las novedades, entre las más importantes fue el nacimiento del hijo de Fergie, estaba orgulloso de su amigo, no solo había reclamado a Dominick como pareja, sino que ahora era padre de ese niño y de Zamir. No importaba el pasado de Dominick, ni quien era el padre semilla de ese cachorro, era ahora hijo de Fergie y nadie que tuviera tantito sentido común dudaría en llevarle la contraria u ofender a la criatura con una mala cara. Conocía esa sensación, Cedric pronto seria padre de dos niños, y sin importar la situación en que naciera uno de ellos, era hijo de Cedric, y cualquiera que osara decir algo despectivo en contra de él o ella, conocerían la furia de un dragón. 
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    Neil se ajustó el abrigo sobre los hombros, el aire frio se filtraba por los pasillos de piedra, era muy temprano por la mañana jamás había sido un hombre que le afectara el frio, pero últimamente le afectaba todo, frio, calor, lluvia… era un desastre. Suspirando coloco una mano protectoramente sobre su vientre rio. Si unos meses antes le hubieran dicho que él iba a terminar embarazo le hubiera arrancado la cabeza de un mordisco. 

    Pero ahora no se arrepentía de nada, jamás se imaginó así mismo llevar a un bebé en su vientre, y a pesar de todos los inconvenientes que su estado le causaba ya amaba a su hijo con locura. Mataría a cualquiera que le hiciera el más mínimo daño.  

    Salió del pasillo oscuro hacia el salón principal desierto, era muy temprano por la mañana, pero él no podía permanecer más en cama, últimamente no podía dormir muy cómodamente, más aún cuando uno o sus dos compañeros no estaban en la cama. Al salir al patio de aterrizaje no le sorprendió ver que estaba lloviendo. El tiempo aquí era impredecible. En la torre principal de observación se encontró con Artai y Kenneth  

    —¿Tampoco pueden dormir? — pregunto Neil con sarcasmo —Yo tengo un cachorro pateándome cada dos segundos ¿Cuál es su excusa? — Kenneth refunfuño. 

    —El problema que en esta montaña cuando no llueve, nieva, y cuando no nieve, entonces hay neblina— dijo Artai exasperado. Neil comprendió entonces que la molestia de Artai era que con este mal tiempo no podía volar. Dudaba que sus ganas por irse fueran para cumplir con las misiones que Cedric le ordeno, todo tendría que ver con la nueva pareja del shifter halcón.  

    —La lluvia ayuda para lavar el alma— dijo Kenneth pensativo. 

    —Menos mal que te bañaste o ayudaría con tu peste— rio Neil. 

    —A Kenneth lo echaron de la cama— Agrego Artai divertido.  

    —¡Cállate no digas eso! — Amenazo Kenneth con su hacha, luego grupo resignado —Quiere boda y ceremonia y estoy respetando su deseo— suspiro. Artai y Neil se miraron, jamás habían visto a Kenneth tan… resignado y serio. 

    —¿Vivirán en el clan de los tigres blancos? — pregunto Artai 

    —Estoy tratando de evitar esa decisión— dijo Kenneth pensativo. Durante un segundo los tres se quedaron callados contemplando como la tormenta azotaba la montaña. —Cuando me fui de mi clan y termine herido en el pantano, nunca pensé que viviría tanto para encontrar a mi compañero y formar una familia— 

    —Creo que ninguno de nosotros pensó que lo haríamos— dijo Artai— todos tenían eso en común, habían huido de sus clanes de nacimiento, habían sido salvados por Cedric en el pasado y de esa forman habían llegado a la montaña. Ahora todos tomarían rumbos diferentes y aunque en lo personal a Neil no le gustaba la idea, reconocía que era por el bien de todos, estaba feliz por sus camaradas.  

    —Ahora sé que Ivo es todo lo que quiero, no me importa en realidad todo lo demás— señalo su barbilla, donde una vez estuvo una fea y poblada barba —Amo que mi gatito me dé pelea— Los tres rieron  

    —Pobre y patético Kenneth, quien diría que llegaría el tiempo en que te veríamos de rodillas—dijo Neil, tomando una de las espadas del estante. —Estas castrado querido amigo— Kenneth se puso de pie de un salto y agarro su hacha. 

    —Maldito lobo te voy a enseñar quien es el que está de rodillas— Neil sonrió con maldad. Alzo la espada contra su contrincante, este era el Kenneth que conocía.  

      

    o°•°o°•°o°•°o°•°o 

      

    Cedric estiro los brazos al salir del túnel de piedra, había sido una mala noche, al menos la última parte, cenar, convivir y ver dormir a sus compañeros era la mejor parte de la noche, después de eso, tener que ir a la mazmorra a cumplir con sus horas de guardia no era nada que le entusiasmara mucho. Pero era su deber, en unas semanas mas no tendría que abandonar el lecho de sus compañeros para ir a visitar a un psicópata loco. Si la madre naturaleza era generosa, tal vez tendría que abandonar su cama para arrullar a sus cachorros, eso sin duda era algo que anhelaba.  

    Aspiro profundamente cuando los rayos de luz del amanecer y el aire helado de la montaña azoto su cara. Sonrió era bueno estar en casa, y la montaña era su hogar, no había nada mejor como respirar el aire helado de las montañas, esto sin duda era lo que más extrañaría cuando vivieran en la aldea de los leones. Un ruido le llamo la atención se inclinó hacia adelante para mirar por el balcón de una de las torres de vigilancia y vio a Neil en el patio con Kenneth, gruño cuando un brillo de acero le llamó la atención. Su mandíbula se apretó cuando vio a Neil blandir su espada para bloqueando el empuje del hacha de Kenneth. Ese habría sido un perfecto movimiento de bloqueo si Neil no estuviera casi de tres meses de embarazo y tan grande una sandía madura.  Un movimiento en falso y la vida de su hijo se terminaría para siempre. Tratando de mantener la cabeza fría, Cedric salto de lo alto de la torre. Él no quería avergonzar a su compañero, pero no podía soportar el hecho de que Neil insistiera en continuar con el régimen de entrenamiento como los demás guerreros. A medida que se acercaba, el sonido del impacto de metal contra metal le hizo temblar. 

    Si algo le sucedía a Neil o al cachorro, Cedric no sería capaz de manejarlo. Le extrañaba que Onan no estuviera cerca, él prácticamente era la sombra de Neil todo el tiempo. Los combatientes no le prestaron mucha atención cuando aterrizo en el suelo, era una de las primeras reglas que les enseño, “Jamás apartes los ojos de tu enemigo y no permias que nada te distraiga” Por un segundo se permitió apreciar que su compañero era rápido y muy talentoso con la espada, aunque su abdomen era enorme y redondo. A medida que la pelea avanzaba, Kenneth se acercó, un poco demasiado cerca para su comodidad y su hacha rozó el brazo de Neil. Sangre floreció, el líquido rojo se filtró a través de la camisa blanca que Neil estaba vistiendo. 

    Cedric dejó escapar un rugido, el instinto de proteger a su compañero y a su niño anulaba cualquier sentido común que podría haber tenido. Mataría a Kenneth sin importar que el oso fuera su amigo. Antes de que pudiera alcanzar a Kenneth, Neil se interpuso en su camino. 

    —No lo hagas— dijo Neil —Fue mi culpa— 

    —Lo siento Cedric, no fue mi intensión— se disculpó Kenneth. 

    —¡Heriste a mi compañero embarazado! — Su dragón quería sangre, no importaba las consecuencias, su amigo pagaría por eso. Neil envolviendo sus brazos alrededor de su cintura.  

    —Estoy bien Cedric, me he hecho heridas peores— eso era verdad, pero ahora los instintos sobreprotectores de Cedric eran mayores a causa del embarazo de Neil. Las hormonas jugaban un papel muy importante en el enlace de los tres. Neil mantuvo abrazado a Cedric, y la rabia que había estado sintiendo lentamente se evaporó, muy lentamente. 

    —No deberías estar haciendo esto estando embarazado ¡Te lo he dicho muchas veces Neil! — entre su neblina de ira escucho a Kenneth decir que iría a buscar a Quinn, el oso sabiamente los dejo solos. Si había alguien que pudiera aplacar la ira del dragón ese era Neil. —¿Qué sería de nosotros si algo te sucediera a ti o al cachorro? — Cedric coloco una gran mano en el estómago de Neil, acunando al bebé con la palma de su mano. 

    —Estoy bien. Lo siento. No quise preocuparte.— esas palabras calmaron su ira pero no del todo, alzando a su compañero en brazos, regreso a la fortaleza, en un principio pensó en dirigirse a su habitación, pero cambio de idea, tenía algunos deberes que cumplir antes de ni siquiera considerar en desayunar, pero deseaba pasar unos momentos con su compañero, así que se dirigió a los manantiales naturales dentro de la cueva, existía una llena de varias fosas de agua, la naturaleza fue bondadosos con ellos, en aquellos años, fue una fortuna contar con agua limpia cuando todo alrededor se estaba destruyendo, recordaba que durante muchos años, los ríos circundantes no fueron más que lodo.  

    —¿Un baño? — pregunto Neil al ver a donde se dirigían —Solo recuerda que el agua fría no me gusta— 

    —No te preocupes compañero te mantendré caliente— El agua no estaba tan fría, y de todas formas todos estaban acostumbrados a las adversidades y a climas extremos por haberse criado en la montaña, en todo caso al que más le estaba costando trabajo acostumbrarse al clima era a Onan. 

    Apretó más a Neill contra su pecho Cedric sonrió con la alegría que podía ver en los ojos brillantes de su compañero. Desde la llegada de Neil a su vida, se dio cuenta de lo bendecido que fue. Cada día parecía un milagro, lleno de sol y luz. Y después llego Onan y las bendiciones solo continuaron, ahora tendrán un hijo, después de muchos siglos por fin Cedric no estaba solo. 

    Llegaron a la caverna y le alegro ver que estaba solo, camino directamente al manantial no tan profundo que estaba en una esquina, era su zona favorita, le daba cierta privacidad, y además los protegía del viento se colaba por las puertas. 

    Agarró la parte inferior de la camisa de Neil y lo levantó sobre la cabeza del hombre, exponiendo la piel estirada. Cedric estiró una mano y acarició con ternura la piel. Cada vez que veía el estómago de Neil, Cedric estaba asombrado. <<su hijo>> Cedric se arrodilló delante de su compañero y desato los cordones que sostenían su pantalón. La polla de Neil rebotó fuera, saludando y pidiendo atención. Cedric pulso sus labios contra la punta, dando a la cabeza de la polla un beso antes de ponerse de pie. Neil refunfuño molesto.  

    —No te preocupes amor. Cuidare de ti— Cedric lo ayudo a sentarse en el borde de la fosa. Inspeccionó el brazo de cerca, aliviado de que el corte no era lo suficientemente profundo como para necesitar puntos de sutura.   

    —Siempre cuidas tan bien de mí— 

    —Es mi trabajo— Cedric le guiñó un ojo antes de besarlo rápidamente. Lo ayudo a entrar en el agua, Cedric extrañaría esto cuando se marcharán, el tiempo que estuvo viviendo en el clan de los leones, y después aquí, sirvieron para darse cuenta lo diferente que sería todo. Ellos no podrían vivir aquí, Onan tenía responsabilidades con su clan, y ellos por consecuencia estaban obligados a ayudar a su compañero. Pero eso no significaba que a Cedric le costaría el cambio. Era difícil cambiar esto por bañarse en una bañera de madera o en el rio. O tener toda una montaña como tu espacio y cambiarlo por una cabaña. Pero por su familia se acostumbraría. El fácilmente podía ser feliz donde fuera siempre y cuando tuviera a su familia con él. Cedric sonrió cuando Neil se hundió en el agua profiriendo un largo gemido. 

    — ¿Se siente bien? — 

    —Oh sí ¿No vas a entrar? — Cedric rio entre dientes mientras se quitaba la ropa y la colocaba en el suelo junto con la de Neil  

    —Por supuesto que entrare—.  La sonrisa de Cedric era lujuriosa y él lo sabía, estaba mirando hacia abajo al cuerpo desnudo de su compañero, y era un cuerpo voluptuoso. La intención de Cedric era disfrutar de la vista. Incluso redondeado con su cachorro, Neil era un espectáculo fascinante, tal vez más aún con el conocimiento de que el niño que habían creado era fruto del amor que sentían los unos por los otros. 

    — ¿Qué estás pensando? —, Preguntó Neil. 

    —Cuánto te amo— dijo Cedric —De la fortuna que me brindo la madre naturaleza al encontrarlos—.  Cedric sintió que algo cambio dentro de él mientras veía la sonrisa en los labios de Neil. Era una sonrisa de hombre completamente satisfecho con el lugar donde su vida estaba en ese momento, un hombre en paz con el mundo alrededor de él. La sonrisa de Neil era una de felicidad. Casi era irreconocible para él. Neil había cambiado mucho después de acoplarse con Onan, Cedric recordaba todos problemas que tuvieron que sortear para que eso ocurriera, Neil siempre había sido un hombre de carácter rudo, no mostraba en realidad su verdadera naturaleza delante de los demás, pero desde que estaba embarazado las cosas habían cambiado, ahora ya no le importaba recibir cariños en público. No le importaba lo que pensaran los demás al verlo embarazado. Seguía teniendo el mismo mal carácter de siempre, y podría tratar de matar a alguien si se atreviera a fruncir el ceño en su dirección. Pero ahora era más tolerable al respecto. Neil se alzó sobre el borde del agua y envolvió sus brazos alrededor del cuello de Cedric y lo atrajo hacia sí, sellando sus labios.  

    —Ven aquí— Neil exigió. Cedric sonrió.  No podía negar nada a su compañero.  Saltando en el agua, Cedric se posicionó de modo que él estaba sentado detrás de Neil. Tiró de su compañero contra su pecho y ahuecó el estómago de Neil con sus dos manos.  Masajeo la piel con las yemas de los dedos, se detuvo repentinamente cuando creyó sentir el movimiento.  

    —¿Sentiste eso? — pregunto asombrado, Cedric se rio entre dientes mientras frotaba la mano por encima del vientre redondeado de Neil, su sonrisa creció cuando sintió el más pequeño de los movimientos bajo su mano.  

    —Ese es nuestro bebé diciendo hola papá— La mano de Neil tocó tentativamente su estómago, aplastando lentamente y luego suavizando su piel. —Me tranquiliza sentir cuando se mueve, eso me dice que todo está bien— El orgullo en la preocupación de Neil sobre su cría espesó la garganta de Cedric.  A pesar de las protestas iniciales de Neil en todo esto, estaba aceptando todo mejor que meses atrás, primero ante ser compañero de Onan, después a ser el quien llevara al niño, la situación con Yandel, las constantes pesadillas de Onan. A pesar de todo Neil afrontaba los retos con valor y orgullo. Neil iba a ser un gran padre.   

    Cedric sonrió mientras frotaba las manos sobre el vientre de su compañero pensando en el futuro. Neil cubrió las manos de Cedric con las suyas. Se sentaron en silencio por un rato, simplemente disfrutando de la presencia del otro. 

    —Ayer…— dijo Neil rompiendo el silencio —Recordé todos esos días de entrenamiento que nos hiciste pasar— Neil sonrió —Eras tan duro con nosotros, recuerdo la vez que casi me ahogue— Cedric gruño, hundió su cara en los cabellos de su compañero. 

    —No hubiera permitido que eso sucediera— era cierto que sus entrenamientos eran extremos, pero jamás había perdido a ninguno de sus guerreros, mucho menos hubiera permitido que algo le sucediera a Neil. Recordaba esa noche. Aunque tratara de olvidarlo. Era un ejercicio de supervivencia, “Jamás abandones a tu compañero” esa fue la lección que quiso enseñarles en ese entrenamiento. Esa noche en particular la madre naturaleza desatado su venganza con un poderoso torrente. Cerca de la montaña circulaba un rio que gracias a la gran cantidad de tormentas llevaba demasiada corriente, esa noche el agua arremetía en olas enormes contra las escarpadas rocas que limitaban con los acantilados. Había llevado a sus hombres hasta lo más profundo del rio en parejas hizo que desafearan suerte a través de un oleaje de metro y medio de altura y una corriente que intentaba arrastrarlos. Tentando a la suerte tenían que esforzarse al máximo por mantenerse a flote, rodeados de remolinos de aguas negras y de una incesante aguanieve.  

    Fortaleza.  

    Resistencia.  

    No rendirse jamás.  

    La dureza de cuerpo y de mente era lo que convertía a sus hombres en los mejores. Pero la lección era jamás dejar a tu compañero. Todos y cada uno de ellos había cumplido el reto, menos uno. Fobent había dejado a Neil atrás, en aquellos tiempos Neil apenas había sido un adolescente, y no tenía por qué haber estado en ese entrenamiento, pero su compañero lobo había insistido en demostrar de lo que era capaz. Fue culpa de Cedric en primer lugar haber permitido a Neil participar siendo tan joven, además había cometido la equivocación de ponerlo con Fobent, el hombre había estado en la montaña un par de años y siempre le pareció un ser confiable a pesar de su mal humor, se había equivocado también en eso, el cambia forma cocodrilo lo traiciono al abandonar a Neil en medio de la tempestad. Al final gracias a la ayuda de Dylan y Fergie, habían sido capaces de encontrar a Neil. Cedric no había sentido tanto miedo como en aquel entonces. Neil había sido rescatado y Fobent expulsado de la manada. Desde entonces no habían sabido nada del hombre y no era como que le importara tanto su suerte. Había expulsado varios hombres a lo largo de los años, solamente los que estaban a su lado eran en verdad los guerreros en los que podía confiar su vida y la de su familia. Dylan, Fergie, Artai, Kenneth y Quinn, habían demostrado en incontables ocasiones su lealtad y por eso, Cedric estaría en deuda con ellos de por vida.  

    —Se que no lo hubieras hecho— dijo Neil regresándolo a la realidad —La verdad es que extrañare vivir aquí, no me gusta la idea que el grupo se separe— 

    —Cada uno tiene que seguir su camino— explico Cedric hundiendo su rostro detrás de la oreja de su compañero — Todos merecen ser feliz, y estoy agradecido con la madre naturaleza que cada uno hubiera encontrado a su pareja— 

    —Lo sé— suspiro Neil —Se que es egoísta pedir que todos permanezcamos juntos— 

    —Sin importar en que clan viva cada quien, siempre seremos un equipo, encontraremos la manera de estar bien— Esperaba tener razón, por cómo estaban las cosas cada uno de sus hombres se irían a un clan diferente, pero no por eso su amistad terminaría, simplemente tendrían que acostumbrarse a las nuevas circunstancias.  Neil se meneo sobre su regazo, rosando de esa manera su polla con su culo. Cedric gruño en su hombro. 

    —No me gusta romper el estado de ánimo romántico, pero estoy tan caliente que tengo miedo de que mi polla va a explotar—Neil se echó a reír.  —La única cosa en mi mente últimamente es la comida y el sexo. — 

    —No estoy exactamente quejándome de eso—.  Cedric movió una mano, envolviendo su palma alrededor de la erección de Neil. Apretó la polla dura, y el hombre gimió, sacudiendo sus caderas hacia arriba.  —Voy a cuidar de ti, pareja. —  

    —Mas te vale— 

    —Sólo relájate, mi amor— Cedric movió lentamente el puño desde la base hasta la punta, masajeando la carne dura de Neil.  Pasó el pulgar sobre la cabeza del eje, Estirando la mancha de líquido pre seminal alrededor. 

    —Por favor—, Neil gimió, sus uñas se hundieron en los muslos de Cedric. —Estoy desesperado. No vayas lento. —Cedric deslizó la otra mano bajo Neil, levantando a su compañero de su regazo para darle espacio a su dedo en el culo de su compañero.  —Sí, hazlo— rogó Neil sin aliento. Cedric círculo el estrecho agujero de su pareja un par de veces. El musculo revoloteaba bajo su tacto. Cedric presiono lentamente un dígito dentro del cuerpo de Neil.  Calor húmedo rodeo su dedo, gimió con Neil. Sólo la idea de hundirse dentro de su compañero obligo a Cedric a acelerar sus movimientos. Bombeo el puño sobre su polla y un dedo se convirtió en dos y luego en tres.  El rápido sonido de la respiración de Neil llenó el espacio cuando él gimió su placer.  Movió sus caderas sobre los dedos de Cedric.  Con una mano en el borde de piedra, Neil se alzó dejando en el aire su precioso culo, sujeto con la otra mano el eje de Cedric en un férreo control. Cedric se puso de pie y sujeto las caderas de su compañero.  

    — Jódeme— exigió. Tirando de los dedos libres, observó a Neil cuando alineó su adolorida polla con la entrada apretada de su compañero. Cedric mantuvo las caderas de Neil, sosteniéndolo cuidadosamente cuando el cuerpo de su compañero se tragó su longitud.  Un bajo gruñido gutural fue arrancado de su garganta mientras miraba su polla desaparecer en el interior de Neil.  Una vez que estaba enterrado profundamente, tomó el control.  

    —Oh sí— Neil jadeó.  Colocó ambas manos en el borde de la fosa de agua. —Sigue adelante...— rogó, tratando de acelerar los movimientos de Cedric. Pero él estaba dispuesto a tomarse su tiempo, dándole placer y empujándolo a la orilla.  Sus cuerpos se movían al unísono mientras se construía su ritmo, moviéndose más rápido. Cedric lamió el hombro de Neil mientras sus dientes se alargaron. Raspó la cicatriz en hombro de su compañero, lentamente hundiendo sus dientes en su marca, que adornaba permanentemente el hombro de Neil. El sabor de la sangre de su pareja en su lengua fue suficiente para que Cedric encontrará su liberación. Sus músculos se tensaron y flexionaron, su cuerpo se sacudió cuando se vino muy dentro del culo de Neil. Su compañero gritó su propia liberación, sus músculos internos se apretaron alrededor de su todavía erecto pene, Cedric sacó los dientes y lamió la herida, cerrándola. Él acarició la nuca de Neil, inhalando el aroma delicioso de su compañero. Cedric tiro la espalda de Neil más cerca. 

     — ¿Mejor ahora, compañero? — 

    —Eres un petulante—.  Neil rodó su cabeza contra el pecho de Cedric, sus ojos con sueño parpadearon, últimamente su compañero era más flojo que de costumbre, todo era debido al embarazo, en lo personal a Cedric no le molestaba, le encantaba ver en esta faceta a su compañero —No puedo moverme...— dijo Neil, Cedric rio al ver la expresión tranquila en el rostro de Neil cuando se desvaneció en el sueño.  

    —Me has ganado la idea— Cedric levanto la vista para ver aproximarse a Onan dentro de la caverna —Veo que no necesita a Quinn después de todo— dijo mientras se arrodillaba a un lado de ellos. 

    —La herida fue superficial— comento Cedric —Supongo que te encontraste a Kenneth— aún tenía cuentas que saldar con el oso. 

    —Entro en el salón buscando a Quinn, tuvo suerte de que Ivo se interpusiera en mi camino o tendríamos una nueva piel de oso para la chimenea— ambos rieron. 

    —Tendremos que mantenerlo agotado si no queremos que se meta en problemas— dijo Cedric apartando el cabello húmedo de la cara de Neil. Onan sonrió. 

    —Creo que puedo ayudar con eso— Todavía sonriendo, Onan le ayudo a levantar a Neil en brazos, le gustaba ver la sonrisa en la cara de Onan, aunque esta no fuera muy frecuente, al menos no una sonrisa del todo verdadera, comprendía por el infierno que podría estar pasando su compañero. Lo sentía. Muy profundo en su corazón sus emociones estaban vinculadas a sus compañeros, era instinto lo que le indicaba que necesitaba cada quien, sin siquiera ellos haber dicho una palabra al respecto.  

    Neil y Cedric había aceptado toda esta situación, ambos estaban más que dispuesto a aceptar como su hijo o hija al cachorro que Yandel daría a luz… Onan era el problema. Cedric estaba preocupado. Onan prodigaba todas las palabras de amor y cariño al niño que esperaba Neil, pero ni una sola palabra había dicho con respecto al bebé de Yandel, seguido le preguntaba si Yandel no estaba dando problemas, pero jamás preguntaba nada respecto a la salud o el progreso del cachorro.  

    —Tengo algunas cosas que hacer— informo Cedric a Onan colocando su camisa desechada sobre el cuerpo dormido de Neil. —Tengo que viajar a tu clan esta noche— 

    —¿Por qué? — pregunto Onan abrazando más firmemente a Neil. —Acabas de volver— 

    —Tengo una reunión con tu padre y Hugai. Creo que es respecto a Ivo— Onan hizo mala cara. 

    —Debería de ir Kenneth. Después de todo es su problema— A Cedric no le gusto el tono de Onan, otra de las cosas que no le gustaban últimamente, el constante mal humor de su compañero felino.  

    —Kenneth es de mi manada y mi amigo, por lo tanto, es mi responsabilidad—  

    —Aun así, creo que él debería de dar la cara en todo esto. ¿lo llevaras contigo al menos? — 

    —No, me ha llamado tu padre a mí, no a Kenneth— dijo firme, coloco una mano en el hombro de su pareja —Además al no estar yo aquí, mis hombres tendrán que aumentar sus horas de guardia en la mazmorra, y si me llevo a Kenneth, serán aún más horas para Quinn y las panteras si los dejo solos. Artai partirá en un par de horas hacia el clan de las panteras y después nos encontraremos en tu clan—  

    —Nuestro— dijo Onan mirándolo a los ojos, Cedric comprendió lo que quería decir, se inclinó y dio un beso profundo a Onan. 

    —Si— suspiro después de que se separaron, pego su frente a la de Onan —Nuestro clan— ahora eran tres, hoy y siempre, y la familia de Onan era la suya y la de Neil, sus compañeros ahora eran los de Onan, y oraba todos los días, porque Onan llegara a darse cuenta que ese bebé que esperaba Yandel también era suyo. De todos ellos.  

    





   



 8 

      

    [image: ] 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    





   





 

    —Hola Aly— Aldahir reprimió una mueca al no solo escuchar la voz odiosa de Lync sino el apodo con el que él insistía en llamarlo. Trato de ignorar por completo a los amigos que lo acompañaban. Ese grupo en particular siempre lo había hecho sentir incómodo. 

    —Hola— murmuro Aldahir un torpe saludo. Él lo hubiera ignorado, pero seguramente más tarde su madre se enteraría de su falta de respeto hacia el amable y ejemplar Lync y le jalaría las orejas. <<Es el mejor partido que puedes encontrar hijo>> decía su madre. Aldahir sabía que él no era una gran belleza como algunos otros y no tenía muchas posibilidades de ser aceptado después de haber caído en desgracia muchos años atrás… aun así prefería mejor permanecer solo y cuidar ovejas por el resto de su vida que terminar acoplado con alguien como Lync. 

    —Qué tal si me invitas a cenar esta noche Aly—  

    —Lo siento, una de las ovejas está entrando en labor de parto y me tocara cuidarla toda la noche— La mirada oscura que le dirigió Lync y sus amigos no le gusto para nada. Aldahir reprimió el miedo que inmediatamente apretó su garganta y apresuro al grupo de ovejas hacia la colina, necesitaba alejarse rápidamente, se digirió a su lugar habitual para que los animales pastaran, era un pequeño lugar a lo largo del río. Semanas antes acercaba el ganado cerca de la cascada, pero eso había cambiado. No solo le habían advertido que estaba prohibido alejarse del pueblo a causa de las incursiones de algunos linces y tigres rebeldes. También ir ahí le traía malos recuerdos. Había cometido el error de ilusionarse con algo imposible.  

    Después de asegurarse que ninguna de las ovejas se alejara mucho, Aldahir llevó a la oveja embarazada al borde del agua para que pudiese beber, esperaba que no tuviera un parto complicado, no era temporada de cría, pero extrañamente esta había quedado embarazada a principios del otoño. Después de que la oveja satisficiera su sed se alejó regresando al rebaño dejándolo solo con sus pensamientos mientras miraba fijamente el agua. Siempre había encontrado que ese lugar lo relajaba. Era allí a donde traía todos sus problemas y sus dudas. Usualmente, el sonido del agua quitaba sus preocupaciones, y lo hacía sentirse mejor. Pero no estaba seguro si tendría éxito esa vez. Sospechaba que le costaría mucho al agua poder sacarle esa gran preocupación. Haciendo una mueca, Aldahir se movió para sentarse sobre una gran roca en el borde del agua y se quitó los zapatos, sumergió un dedo del pie en el agua, sonriendo cuando la corriente mojo su piel. Aldahir se quedó así por un momento antes de dar un paso adentro del agua, un suspiro de agradecimiento se escapó de sus labios mientras el líquido fue rodeando sus pies y sus piernas hasta las rodillas. Cerrando los ojos, simplemente se quedó parado allí, recordando lo que había sucedido semanas atrás.… 

      

    Flashback… 

      

    Como otros tantos días Aldahir se encontraba cuidando el rebaño, últimamente estaba algo inquieto, la tensión en el aire era palpable, se aproximaba una guerra, su madre había dicho que este año sería un invierno difícil, y culpaba a los extranjeros por haber traído la desgracia al clan. Aldahir trataba siempre evitar las divagaciones de su madre. Según ella, todo el mal había comenzado desde que Nereo se le ocurrió enamorarse de una criatura que no era un león. Si no de Sharif que era una pantera. Para ella, cada criatura debería estar con personas de su mismo clan, y la muerte de Nereo había sido un castigo de la madre naturaleza. 

    La verdad era que Aldahir apenas era un adolescente en ese entonces, pero creyó que era romántico que Nereo luchara por su amor casi imposible, sus padres habían autorizado su enlace, todos los clanes estaban de acuerdo en la unión de la pareja, pero la desgracia los había golpeado y trágicamente Nereo había muerto, su madre tenía razón en decir que desde entonces incontables desgracias habían ocurrido, pero Aldahir no creía que el amor del difunto Nereo fuera el culpable. Cada uno buscaba su suerte <<como le había ocurrido a él>> desechó esos pensamientos, no quería volver a pensar en las estupideces que había hecho, deseaba más que nada dejar su pasado atrás, estaba logrando ponerse de pie. Por lo menos ahora era menos doloroso, concentrándose en solo realizar su trabajo y mantenerse fuera de los ojos del clan estaba funcionando.  

    Le encantaba ocupar su mente en el trabajo, eso era bueno. El laird les había ordenado que en cuanto antes comenzaran a preparar la esquila de las ovejas para almacenar la lana. Era algo imposible con las ovejas entrando en labor de parto constantemente. Las tres noches anteriores apenas y había dormido. Estaba bostezando cuando un sonido llamo su atención, sus instintos le ordenaron ponerse alerta, cuando un grupo de ovejas cerca de la cascada se agitaron, sabía que el depredador estaba por esa zona, tragando saliva, Aldahir levanto su bastón y se aproximó hacia los arbustos, listos para espantar a la bestia. Estaba preparado para enfrentar a un perro o a un jabalí talvez, pero no estaba preparado para el hombre que lo miraba con profundos ojos grises.  

      

    Aldahir abrió los ojos, esa fue la primera ocasión en que lo había visto. Después había coincidido con el hombre en otras ocasiones en el pueblo. <<Dylan>>. Había escuchado el nombre del guerrero gorila de boca de un grupo de leones. Era todo lo que sabía del hombre porque jamás habían hablado. Al principio pensó estúpidamente que le interesaba al hombre, ya que siempre que se habían encontrado Dylan lo miraba profundamente, pero jamás hablaban. Jamás hizo el intento de acercarse a él o hablarle. Aldahir tampoco había hecho intento de buscar al hombre ¿para qué? No era como si Aldahir tuviera alguna esperanza de gustarle al guerrero. ¿Qué podría ofrecerle? Además, aunque el hombre hubiera tenido interés en él, en cuanto alguien le contara su secreto… todo acabaría. No quería ver la mirada de asco en la cara del hombre.    

    Suspiro y negó con la cabeza, no debería de perder el tiempo con tonterías, el guerrero gorila se había marchado semanas atrás y no había sabido nada del hombre, era mejor que se concentrara en su trabajo y se dejara de sueños tontos. Abrió los ojos cuando las ovejas comenzaron a berrear, algo las había asustado, al girarse se sobresaltó al encontrar a alguien tan cerca de él.  

    Dylan no había sabido como abordar al pequeño hombre que lo tenía cautivado, durante semanas planeo la manera correcta acercarse al chico y hacerle saber de sus intenciones pero sin espantarlo demasiado, pero nada de lo que había planeado estaba resultando, como siempre, encontró a Aldahir cerca del rio pastando al rebaño, cuando llego lo encontró en la orilla del rio y en un principio planeo hablarle, llamarlo por su nombre… pero como atraído como una polilla a la luz, Dylan se encontró dentro del rio a espaldas del chico, absorbiendo no solo su belleza, si no ese olor tan particular que había echado de menos estas semanas.  

    Pero había actuado mal. Él chico era un descuidado, ni siquiera lo escucho acercarse, Dylan alcanzo a estar a centímetros de él antes de que advirtiera su presencia. Cuando Aldahir se giró hacia él. Dylan no estaba muy preparado para su reacción. Los ojos del joven león se abrieron enormemente, queriendo dar un paso atrás, el chico tropezó, Dylan intento sujetarlo, pero Aldahir alzo su brazo derecho golpeándolo en la nariz, ese golpe lo cegó brevemente, haciendo que sus pies resbalaran en las piedras¸ ni los duros meses de entrenamiento con Cedric años antes lo habían preparado para esto. Gruñendo sujeto a Aldahir entre sus brazos y los hizo girar, era inevitable que cayeran al rio, pero no permitiría que a su compañero le sucediera nada. Enredó sus brazos en el cuerpo delgado del hombre y lo hizo apretar su rostro contra su cuello. El cuerpo de Dylan fue arrastrado por la corriente hasta un grupo de rocas. Un fuerte dolor en su espalda le sacó el aire, pero no importaba lo que sucediera, él no dejaría que nada le pasara a Aldahir. Era su deber y su honor velar por su futuro compañero. Fue su ultimo pensamiento antes de caer en la inconciencia.  

      

    o°•°o°•°o°•°o°•°o 

      

    Una especie de tironeo despertó a Dylan. Parpadeando, trato de ubicarse donde se encontraba, entonces recordó el rio ¡Aldahir! Grito en su cabeza. 

    —No se mueva señor— escucho la voz suave del joven hombre. Pudo respirar con alivio. El chico estaba bien. Dylan cerró sus ojos y respiró profundamente, lleno alivio. —Fue un fuerte golpe, tal vez deba llamar al sanador— El gemido suave lo hizo abrir los ojos de nuevo y deslizar la vista hacia al chico arrodillado al lado de él. —¡Está sangrando! — 

    —¿Qué? — El preguntó sorprendido. 

    — Hay sangre en el suelo, debió haberse cortado la cabeza cuando caímos — el león explicó, inclinándose hacia él para examinar su cabeza. Esa posición puso la parte superior de su cuerpo a centímetros de su cara y Dylan comenzó a tener una sensación de ahogo, hasta que fue distraído por el delicioso olor que emanaba del hombre. Eso, y el hecho que la camisa que él llevaba puesta era muy delgada y estaba mojada, lo cual sin duda la hacía prácticamente transparente. Dylan se encontró clavando sus ojos en esos pezones rozados con fascinación.  

    —Si, está aquí. Ha debido golpearse la cabeza con una piedra o algo así cuando caímos — él anunció con una mezcla de excitación y preocupación. Dylan simplemente suspiró y se entregó a las caricias del chico, se sentía tan bien sus dedos en él, aunque solo estuviera revisando su cabeza.  

    —No es nada— fue lo único que él dijo. Dylan no era de los que se expresaban mucho, sus amigos habían aprendido a interpretar su silencio o lo que estaba pensado. Fergie y él era de los que menos hablaban. A Dylan jamás le había encantado hablar mucho, disfrutaba escuchando. Durante los años que vivió con los hombres en la montaña no necesito conversaciones elaboradas, Cedric, Quinn y Kenneth, eran buenos narradores, por lo general eran ellos los que llenaban los espacios de silencio. En lo personal disfrutaba mucho de las historias sobre el pasado que Cedric les narraba en las noches de duro invierno y todos estaban reunidos en el gran salón disfrutando de un buen vino y la chimenea. —Deja de preocuparte— volvió a decir al ver la preocupación en la cara del chico. Pero sus palabras en lugar de tranquilizarlo tuvieron el efecto contrario. El chico se sobresaltó al escucharlo hablar dejo caer su cabeza haciendo que se golpeara nuevamente <<Es un chico nervioso>> Pensó. Tenía que tener mucho cuidado para no espantarlo. Muchos se ponían nervioso con solo su presencia, no los culpaba, después de todo su tamaño era impresionante, y cuando cambiaba a su forma gorila para muchos era aterrador. 

    —Lo siento— Aldahir jadeó cuando se dio cuenta que había dejado caer la cabeza herida del guerrero. Él no había tenido intención de hacer eso, pero estaba nervioso. El hombre lo ponía nervioso, no había esperado verlo de nuevo, había estado pensando en él y de repente se había aparecido en su espalda. Además, caer al rio lo había asustado, más cuando el hombre se derrumbó en la orilla después de haberlos arrastrado hasta un lugar seguro. Sintió pavor que el hombre hubiera caído muerto por el golpe. Aldahir se apartó cuando él rodó sobre su costado, el insulto de dolor del hombre trajo de vuelta la atención de Aldahir a la herida en la cabeza. Había mucha sangre sobre la yerba, y había aún más mezclada con su cabello. Pero le resultaba imposible decir cuan mala era la herida con la sangre y la tierra oscureciendo la lesión. 

    —¿Se encuentra bien? —preguntó inquietamente, desviando su mirada al costado de su cara. El hombre arrugaba la cara de dolor, y el ojo visible estaba cerrado. Aldahir cambió de posición, se puso de rodillas y miró alrededor intentando pensar en qué hacer, por esta zona no era común que alguien del pueblo viniera  

    —Señor ¿Cree que puede levantarse? ¿voy a buscar ayuda? —el hombre no contesto, un gruñido fue su respuesta. Dudando si eso significaba sí o no, Aldahir se levantó, y luego lo sujeto del brazo para intentar ayudarlo a ponerse de pie  

    — Venga. Tenemos que curar su cabeza —  

    —Mi cabeza está bien— él gruñó, pero habría sido mucho más convincente si no arrugase la cara de dolor. Sus palabras, habladas con un acento marcado lo hicieron estremecerse, nadie hablaba de esa manera por aquí. Muchos se vieron intimidados cuando llegaron los guerreros del norte, eran criaturas extrañas en tierras de felinos, sus portes, sus alturas, sus formas de hablar… todo era diferente en ellos y eso los convertía en criaturas fascinantes, al menos para él. Si fuera un poquito más valiente, el mismo habría sido uno de los muchos que andaban acosando a estos hombres. Pero como no lo era, el tiempo donde se había dado el lujo de conseguir lo que deseaba había quedado muchos años atrás, así prefirió quedarse a un lado, admirar a este enorme hombre desde la distancia. Prefería eso a arriesgarse a que en un dado momento el guerrero lo rechazara al conocer su pasado. Cuando el hombre comenzó a sentarse, Aldahir rápidamente se movió para darle espacio.  

    —¿Voy a buscar ayuda? — insistió impaciente por hacer algo para ayudar al hombre. 

    —¿Hay alguno de los otros guerreros cerca? Puedo ir a buscarlo— El hombre no contestaba ninguna de sus preguntas, eso era sumamente descortés. Siempre había admirado al hombre desde lejos, y en su tonta cabeza se hizo esperanzas que tal vez al guerrero le agradaría Aldahir, pero se equivocó, al parecer no era ni digno de contestar a sus preguntas. Tanto así que estaba despreciando los esfuerzos de Aldahir por ayudarlo, bien era mejor dejarlo a que se las arreglará solo. Tal vez él era solo era un simple pastor de ovejas, pero tenía su orgullo. Estaba a punto de alejarse decidido a regresar con el rebaño, cuando vio el hilo rojo bajando por su cuello y se acordó de su herida. Realmente no estaba nada bien que Aldahir estuviese allí sentado bombardeándolo con preguntas cuando él estaba herido. 

    —Trate de no entrar en pánico, pero su herida está sangrando mucho—dijo con preocupación. El hombre estiró la mano para tocarse la nuca, y Aldahir vio una chispa de dolor en sus ojos ante el simple toque. Agarrando rápidamente el borde de su camisa rasgo un trozo de tela y fue hacia el rio, Volviéndose hacia el hombre en el suelo, él le tendió una mano.  

    — Vamos a atender a su herida señor— El hombre miró la mano ofrecida, pero se puso de pie sin aceptar su ayuda. Aldahir suprimió una mueca dolorosa ante el rechazo. Temió por un momento que él ya supiera sobre su pasado por esa razón lo estaba despreciando. Sintió la bilis en su garganta. Lucho contra las lágrimas. Deseaba correr y esconderse, pero sabía que no podía dejarlo herido. Ya después de hacer lo correcto se alejaría del hombre y pensaría en lo miserable que se sentía.  

    —Señor… de verdad…  tenemos que lavar la herida, así podre verla mejor y ver que tan grave es el golpe— se alegró que su voz sonara firme.  

    —Dylan— murmuró él. Parpadeo sorprendido sin comprender en un principio. Luego sonrió. El hombre se estaba presentando, diciéndole su nombre, pero claro que Aldahir ya lo había averiguado desde hacía mucho. 

    —Soy Aldahir— sonrió — Ahora déjeme que revise su herida— 

    — Estoy bien— él repitió, su voz era un gruñido. 

    —Quiero asegurarme de ello—anunció, enseñándole el trozo de lino en su mano. Pero Dylan tenía otra idea, se quitó las botas, la camisa y camino directamente al río hasta que el agua le llego a las rodillas, se inclinó hacia adelante, y sumergió la cabeza en la corriente. 

    Aldahir se golpeó la frente deseando haber pensado en eso en vez de rasgar una de las pocas camisas que tenía. Todos pensarían que al pertenecer a una familia que tenía rebaño de ovejas tenían suficiente lana con la cual fabricar sus propias prendas… la realidad era que casi todo lo que producían su madre lo vendía al jefe del clan, su madre nunca le entregaba nada de esas ganancias a él. Le decía que con que lo alimentara y tuviera un techo en su cabeza era suficiente. La verdad era que Aldahir no se quejaba mucho por eso. Su madre le daba una ropa nueva dos veces por año. Y Aldahir no preguntaba que hacia ella con todo lo demás. Desechando esos pensamientos fue hacia donde él estaba lavando la sangre. 

    —Venga, déjeme ver la herida— pidió, cuándo Dylan se enderezó, y sacó el cabello fuera de su cara, y empezó a salir del agua El hombre arqueó la ceja interrogativamente, pero se detuvo brevemente delante de Aldahir para luego darse vuelta.  Aldahir miró el muro ancho de su espalda e hizo una mueca. El guerrero era casi un metro más alto que él. No podía ver su cuero cabelludo. 

    —Creo que será mejor que se siente señor—Tomando su mano, lo empujó hacia un tronco caído. Lo hizo sentarse, luego se colocó entre sus piernas y lo hizo doblar la cabeza hacia adelante para poder ver su nuca. No era un sanador, pero con ovejas que atender, había aprendido una cosa o dos acerca de los cuidados más básicos.  

    —Señor …— murmuró, examinando el raspón. Todavía estaba sangrando, pero los cortes en la cabeza solían sangrar mucho, y este realmente era un pequeño corte poco profundo — No se ve tan mal — 

    —Dylan— gruño el hombre —y te dije que estaba bien— él murmuró, alzando la cabeza. 

    —Perdió la conciencia señor— Aldahir se apuró a replicar —Déjame ver los ojos—El alzó la cara, y Aldahir lo tomó por ambas mejillas, su mirada estudió lentamente sus ojos. Pero se veían perfectamente bien. Más que bien. En realidad, eran muy bellos; grandes y de un color marrón profundo, tan oscuros que parecían casi negros. También estaban enmarcadas por largas pestañas negras. El resto de su cara también era atractiva, con mejillas marcadas, una nariz recta, y labios ... Los ojos de Aldahir hicieron una pausa allí, notando que su labio superior era delgado, y el inferior más lleno y parecían suaves al tacto. Antes que pudiese recapacitar, la curiosidad lo hizo pasar el dedo pulgar sobre la superficie del labio inferior, y se dio cuenta que sin duda era suave. Entonces Aldahir se dio cuenta de lo que había hecho. Pudo sentir un rubor cubrir su cara. 

    —Tenía un poquito de barro allí señor—mintió, intentando apartarse al mismo tiempo, pero las piernas de él inmediatamente lo rodearon. Encontrándose atrapado entre sus rodillas, Aldahir sintió su primer momento de inquietud con ese hombre. No de miedo, exactamente. Por alguna razón confío que no tenía nada que temer con ese guerrero. Pero la situación lo puso nervioso. Aldahir abrió la boca para pedirle que lo soltara, luego contuvo el aliento cuando sus manos se elevaron para tomarlo por las caderas. Su asimiento se aflojó inmediatamente, pero no lo dejó irse. En vez de eso, él lo mantuvo en el lugar y bajó su mirada hacia el lugar que había tocado. 

    —Tú también te lastimaste con la caída— él gruñó, sonando molesto—Tienes un magullón en la cadera— Aldahir se mordió el labio e intentó simular que estaba en cualquier lugar menos allí, mientras la mirada de él seguía el recorrido de su mano hasta su costado izquierdo. Esa acción causó un hormigueo extraño en la piel de Aldahir. —Y aquí también — Aldahir miró hacia abajo. No recordaba haberse golpeado, todo había sucedido muy rápido, pero Aldahir se había dado cuenta, que en todo momento Dylan lo protegió con su cuerpo. Evidentemente podía ver varias manchas oscuras sobre la tela mojada de su camisa. Una gran magulladura en su cadera, y otra magulladura, aun mayor, en sus costillas, había estado tan preocupado por el hombre que no había sentido nada de dolor en sí mismo. Incluso ahora mismo no sentía nada de dolor físico, era más una inquietud ante la cercanía del hombre. Cuando Dylan se inclinó un poco más cerca para ver mejor la parte superior del brazo, Aldahir tomó una respiración alarmada. El aliento caliente y dulce del hombre rozaba su pezón a través de la camisa húmeda. Y el efecto era casi electrizante. Aldahir estaba completamente paralizado, conteniendo la respiración mientras él examinaba la lesión. Él se tomó mucho tiempo para hacer eso, mucho más tiempo de que lo que se había tomado con las otras magulladuras. Y durante todo ese tiempo, él inhalaba y exhalaba, enviando bocanadas calientes de aire sobre el pezón tembloroso. Cada vez que lo hacía, un cosquilleo recorría el cuerpo de Aldahir. Luego, repentinamente, alzó una mano para pasar un dedo alrededor del moretón en su brazo, y su muñeca rozó el pezón sobre la tela húmeda. 

    Aldahir estaba seguro de que había sido un roce accidental, y que él ni siquiera lo había notado, pero el efecto que tuvo en él fue muy sorprendente. Cerró los ojos mientras un placer desconocido recorría su cuerpo, encontrándose dividido entre poner algo de espacio entre ellos y o quedarse allí gozando ese efecto asombroso. Había pasado mucho tiempo para él de haber sentido esas sensaciones de placer, en castigo a lo que había hecho, se había aislado de todo y de todos, por lo tanto, se había negado a sí mismo la satisfacción física, era más seguro de esa manera. Así no volvía a comprometer no solamente su cuerpo, sino su corazón.  

     Cuando él finalmente soltó su brazo y separó sus piernas, Aldahir abrió sus ojos para encontrarlo poniéndose de pie. Antes que Aldahir pudiese recobrar sus sentidos, Dylan había tomado su cabeza en una mano y había inclinado la cara de él. Rozó con su dedo un círculo sobre su mandíbula. 

    —Tienes otro rapón aquí, — él gruñó molesto.  

    —Oh— Aldahir jadeó, mientras su dedo aparentemente seguía el borde de la magulladura hasta la esquina de sus labios. Sus ojos se encontraron por un largo segundo. El hombre lo estudio con calma y aparentemente Aldahir no se sentía incomodo con ello. Al contrario.  

    —Tienes ojos muy bellos— él murmuró, mirando atentamente los ojos. 

    —Usted también señor, — Aldahir susurró antes que pudiese recapacitar sobre esas palabras. Una sonrisa se curvó los labios del hombre más grande antes que su boca cubriese la de él. Aldahir se puso rígido ante esa caricia inesperada. Sus labios eran suaves pero firmes, <<Esto no está bien, nada bien>> Se dijo en su cabeza, tenía que apartarlo, Aldahir estaba a punto de decírselo, intentó echarse hacia atrás, pero la mano de él sostenía firmemente su cabeza, impidiéndole la retirada. Repentinamente Aldahir encontró su boca siendo invadida por su lengua. Su primer impulso fue apartarse a la fuerza, pero luego su lengua se enroscó con la de él y Aldahir se paralizó. Esa caricia era sorprendentemente agradable. Aldahir se encontró aferrándose a sus brazos en vez de apartarlo con un empujón, y sus ojos se cerraron mientras un suspiro se escapaba de su boca. 

    Nadie nunca había besado a Aldahir. Nadie se había atrevido, <<No con los rumores que circulaban sobre él>>. Las sensaciones que estaban despertando en él, eran interesantes, y causaba estremecimientos de excitación, pero ellos eran apenas perceptibles y estaban sombreados por una gran confusión. Aldahir se sintió muy decepcionado cuando él interrumpió el beso. Pero él no lo soltó como Aldahir esperara, en vez de eso su boca simplemente rozó su mejilla sana. 

    —Señor…— Aldahir murmuró, pensando que era momento de decirle que tenía que detenerse. Se quedó quieto cuando él comenzó a acariciar con su nariz el costado de su cuello. Aldahir se encontró cerrando los ojos otra vez, y un murmullo de placer se escapó de sus labios mientras inclinaba la cabeza para permitirle un mejor acceso. Se inclinó un poco más cerca del hombre, las manos de Aldahir ahora estaban intentando aferrarse a sus brazos en vez de apartarlo por la fuerza. Toda clase de cosquillas deliciosas recorrieron su cuerpo mientras la boca de él se movía sobre la piel cerca de la oreja. Él se concentró en esa zona sensible hasta que Aldahir se encontró respirando sin aliento y gimiendo. Su boca finalmente regresó a la de Aldahir, y esa vez, él no permaneció inactivo. Aldahir lo besó en respuesta, su lengua ahora enredándose con la de él. El hombre lo alzó fuera de sus pies y la presionó contra su cuerpo. Cuando él repentinamente interrumpió el beso, Aldahir gimió con frustración, pero cuando él se sentó en el tronco caído y lo empujó para colocarlo sobre su regazo, algo del sentido común de Aldahir se puso en marcha. 

    — ¡No deberíamos estar haciendo esto señor— Aldahir había esperado que eso lo detuviese abruptamente, pero el hombre simplemente murmuró  

    — Dylan—recalco la palabra —Y quiero un beso compañero— Su boca se apoyó sobre la de Aldahir otra vez, evitando así que protestara. Un beso no era nada tan grave, pensó, mientras la lengua del hombre invadía su boca nuevamente, resucitando la excitación. Sentencio que le gustaban los besos. Así que deseaba disfrutarlo más que nada. Aldahir dejó de pensar y se permitió disfrutar el beso. Era muy agradable estar sentado sobre su regazo. Relajándose, deslizó sus brazos alrededor de su cuello, teniendo cuidado de evitar la herida de la nuca mientras lo besaba con mucho entusiasmo. Aldahir se estremeció cuando una mano de él tomó un pezón a través de la camisa húmeda. Intentando agarrarse al hombre, Aldahir gimió contra su boca. Dylan masajeó la esfera de carne, y Aldahir fue inundado por un torbellino de nuevas sensaciones.  

    Cuando el dedo pulgar estimuló el pezón excitado, Aldahir ya estaba en medio de un huracán de placer, y no pudo evitar retorcerse sobre su regazo. Sus caderas se movían por voluntad propia sin que él pudiese controlarse. Estaba duro y excitado, su pene se presionaba contra su pantalón. Era molesto y frustrante. Aldahir necesitaba… presiono su pelvis contra el estómago de Dylan buscando algo de fricción. Esto pareció tener un efecto electrizante en el guerrero, Su beso inmediatamente pasó a ser más exigente. La mano sobre la espalda de él bajó a las caderas y la otra comenzaba a darle un tirón al pezón sobre la tela que se estaba secando rápidamente. 

    Esta vez Aldahir ladeó su cabeza para darle mejor acceso cuando la boca de él se movió hacia la oreja nuevamente. Las lamidas allí pronto lo hicieron gemir. Su mano todavía estaba haciendo cosas deliciosas en sus pezones. Para cuando él alcanzó la zona sensitiva de la clavícula, Aldahir ya era una masa de excitación, se contoneaba sobre su regazo en respuesta al calor líquido que parecía manar de la parte baja de su vientre. 

    Tan distraído como estaba, Aldahir no se dio cuenta que él había corrido hacia un costado la parte superior de la camisa, revelando su tórax. Pero se percató de eso cuando sus labios repentinamente dejaron la clavícula y se cerraron sobre el pezón erguido. Gritó con una sacudida de excitación mientras él lamía el pezón, Aldahir supo que no debería permitirle esto. <<Un beso o dos más... Qué mal podría hacer>>  

    Además, era la cosa más maravillosa que jamás hubiese experimentado en su vida. Aldahir nunca se había sentido tan …vivo…. Tan lleno de pasión. Se frotó contra él, buscando algo que ni siquiera comprendía que era. Entonces Dylan dejó escapar su pezón de la boca con una la última lamida y subió la cabeza para volver a cubrir su boca. Si el beso anterior había sido apasionado y exigente, no era nada comparado con este. El esgrimió su lengua como un arma, metiéndola ferozmente dentro de su boca como si estuviese enterrando una espada en el cuerpo de un adversario. Aldahir le dio la bienvenida y se defendió con su propia espada. 

    Aldahir gimió y se encontró apretando sus muslos mientras un calor crecía allí. Cuando la mano se alejó de su pecho, él sintió decepción. Sin embargo, rápidamente empezó a alarmarse cuando sintió que la mano bajaba por su pierna, levantando el ruedo de la parte delantera de la camisa. Aldahir jadeó en su boca e inmediatamente comenzó a forcejear. Eso definitivamente era más de lo que estaba dispuesto a permitir. 

    Rápidamente saltó de su regazo, logrando pararse en el suelo. Dylan inmediatamente intentó alcanzarlo, pero Aldahir dio unos pasos atrás para estar fuera de su alcance, entonces corrió para hacia el rebaño 

    — Se lo ruego señor, debe detenerse...— Sus palabras murieron en un jadeo cuando él lo agarró por la espalda y lo hizo girar para enfrentarlo.  

    —No señor se lo pido, no podemos hacer esto— El vaciló y frunció el ceño como si estuviese confundido por su negativa.  

    — Te gustaron los besos. No lo niegues. Sé que es así — 

    —Si, — admitió tristemente. — Y te daría muchos más, pero no creo que me conozcas lo suficiente… —Aldahir dudo, pero era mejor que el hombre supiera la verdad, tan fácil seria rendirse a las caricias de este hombre, pero era injusto. No quería ver el odio en la cara de Dylan una vez que supiera la verdad. —Señor. No sabe— 

    —Dylan— El parpadeó ante sus palabras, luego sacudió la cabeza—Soy Dylan— 

    —Dylan, — repitió suavemente. — Se quien es, pero usted no sabe…— El hizo una mueca disgustado. 

    —También se quién eres tú— interrumpió Dylan —Eres Aldahir… mi compañero y se todo sobre ti— Los ojos de Aldahir se abrieron con horror. ¿Compañero? ¿Lo sabe? Y si él sabe de su pasado ¿Por qué estaba aquí? 

    —No es cierto…no lo sabes— Las cejas de Dylan subieron ante el desalentado susurro de Aldahir. Hacía unos minutos, él había estado afectuoso y voluntariamente en sus brazos, y ahora estaba aterrado. Parecía estar completamente horrorizado.   

    —¿Qué te asusta tanto? — pregunto. Dylan no era muy conversador, pero si muy observador, y su pequeña pareja estaba horrorizado por las palabras de Dylan. Tal vez se había adelantado en sus intenciones para con el chico. Lo habría hecho semanas atrás, pero, en aquellos días no sabía si sobreviviría a la batalla contra los tigres, después de eso tuvieron que ir a la montaña y tomado las primeras semanas de guardia. Fueron una tortura, lo único que deseaba era reclamar a su pequeña pareja. Pero tenía un deber que cumplir. Su palabra a Cedric era su honor. Durante semanas planeo como abordar al pequeño hombre porque no quería espantarlo, pero todo se había ido al traste. Ahora tenía a una pequeña pareja asustada y él no sabía cómo arreglarlo. Ojalá Cedric estuviera aquí, era su amigo y él tenía dos parejas, seguro que le hubieran servido uno o dos consejos por parte del dragón.  

    —No, no puedes saber todo sobre mi — él le aseguró. — Y si así fuera, no debes desear estar conmigo, no soy digno… — él lo miró fijamente —Usted es un guerrero de elite, su capitán es la pareja de nuestro futuro laird, es guapo y dulce y tienes ojos amables. Y me hace sentir … — Aldahir hizo una pausa y negó firmemente con la cabeza. —No puede desear estar con alguien como yo— La expresión de Dylan se suavizó con sus palabras. ¿Él lo encontraba guapo? Podía prescindir de los disparates dichos sobre sus ojos amables, pero le agradó que el pequeño felino pensase que era guapo. Para muchos el aspecto de Dylan era muy intimidante, en comparación con sus amigos, él era enorme, mucho más que el hombre promedio. No era tan guapo como Artai o Neill, o tan educado y elegante como Cedric. Ni delicado y amable como Quinn. Eran un hombre enorme, lleno de fuerza bruta y no le gustaba hablar. Nunca le había molestado que lo consideraran intimidante, era él, estaba conforme con su cuerpo y su aspecto, no podía cambiarlo y que su pequeña pareja lo considerada apuesto, le gustaba. 

    —¿Qué te hice sentir? — él gruñó la pregunta, moviéndose más cerca para deslizar una mano sobre su brazo, reprimiendo una sonrisa de satisfacción cuando él tembló y jadeó ante ese contacto leve. Iba a contestar a su pregunta, pero fueron interrumpidos.  

    —¡Aldahir! — Dylan se paralizó y casi insultó en voz alta ante la interrupción, y se maldijo a si mismo por no estar alerta. Frunciendo el ceño, él lanzó una mirada al león que irrumpió en el claro. Por estar enfocado en su pequeño compañero, no había detectado que el hombre se había acercado demasiado ¿Cuánto tiempo llevaba ahí?  

    —¿Lync? — su compañero parecía confundido ante la presencia del león ahí. 

    —Tu madre me envió a buscarte— Las cejas de Dylan se arquearon cuando las palabras del hombre murieron y su expresión se oscureció con ferocidad. Dylan siguió la mirada de él hacía Aldahir e inmediatamente entendió la situación. Apretó los puños, ese maldito león estaba interesado en lo que era de Dylan. Comprendió su error al haberse quedado apartado durante semanas, ese hombre tuvo la oportunidad de tomar lo que era suyo, pero no olía el aroma de ningún hombre sobre Aldahir.  

    La furia en la expresión del hombre hizo que Dylan estuviera seguro de que iba a poder hacer algo de ejercicio que le permitiría descargar la energía insatisfecha que todavía circulaba por su cuerpo, nunca se negaba a una buena batalla, era le mejor manera de aliviar el estrés, pero para su decepción el hombre no lo ataco. <<Cobarde>> Entonces el felino no deseaba tanto a Aldahir como arriesgar su vida como un hombre de honor y luchar por él. 

    —Usted es uno de los guerreros del norte — dijo el hombre temblando de furia. No era una pregunta, además era bastante obvio que Dylan no era un felino 

    Dylan no contestó. Sujeto a Aldahir a su lado decidió ignorar al hombre, no valía la pena, por ahora tenía muchas cosas que hacer. El león, miró con claro desdén la forma protectora en la que Dylan sujetaba a Aldahir. Pensó en informarle de que era su derecho tocar a su compañero y se quedara alejado, pero desistió de la idea, con el tiempo al hombre le quedaría claro que era mejor no meterse con lo que era de Dylan. No tenía por qué gastar palabras, rara vez se molestaba en explicar. Y si el león hacia algún movimiento inapropiado hacia Aldahir de nuevo. Simplemente Dylan se lo dejaría claro a golpes. Dylan prefería dejar que las personas se formasen sus propias opiniones sobre las cosas, lo cual en parte era la razón por la que tenía una reputación tan temible. Dejados a su libre albedrío, las personas casi siempre escogían las explicaciones más rebuscadas a los acontecimientos. Eso usualmente funcionaba para su propio beneficio.  

    —Gracias — Aldahir murmuró, cuándo estuvieron lo suficientemente lejos del león. No entendió muy bien porque le daba las gracias, pero algo estaba claro, a su compañero no le agradaba este león. Dylan miro a su compañero y se dio cuenta que él lo observaba con una expresión que era preocupada y perpleja. Por alguna razón quiso besarlo otra vez … y fue lo que hizo. Ignorando al león vigilante, Dylan lo tomó por la nuca y tiró hacia arriba su cabeza para darle un beso firme y breve que lo hizo quedarse sin aliento por la sorpresa.  <<El chico es mío>> esperaba que el mensaje hacia el tal Lync quedara claro.  

    —¿A qué hora tienes que llevar las ovejas de regreso? — pregunto, Aldahir parpadeo ante la pregunta hasta que comprendió de que estaban hablando, miro al cielo. 

    —¡Cielos! Mi madre me va a matar— el chico se apresuró a correr. Dylan lo observo, necesitaba aprender todo lo referente a su compañero, sabía todo lo que se tenía que saber de armas, y de guerra… cuidar ovejas no era lo suyo, pero por su compañero aprendería. Por ahora Cedric estaba en la montaña, pero una vez que la situación con Yandel se resolviera, entonces regresarían al clan, y aunque su trabajo en general seria cuidar a los líderes del clan, no estaba de mal aprender la profesión de su compañero. Los guerreros se estaban disolviendo, cada quien estaba encontrando su lugar entre los clanes, <<Entre los diferentes clanes>> y aunque podrían verse con regularidad, no sería lo mismo. Pero mirando a su precioso compañero, bien el sacrificio valdría la pena. Él podría cuidar ovejas por el resto de su vida con tal de estar a un lado de este león. 

    Después de juntar al rebaño, Aldahir le sonrió antes de comenzar a guiar a las ovejas por el sendero. Dylan giró para mirar al otro león. El hombre paseaba la mirada de él hacía Aldahir, Dylan gruño en advertencia, no le gustaría nada más que arrancarle los ojos, conocía esa mirada y no le gustaba en absoluto. El tal Lync lo miró con furia luego apretó los dientes y se alejó del claro. Dylan no bajo la guardia, sabía que el hombre planeaba algo.  

    Durante el trayecto a la aldea, Aldahir se encontró mirándolo repetidas veces por encima de su hombro, le encantaba que su pequeño compañero no podía contener ese impulso. Y cada vez que miraba hacia atrás su expresión era diferente cada vez. Azorado, preocupado, prudente, inquisitivo … Cuando Aldahir miró hacia atrás nuevamente fue para encontrar una sonrisa suave en su cara, era demasiado para él. Dylan se adelantó hasta que estuvo a un costado de su compañero, lo beso rápidamente y luego lo sostuvo de la mano mientras seguían guiando el rebaño. Suspirando Dylan dio las gracias a la madre naturaleza por permitirle tener la suerte de conocer a este hombre. Casi había sido una bendición que la guerra con los tigres y los linces hubiera ocurrido, de no ser así. Dylan habría pasado su vida solo en la montaña.  

    Para gran desilusión de Dylan no tardaron mucho en llegar a las afueras del pueblo, nunca se había visto a si mismo cuidando animales o desempeñando alguna labor de campo, pero decidió que le agradaba. Durante el trayecto, Aldahir había recolectado varias cosas, cada que encontraba algo le explica a Dylan que era alguna yerba medicinal o algún condimento para algún alimento. Dylan sonrió ante la expectativa de tener una cena casera. Todos los guerreros eran capaces de subsistir en las más precarias condiciones, en la montaña cultivaban sus alimentos, más que nada era Quinn quien se encargaba del huerto, ellos se dedicaban más a cazar la comida y todos tomaban turnos para cocinar, pero la realidad era que a excepción de Cedric o Quinn, ellos no eran buenos para preparar platillos elaborados. Pero todo el buen ambiente se vio arruinado cuando llegaron al corral donde Aldahir encerraba a las ovejas.  

     —Lo siento— susurro Aldahir a Dylan, al tiempo que se giraba para mirar a su madre aproximarse furiosa hacia él. Aldahir diría una mentira si no admitía que ya lo había esperado. Lync no había perdido tiempo en ir a alertar a su madre sobre lo que vio en rio. Cerro los ojos orando a la madre naturaleza le ahorrara esta humillación, pero no iba a ser así.  

    —¿Se puede saber que estás haciendo Aldahir? ¿Te has vuelto loco? — Su madre lo sujeto furente por el brazo —Pensé que habías aprendido la lección y se te había quitado lo puta— Aldahir gimo de dolor, su madre estaba apretando con fuerza su brazo, justo donde tenía el raspón de su caída en el rio. Solo fue un instante de dolor, porque enseguida fue liberado. Dylan lo había apartado de su madre y colocado a su espalda. 

    —¿Dylan? — susurro preocupado. Miró al hombre. El mentón de Dylan estaba alto, orgulloso, sus ojos estaban fijos en su madre, su expresión era tan severa, que estaba seguro de que era la mirada que él le dirigía a sus enemigos. Era intimidante, excepto que Aldahir no tuvo miedo. Al contrario, se sentía seguro, sin conocerlo del todo, Aldahir podría asegurar que este hombre lo protegería de todo daño. No importaba que esa amenaza fuera la propia madre de Aldahir, aún no estaba muy seguro respecto a ese hombre, pero no sentía miedo por él. Sus instintos le decían que estaba a salvo en sus manos.   

    —¿Qué cree que está haciendo? ¡apártese de mi camino! — amenazo su madre, pero Dylan no se movió. 

    —Mamá…— 

    —¡Cállate! — le grito su madre —No puedo creer que nuevamente intentes avergonzarme, después de todo lo que hiciste, me prometiste que obedecerías todas mis ordenes, y nuevamente hechas todo a perder, Lync no te querrá después de esto— Aldahir hizo una mueca, su corazón se estrujó. Odiaba sentirse así, pero no podía culpar a su madre por despreciarlo tanto. Su madre intento rodear al hombre, pero Dylan nuevamente se interpuso en su camino. 

    —¿Qué cree que hace señor? Apártese de mi camino— 

    —No se acercará— sentencio Dylan, su madre lo miró con odio. 

    —Es mi hijo. Puedo hacer lo que se me dé la gana— grito su madre.  

    —Ya no tiene derecho sobre él— aseguro Dylan. 

    —¿Qué? Está loco. ¡Maldita sea Aldahir! está comenzando a acercarse gente, dile a este… hombre que se vaya — Aldahir observo con horror que lo que su madre decía era verdad, muchas personas del pueblo estaban comenzando a acercarse curiosos. Lync y sus amigos no estaban muy lejos de la escena. Lync en particular, mostraba estado de éxtasis mientras los observaba. Escondiendo el enojo que sintió, Aldahir forzó su cara a permanecer solemne y sin ninguna emoción.  

    —Señor… será mejor que se vaya— no le importaba ser juzgado por los demás, pero si le importaría que Dylan pensara lo peor de él. Y sin duda sucedería precisamente eso si dejaba que esto se hiciera más grande. Dylan no contesto, simplemente gruño, y Aldahir no supo cómo interpretar esa respuesta.  

    —Cuando le cuente esto a los demás no me lo van a creer— interrumpió un hombre a sus espaldas. Aldahir observo con asombro al recién llegado. Dylan no se giró a mirar al recién hombre, simplemente volvió a gruñir. Aldahir lo reconoció, era otro de los guerreros. El que podía cambiar a halcón. —Dylan protagonizando un escándalo. Eso es nuevo— se rio mientras se aproximaba más hacia ellos. Aldahir inconscientemente se pegó más a la espalda de Dylan —Por lo general es Kenneth el que hace este tipo de escenas— El hombre le dedico una sonrisa, era de la misma estatura de Aldahir. Pero eso no lo engañaba, el hombre tenía un aura que gritaba peligro —Soy Artai— se presentó. Aldahir asintió con la cabeza. 

    —Aldahir— susurro su nombre. Artai parecía extrañamente tranquilo a comparación de Dylan el cual podía sentir lo rígido que estaba delante de él. 

    —Sera mejor que se lleve a su amigo— intervino Lync— está causando problemas y no quiero tener que recurrir al laird—  

    —¡No es verdad! — dijo Aldahir saltando a la defensa del cambia forma gorila, sujeto a Dylan por el brazo —No quiero que te hagan daño, será mejor que te vayas tal vez después podremos…— se interrumpió, no debía prometer al hombre que lo vería pronto, tal vez no lo hiciera nunca, la mirada de su madre prometía un horrible castigo por esto. 

    —Sera mejor que se tranquilicen— dijo Artai colocándose a un lado de Dylan —Lo único que están haciendo es alterar al compañero de mi amigo y eso no es bueno— todos los presenten jadearon la palabra compañero.  

    —Mi hijo está comprometido con Lync— dijo su madre. Dylan gruñó, y Aldahir notó la manera en que sus ojos fueron hacia los hombres. Dylan no tardaría mucho en perder el control. No le importaría que los otros fueran más, él lucharía con todos por Aldahir.  

    —¿Tienes sentimientos hacia ese tal Lync? — Pregunto Artai inclinándose hacia atrás. Dylan no se movió. Seguía como un muro firme que impedía al enemigo acercarse. 

    —No los tiene— gruño Dylan. 

    —Deja que él conteste por favor— lo reprendió Artai. 

    —¡Ya es suficiente! — grito su madre —Déjate de tonterías Aldahir, sabes que nadie acepto Lync te aceptara ¡Ven aquí ahora mismo! — Ni Artai, ni Dylan parecieron reaccionar ante las palabras de su madre, Artai aguardaba la respuesta de Aldahir. Trago saliva. 

    —Yo no quiero a Lync… pero— Artai no lo dejo continuar, regreso su mirada hacia los demás. 

    —Ya escucharon, Aldahir se queda con nosotros— anuncio Artai —Y antes de que hagan una tontería, los exhorto a que piensen las cosas, lucharemos, ustedes podrán ser más, pero Dylan y yo podemos con ustedes, así que sean inteligentes y regresen a sus casas— 

    —Están locos ¡Es mi hijo! Ustedes no tienes derecho a decirme que es lo que tengo que hacer— 

    —Usted no puede obligarlo a hacer nada que no quiera— dijo Artai —Y si quiere ir con el laird, adelante, exponga su desconformidad ante él, aun así, el chico se queda con nosotros— Para completar la humillación de Aldahir, su madre comenzó a gritar un montón de cosas, entre ellas, lo mal hijo que era, lo decepcionada que estaba de él, y cuando lo odiaba por lo que le había hecho y después de haberlo perdonado le pagaba haciendo esto. Aldahir quería huir. Esconderse, pero no podía moverse, estaba paralizado. Cerro sus ojos, se tapó los oídos y espero que todo a su alrededor se desvaneciera o el pudiera desaparecer, cualquier opción era buena, menos esta. No supo cuánto tiempo transcurrió. Mas personas llegaron, incluido el comandante y algunos guerreros. Hasta que al final todo termino, sintió el momento en que fue alzado en brazos y alejado del lugar. No reacciono hasta que fue puesto con cuidado sobre algo blando, inspecciono el lugar sin moverse demasiado, su cuerpo se negaba a responderle, tenía frio, tanto frio. Fue poco consciente de que estaban en una habitación rocosa, parecía una cueva, pero esta estaba realmente equipada, una chimenea dominaba el lugar, además de una mesa y varias sillas. Dylan lo había colocado en una de las sillas cerca del fuego mientras junto con Artai se ocupaban de encender el fuego 

    —Sospecho que la mujer le ha hecho la vida imposible a ese muchacho — comento Artai 

    —Si— Dylan dijo gruñendo, su mirada se dirigió a él un instante. Aldahir no podía descifrar su estado de ánimo, por lo menos no había repulsión en su mirada, había estado seguro de que en algún momento mientras su madre gritaba todas sus verdades Dylan lo arrojaría lejos y se alejaría de él. No fue así. Pero Aldahir no quería guardar esperanzas.  La mirada de Dylan volvió hacia su amigo. 

    —Conseguiré algo de comida y hare guardia fuera— dijo Artai —No confió mucho en esos leones, Cedric llegara pronto en la mañana— 

    —Gracias— dijo a su amigo —Siento interrumpir tus planes— Artai medio sonrió. 

    —No importa— aseguró Artai palmeando el brazo de Dylan —Encárgate de tu compañero, es tu primera prioridad, mañana me encargare de contentar a mi comandante molesto, me encanta cuando es refunfuñón— Aldahir supuso que Artai hablaba de alguien especial para él, pero no podía estar seguro. Artai le dirigió una mirada antes de alejarse y dejarlos solos. Aldahir se encogió en la silla, jamás le había gustado llamar la atención, y mucho menos ser el receptor una mirada de compasión.  

    Dylan termino de encender el fuego, y después comenzó a sacar algo de una bolsa de tela que estaba en el rincón. Poco después se acercó a él lo envolvió con una manta, lo sostuvo en brazos y entonces, Dylan lo llevó a través de la habitación para colocarlo sobre una piel delante del fuego. Dylan fue muy cortés, depositándolo suavemente sobre la piel. Su mirada se encontró con la de él brevemente y él sacudió la cabeza, antes de enderezarse y darse vuelta.   

    Aldahir se quedó callado preguntándose que había querido decir con esa sacudida de cabeza. ¿Era para reconfortarlo? ¿O no quería que Aldahir hablara? se preguntó, siguiéndolo con sus ojos. Artai volvió le entrego algo a Dylan, después volvió a salir.  

    Dylan caminó por un rato la habitación. Aldahir lo siguió con sus ojos tanto como pudo, pero él repentinamente fue hacia un rincón donde estaba unas cajas de madera apiladas, lo perdió de vista un instante. Oyó que removía cosas, pero no podía ver nada, y eventualmente la tensión de intentar forzar la vista le hizo doler los ojos, y Aldahir tuvo que cerrarlos por un momento para aliviar esa tensión.  ¿Por qué el hombre no le decía nada? ¿Por qué no le reclamaba lo que su madre había dicho de él? ¿Por qué seguía cuidándolo? Nada de esto tenía sentido para él.  

    Cuando sintió unas manos deslizándose por su cuerpo, abrió los ojos para ver como Dylan lo levantaba en brazos y lo colocaba sobre su regazo, le ofreció un plato de fruta y un pedazo de queso. Aldahir parpadeo, pero acepto el bocadillo, comieron en silencio, compartiendo la fruta, el queso, y un poco de vino que Dylan le ofreció de una petaca que tenía amarrada en la cintura.  

    —Lo siento— susurro Aldahir después de un largo sorbo del vino afrutado, él no bebía, pero estaba delicioso, de inmediato sintió que su cuerpo se relajaba. Como Dylan no contestaba continúo hablando. —Lamento que hayas presenciado el estallido de mi madre— 

    —No es tu culpa— dijo Dylan dando un mordisco a un trozo de pan.  

    —Si lo es— susurro con vergüenza —Mi madre me odia es mi culpa, yo la obligue a eso— bajo la cabeza, no quería contarle esto, pero no podía guardarlo más, su madre ya había gritado todo a los cuatro vientos, pero se lo explicaría a Dylan con calma, el hombre lo merecía. Trago saliva —Mi padre murió siendo yo un cachorro, mi madre estuvo sola un tiempo. Yo pensé que era porque ella amo tanto a mi padre que no deseaba tener a otra pareja, pero me equivoque, ella veía a alguien en secreto— Dylan le ofreció otro trozo de queso, pero Aldahir ya no tenía hambre 

    —Come— ordeno, Aldahir sujeto el queso, pero no hizo intento de comerlo. 

    —Yo era joven, y con unos amigos estábamos tratando de experimentar el sexo, mi madre nunca hablo de ese tema conmigo, y no tuve padre que me explicara que lo era correcto y lo que no— hizo una pausa  

    — No me atrajeron las mujeres, y un amigo tampoco, así que comenzamos a experimentar entre nosotros— sintió la cara roja y la tensión del cuerpo de Dylan. Pero solo fue por un instante. 

    —Solo eran caricias, y mamadas entre nosotros, hasta que el sugirió que experimentáramos con alguien más mayor que nos enseñara lo que teníamos que saber— Dylan le ofreció más vino, y Aldahir tomó otro sorbo agradecido. Sentía la garganta seca. 

    —Vlandor era un hombre atractivo, medio hermano del jefe del clan, tenía ciertos privilegios por ser quien era, no trabajaba, no tenía ninguna profesión, solo era medio hermano del laird, ellos no se llevaban muy bien que digamos, a Vlandor nunca le gusto ser el segundo en nacer, además no era hijo del consorte oficial sino de un amante del laird viejo— Aldahir le éntrelo la petaca con el vino a Dylan, pero sin mirarlo a la cara. 

    —Aun así, era muy apuesto, y siendo tan joven no me interesaba que conflictos podría tener con el laird Borja en ese entonces… Yo sentí un cierto enamoramiento por ese hombre así que nosotros…— ¿Por qué era tan difícil? Esto estaba resultando ser más vergonzoso de lo que pensó. Bajo la cabeza para que Dylan pudiera adivinar lo demás. 

    —El hombre resulto ser amante de tu madre— predijo Dylan. Aldahir rio con amargura. 

    —De ella y de otra veintena de personas— cerro los ojos —Pero con nosotros fue más duro el golpe, puesto que éramos madre e hijo, y lo que empeora el asunto, es que mi madre me culpa a mí por perder una valiosa oportunidad, a ella no le importaba el hecho que el tipo tuviera a más amantes, sino que al parecer yo fui el juguete favorito de Vlandor— Un momento de silencio siguió. Aldahir recordó todo lo que aconteció después, fue causa de burlas en el pueblo y que su madre le echara toda la culpa a él no había ayudado. Además, a eso le sumó los millones de rumores que corrieron sobre él y los amigos de Vlandor. Sentía vergüenza, pero no podía negar que en una o dos ocasiones había estado involucrado en algunos juegos sexuales con el hermano del laird y algunos amigos, he de ahí la razón por la cual era el juguete favorito del hombre. Aldahir no había pensado en ese entontes que lo que estaba haciendo era algo malo, le gustaba el sexo y estaba disfrutándolo, todos lo hacían, pero su crimen fue el más condenado y su único crimen fue haber sido demasiado joven y demasiado estúpido para meterse con la persona equivocada. 

    Los rumores sobre él murieron cuando otro escándalo apareció en la aldea, igualmente el nuevo evento fue protagonizado por el medio hermano del laird, pero fue algo más aterrador. Vlandor intentó asesinar al laird para ocupar su puesto, no consiguió y termino sentenciado a muerte por traidor. Después de eso, hablar del león era consideraron una ofensa, era un traidor, por lo tanto, no se mencionaba en voz alta, pero eso no evitaba que Aldahir y los otros que fueron engañados por este hombre fueran juzgados y acusados silenciosamente. Por esa razón en los últimos años él trataba de pasar desapercibido.  

    Ahora nuevamente era víctima de un escándalo, lo estaba perdiendo todo, Aldahir no tenía nada. Ni siquiera un pequeño bolso con una muda de ropa. Iba a tener que comenzar de nuevo con nada excepto las ropas que llevaba puestas, Aldahir se dio cuenta, y sintió miedo y ansiedad.  <<Hay que levantar la cabeza y aguantar>> Aldahir pensó.  

    Parecía que su vida está destinada al fracaso y a la vergüenza, una y otra vez. Dándose cuenta que se estaba poniendo quejoso y triste levanto la cabeza para sonreírle a Dylan. 

    —Gracias por haber sido tan bueno conmigo señor— Su sonrisa no duro ni un segundo, porque inmediatamente las lágrimas empañaron sus ojos. Él no quería llorar. Pero las emos del día ya eran demasiado —Lo… siento…yo — Esto era tan vergonzoso. Se sorprendió ante las palabras de Dylan. El hombre lo sujeto por el mentón y lo obligo a mirarlo.  

    Dylan era buen cazador, era veloz, fuerte, astuto, bueno con el hacha, con la espada y la lanza, pero había una cosa en la que no era bueno… lagrimas, jamás había sido bueno consolando a nadie. Entre ellos ninguno lloraba claro, pero al llegar a los clanes felinos cada que se encontraba en una situación donde había lágrimas de por medio. Dylan se daba la media vuelta y se alejaba. No le gustaba ver llorar a nadie, y tratándose de Aldahir mucho menos…Sentía una rabia incontrolable y no deseaba nada más que levantarse e ir a darle una lección con los puños a las personas que habían provocado esto. Pero se dio cuenta rápidamente que no podía dejar solo a Aldahir, el chico seguramente se formaría ideas tontas en la cabeza sobre que Dylan lo estaba rechazando. Estaba comenzando a comprender como trabajaba la pequeña cabecita del león.  

    Analizando la situación, Dylan no podía dejar a Aldahir solo, así que estaba claro que tenía que consolarlo, pero Dylan tampoco era bueno en eso. <<Tener una pareja es una cosa complicada>> recordó las palabras de Cedric << No tienes la menor idea hacer respecto a ellos y la mayor parte del tiempo meterás la pata>> Sus palabras no fueron muy alentadoras y Dylan se vio perdido hasta que su comandante aclaro <<La clave para tratar un compañero es… amarlo>> Las palabras resonaron en sus oídos, sonrió, que razón había tenido Cedric. Ahora todo lo veía claro. 

    —¿Dylan? — Los hermosos ojos de su compañero, aunque manchados por las lágrimas eran hermosos. Así que Dylan hizo lo único que se le ocurrió en ese momento que podía haber para tranquilizarlo. Lo besó. 
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    —Que gusto verte— saludó Cedric en voz baja a Dylan, para no despertar al joven león que dormía plácidamente sobre las pieles que estaban cerca del fuego. Anoche se había quedado profundamente dormido entre sus manos. Dylan lo había besado y acariciado, hasta que Aldahir se relajó y luego se durmió. Sinceramente Dylan hubiera estado dispuesto a hacerle el amor a su compañero, pero no le pareció correcto hacerlo mientras él estaba tan vulnerable.  

    —Él es mío— afirmó Dylan, sabía que Cedric lo apoyaría con esto, aunque la lealtad del dragón estaría dividida a causa que su compañero era un león, además del futuro laird. 

    —Lo sé— dijo Cedric, señalando la salida, en clara señal de que lo siguiera fuera. Mirando sobre su hombro a su compañero, Dylan siguió a su líder fuera de la guarida. No quería dejarlo, pero no se apartaría muy lejos de la puerta, anoche había logrado dormir algo tranquilo sabiendo que Artai vigilaba, además esta cueva simplemente tenía una puerta, así que, si algún valiente hubiera querido entrar, Dylan se hubiera hecho cargo enseguida. —Artai me ha puesto al tanto de la situación— dijo Cedric una vez que llegaron a la parte exterior. Todos los instintos de Dylan estuvieron atentos en cuanto detecto la presencia de Borja y el león Lync.  

    —Lync y la madre de Aldahir, señalan que hay un compromiso entre ellos, y que probablemente estas obligando al muchacho a estar contigo— explico Borja, pero el líder león no parecía enojado con él. simplemente parecía algo incómodo con la situación. 

    —Es mentira— dijo Artai desde lo alto de un árbol —Ya expliqué lo que sucedió ayer— Dylan no aparto la mirada de los ojos de Lync. Si el león pensaba que podría acercarse a su compañero… antes tendría que pasar por encima de su cadáver. Sus labios se curvaron. Seria divertido. Hacía mucho tiempo que no hacía algo de ejercicio. Ya quería ver de lo que era capaz un león en contra de un furioso gorila.  

    —No es verdad— dijo Lync —Este… hombre está intimidándolo, Aldahir quiere estar conmigo, ayer vi claramente en el rio como el gorila lo forzaba— Dylan gruño amenazadoramente. Cedric se interpuso. 

    —Borja, con todo respeto— dijo Cedric impaciente —Tengo cosas más importantes que tratar contigo, que una absurda afirmación sobre el abuso de Dylan sobre su compañero, es más que obvio que Aldahir quiere estar con Dylan— 

    —No es su compañero— Gruño Lync —¡Es mío! Tenemos planes— El más diplomático de todos los guerreros del norte era Cedric, el trabajo de Dylan siempre fue cubrir sus espaldas, su tarea era observar, analizar y actuar. Y era bueno en eso, mientras Cedric y Boja estaban intentando llegar a un acuerdo razonable, Dylan observo las señales de que el león estaba perdiendo la paciencia. Fue exactamente lo que sucedió. Al escuchar que Cedric afirmaba que la decisión solo era de Aldahir. Lync perdió la cabeza, salto sobre Dylan, cambiando a su forma león en el proceso.  

    A Dylan no le costó ningún trabajo interceptar al león furioso. No necesito cambiar a su forma gorila. Separando las piernas para soportar el peso, sujeto al enorme león por el pescuezo. El hombre estaba fuera de sí, intento por todos los medios hundir sus dientes en su carne, pero Dylan pudo someterlo contra el piso sin el mayor problema.  

    —No quiero lastimar a nadie— dijo Dylan al león —Pero si insisten en luchar…— Dylan apretó más su agarre, Lync comenzó a cansarse, anclando la rodilla en el suelo, hizo palanca, para poder apretar aún más el cuello del león. Escucho a Borja decirle a Cedric que lo detuviera, mientras que Artai le gritaba que tenía todo el derecho de acabar con él. segundos después el cuerpo del león colgó pesadamente en sus brazos. Dylan lo libero y con cuidado lo tumbo sobre el suelo. Estaba dormido. 

    —Eres demasiado blando amigo mío— dijo Artai burlón llegando a su lado para comprobar el pulso del león —Eso arruinara tu reputación de enorme y malo gorila— era verdad que muchos le tenían miedo por su apariencia, aunque si eran sinceros, era más fácil que Artai tuviera las agallas de matar a alguien que Dylan. Él defendía la vida a toda costa, solo había dos razones para matar. Defender a la familia y al clan. De no ser así, Dylan estaba a favor de la vida.  

    —Esto es inaceptable— dijo Borja —Lync no debió atacarte, será severamente castigado— el líder le hizo una señal a un par de guerreros leones que siempre estaban con él. Los dos hombres arrastraron inmediatamente lejos de ahí el cuerpo de Lync. 

    —Nos enfrentamos a rebeldes tigres y linces, a un clan que quiere guerra, y tengo un deber que cumplir en la montaña, y no creo que estar discutiendo la decisión de un muchacho por querer estar con Dylan deba ser motivo de disputa, sin importar lo que diga la madre o el reclamo de ese león, la decisión de estar con Dylan es exclusivamente de Aldahir— Cedric parecía furioso. Borja suspiró. 

    —Tienes razón— se disculpó el líder león —Lamento las molestias— se disculpó con Dylan. Él asintió. 

    —¿En serio? — se burló Artai —Con todo respeto laird, no pensaba eso anoche que ordeno a sus hombres tirar la puerta del refugio, si no fuera con el consorte Fadel, Dylan y yo estaríamos amordazados y azotados por su pueblo— Dylan se tensó, estando dentro del refugio no fue consciente de lo mucho que tuvo que enfrentar Artai anoche, estaría en deuda con su amigo. 

    —No conocía todos los hechos— intento defenderse Borja 

    —Esto no va a funcionar— dijo Dylan a Cedric. En su mirada trato de transmitir a su líder que sin importar todo lo que ellos hicieran, las personas de los clanes no confiarían en los guerreros del norte, temían a lo que era diferente y no podía culparlos por ello, pero tampoco podían estar tolerando que estuvieran desconfiando de ellos a cada movimiento que hicieran. 

    —Tengo que tratar unos asuntos aquí, en cuanto termine me iré, es tu decisión— dijo Cedric. Dylan asintió con la cabeza —Artai avisa de esta situación a Fergie y habla con tu compañero, cualquier decisión que tomen la voy a apoyar —               —Creo que será algo difícil convencer a mi testarudo comandante que deje a los jaguares— Artai suspiro —Los veré más tarde— Artai cambio a su forma halcón y se alejó volando en dirección al este.  

    — Un segundo…—intervino Borja — Estas insinuando que…— 

    —Si— interrumpió Cedric —Mi deber es asegurar la vida de mis hombres y sus compañeros, si los clanes no pueden garantizar eso, creo que formaremos nuestra propia manada en la montaña— 

    —Solo fue un malentendido Cedric— 

    —Aun así, no permitiré que cada acto de mis hombres sea puesto en entre dicho, ayudamos a los clanes, estábamos dispuestos a dar la vida por sus gentes, hemos pagado la deuda que tenía con Rashid, queríamos vivir en paz entre los felinos, pero al parecer no será posible— Borja parecía avergonzado y enojado. El color rojo de su rostro y la forma en que apretaba los puños lo delataba. 

    —Onan será el líder del clan, no puede dar la espalda a su pueblo… a sus padres— 

    —Estoy seguro de que no lo hará— aseguro Cedric. —Respetare y apoyare la decisión de mi compañero, pero no obligare a mis hombres y a sus parejas a estar viviendo en un pueblo intolerante— Dylan asintió. Las palabras de Cedric eran verdad, ellos merecían el respeto de la gente, y si no podían conseguirlo aquí. Dylan estaba más que feliz de regresar a la montaña. Decidió dejar a Cedric lidiar con Borja, tenía que hablar con Aldahir.  

    Dylan no se sorprendió de encontrar a Aldahir parado al otro lado de la puerta de madera dentro del refugio. Era lógico que con tanta agitación se hubiera despertado. Lo que si era sorpresa fue verlo tan triste y pensativo. Mantenía la cabeza gacha. Tal vez tendría que besarlo nuevamente para tranquilizarlo. Sonrió, esa sería una tarea muy satisfactoria de cumplir.  

    —Lo lamento—dijo Aldahir, aunque Dylan no entendía porque se estaba disculpando. 

    —¿Por qué? —  Dylan se acercó, ansiaba desesperadamente tocarlo. Quería pasar sus manos sobre el cuerpo de Aldahir, anoche había sido muy duro frenarse, pero su compañero había estado tan vulnerable que no quería presionarlo.  

    —Por mi culpa ahora tendrán que regresar a la montaña, yo no quería causar problemas— 

    —Tu no has hecho nada malo— No le gustaba ver el dolor en los ojos de su compañero, y era su deber brindarle consuelo. Dylan se inclinó y rozó con sus dientes en el suave oleaje del hombro de Aldahir.  —No tienes que preocuparte por nada, tú me perteneces— Aldahir sintió una presión en el pecho al escuchar esas palabras, <<él me quiere>> a pesar de todo lo que ha sucedido y todo lo que Aldahir le había contado anoche… él todavía lo quería. Dylan lo estaba reclamando como suyo. Sintió que su gato gruñía desde lo más profundo de su ser, y que sabía que le daría a Dylan todo lo que quisiera. Aldahir lo miró a los ojos y trago saliva. 

    —¿Me llevaras contigo? — pregunto tímidamente. Cuando Dylan arqueó una ceja hacia él, Aldahir se preocupó. 

    —Eres mío, iras a donde vaya— Dylan gruño —Estaremos juntos— Aldahir sonrió, ya se estaba dando cuenta que Dylan no era de los hombres con grandes explicaciones. Pero su afirmación de dos palabras lo consoló mucho más que una declaración polémica de amor. Aldahir nunca jamás había salido de los límites del clan de los leones, lo más lejos que había llegado era un kilómetro colina arriba de la cascada. ¿podría irse a la montaña? ¿dejar su clan? ¿a su madre? La respuesta llego con facilidad a su cerebro. 

    —Soy tuyo— afirmo. Él lo era. Sin importar la situación Aldahir estaba bastante seguro de que seguiría siendo de Dylan, estuvieran donde estuvieran. Había algo sobre el hombre que lo fascinaba.  

    —Sí, lo eres. —Detrás de esas palabras flotaba una gran cantidad de emoción, pero Aldahir estaba demasiado lejos para tratar de descubrir qué era. Dylan había comenzado a acariciar su piel, y cada pequeño toque estaba llevando a Aldahir a la distracción. Cuanto más lo tocaba el hombre, más feliz estaba. Anhelaba cada suave caricia. Aldahir de repente sintió deseos de que Dylan lo reclamara con tanta necesidad que le brotaron lágrimas en los ojos.   

    —Por favor, Dylan, reclámame. —No podía haber perdido el estremecimiento que recorrió el cuerpo de Dylan ante sus palabras si hubiera sido ciego y tonto. Él no era ninguno de los dos.                Dylan se inclinó y tomó los labios de Aldahir con una ferocidad que sorprendió a Aldahir. Había tanta hambre y necesidad en el beso de Dylan que Aldahir no pudo hacer nada más que responder. Abrió la boca y permitió a Dylan explorar y conquistar. Dylan era hombre de acción, al instante tumbo a Aldahir sobre las pieles que habían dormido a noche, Aldahir gimió cuando sintió el peso total de Dylan asentarse sobre él y las manos del hombre se deslizaron por sus brazos hasta que sus palmas presionaron juntas. Aldahir curvó sus dedos, encerrándolos con los de Dylan. Gimió en la boca de Dylan cuando el hombre empujó sus manos sobre las pieles, inmovilizándolo de la cabeza a los pies.  

    —Mío, —gruñó Dylan salvajemente, mordiendo los labios de Aldahir al tiempo que lo desnudaba rápidamente — Eres mío, y mataré a cualquiera que intente alejarte de mí— Las palabras de Dylan se apoderaron de Aldahir como una fresca lluvia de verano, lo renovaron y lo llenaron de tanta emoción que se estaba ahogando en ella. Disfrutó en el calor que se encendió dentro de él y comenzó a quemar solo por el hombre que estaba encima de él.  

    —Tuyo, Dylan, —susurró Aldahir—. Solo tuyo, siempre tuyo— Aldahir se estremeció cuando ambas manos fueron agarradas por una de Dylan y mantenidas en su lugar. Dylan deslizó su otra mano por el cuerpo de Aldahir hasta la cima de sus               muslos. Rozó ligeramente sobre la dura polla y las bolas de Aldahir, provocando un profundo gemido de necesidad por parte de Aldahir, antes de moverse entre sus nalgas. Aldahir gimió cuando los dedos de Dylan acariciaron su apretado agujero. No estaba seguro de que algo se hubiera sentido tan bien antes. Sin duda sabía que nunca lo había sentido antes de que Dylan lo encontrara. Los ojos de Aldahir se llenaron de lágrimas de necesidad cuando el dedo de Dylan penetro su canal. Él gimió y clavó su cabeza sobre las pieles detrás de él. Separó sus piernas lo más lejos posible y empujó contra el dedo que lo empalaba.  Sintió como si todo su cuerpo estuviera cobrando vida por primera vez. Cada terminación nerviosa se estaba encendiendo, cada sinapsis parpadeando a la vida. Aldahir podía sentir el placer que el dedo de Dylan le traía en cada centímetro de su cuerpo. Cuando un segundo dedo fue empujado más adentro en su trasero y se movió, Aldahir comenzó a jadear. Se sentía lleno, más lleno de lo que había estado antes. Era como si los dedos de Dylan supieran dónde tocarlo, cuánta presión usar y qué tan rápido moverse para darle a Aldahir el máximo placer. Aldahir inhaló cuando un tercer dedo fue empujado en su culo. Dylan los movió todos, rozando contra algo profundo dentro de Aldahir que hizo brillar chispas ante sus ojos.  

    —Por favor — suplicó, Dylan se arrodilló entre los muslos de Aldahir y agarró sus caderas, levantándolo. Los ojos de Aldahir se pusieron en blanco cuando sintió que la cabeza de la polla de Dylan se frotaba contra su abertura estirada. Cada golpe hacía temblar a Aldahir. Cuando Dylan finalmente empujó solo la cabeza dentro               del culo apretado de Aldahir, Aldahir estaba a punto de suplicar.                Dylan comenzó a flexionar sus caderas, moviendo solo la cabeza de su polla dentro y fuera del trasero de Aldahir, sin ir más lejos y sin salir del todo. Estaba volviendo loco a Aldahir. Pequeños y necesitados sonidos de protesta cayeron de sus labios mientras trataba de empujar hacia atrás contra Dylan y obtener más pene del hombre en su culo. Pero Dylan tenía el control. Sostuvo firmemente las caderas de Aldahir, guiando a Aldahir como quería que se moviera.  

    —¡Dylan, por favor! —Aldahir finalmente gimió, tan desesperado por tener a Dylan llenándole por el resto del camino que hubiera renunciado a casi cualquier cosa en ese instante. Dylan rio entre dientes justo antes de que sus manos se clavaran en las caderas de Aldahir y él empujara hacia delante, enterrándose dentro del trasero de Aldahir hasta la empuñadura.  

    Aldahir gritó y obligó a su cuerpo a relajarse, permitiendo que Dylan lo moviera de cualquier forma que quisiera. El indicio de dolor mezclado con un placer abrumador fue suficiente para enviar a Aldahir justo al borde. Gritó cuando su polla y se corrió salpicando sobre su pecho y abdomen. Dylan jadeó mientras lo miraba.   

    —Mio— Gruño Dylan, Aldahir repentinamente tenía las rodillas junto a sus orejas cuando Dylan prácticamente lo dobló por la mitad y comenzó a golpearlo como si no pudiera evitarlo. Aldahir envolvió sus piernas alrededor de la parte superior de la espalda de Dylan y aguantó el viaje. Y qué viaje tan salvaje fue. Cualquier autocontrol que Dylan hubiera tenido todavía se perdió cuando el hombre se movió más fuerte y más rápido, conduciendo su pene dentro y fuera del trasero de Aldahir a una velocidad feroz. Cuando Aldahir vio que los ojos azules de Dylan se oscurecían y sus colmillos se extendían desde sus encías, supo que había llegado el momento de que el hombre lo reclamara.  

    —Dylan —gritó Aldahir suavemente mientras inclinaba la cabeza hacia atrás y hacia un lado. Él necesitaba que su vínculo fuera irrompible. Dylan rugió y golpeó. Aldahir hizo una mueca cuando los afilados colmillos de Dylan se hundieron en su garganta por la parte carnosa de su hombro. Cuando Dylan chupó, la polla en el culo de Aldahir se espesó, bloqueando a Dylan en su lugar. Dylan aulló su liberación, pero se negó a liberar la carne en su boca. Sus caderas empujaron hacia adelante y se calmaron mientras su polla latía dentro de Aldahir.  

    Aldahir se estremeció cuando sintió copiosas cantidades de semen caliente llenar su culo. Después de varios largos momentos, Dylan retiró sus dientes y lamió la marca de mordida en el hombro de Aldahir. Con una sonrisa acarició con sus manos la espalda salpicada de sudor de Dylan. Cuando Dylan levantó la cabeza y le sonrió, Aldahir sonrió y curvó su mano alrededor de la cara de Dylan. Deseó poder quedarse donde estaba por el resto de su vida. Se sintió seguro por primera vez desde siempre. Suspiró mientras se acomodaba más profundo contra Dylan y permitía que el sueño se lo llevara. 
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    Quinn entro en la celda de Yandel, había esperado el tiempo suficiente para que la droga que le había suministrado en la comida hiciera efecto. Al bajar por el pasillo se encontró a Cedric saliendo, simplemente lo saludo con un asentimiento de cabeza, lo cual le indico a Quinn que efectivamente Yandel se había comido el alimento y ahora se encontraba dormido, últimamente era la única manera en que podían hacer esto, el hombre estaba loco, no comía nada si Cedric no lo alimentaba, en realidad pensaba que él que lo alimentaba era Onan, por supuesto que el león no sabía nada de esto. Yandel había perdido la mente, estaba en otra realidad ahora. No sabía si eso era bueno o malo, lo que si sabía era que el arrogante tigre líder de todo un clan hacía semanas que ya no existía. Qué triste seria terminar así.  

    Cedric venia todos los días, se acercaba a la jaula y alimentaba a Yandel como si fuera un gatito que necesitara los cuidados de su amo. En la retorcidamente del tigre, pensaba que Cedric era Onan, Quinn tenía la teoría que eso funcionaba puesto que Cedric tenía en sí mismo el olor de Onan y eso ayudaba a la confusión de Yandel. No podía llegar a suponer el trabajo que esto costaba para Cedric, Quinn lo conocía de años, y el hombre dragón nunca dejaría de sorprenderlo con su fortaleza y su entereza.  

    La prioridad era mantener vivo a Yandel hasta donde pudiera llegar su embarazo y al mismo tiempo mantener alejado a Onan de esto. Admiraba al hombre, estaba haciendo todo esto a un gran costo mental y emocional. Él no se creía capaz de hacer algo así. Cedric a nadie le mostraba su cansancio y frustración, pero Quinn era bueno observando, el hombre estaba al límite, y cada de Yandel armaba una nueva crisis, Quinn temía que Cedric arrojaría la toalla y tomaría un relevo. Pero no. El gran líder simplemente tomaba una respiración profunda, cuadraba los hombros y entraba en acción. ¿Cómo hubiera sido si el pequeño enamoramiento de Quinn por Cedric se hubiera hecho realidad?  Se rio. Si, muchos años atrás Quinn secretamente creyó estar enamorado de su líder. En aquel entonces era joven, y Cedric lo había rescatado, ayudado, alimentado y entrenado. Había muy pocos hombres aquí, y Cedric era el más fuerte, hábil, inteligente, serio, perspicaz, astuto, orgulloso… era en realidad poco difícil de creer que más de uno no se hubiera encandilado por Cedric.  

    Pero solo había quedado en eso. Un enamoramiento fugaz, todas las ilusiones que se pudo haber hecho con Cedric murieron cuando se enteró que Neil era una de las parejas destinadas para el gran dragón. Recordaba ese día como si hubiera sido ayer. Cedric había llegado a la montaña con el pequeño niño en brazos y le había ordenado… más exactamente, le había exigido que salvara a su pareja. Quinn fue el primero en enterarse. Y ese día la amistad con Cedric se hizo más estrecha. Ya que a los demás en un principio Cedric les prohibió acercarse al joven lobo sin dar más explicaciones, la palabra de Cedric era ley en la montaña y nadie cuestiono la orden. Durante algunos años Quinn fue el único que supo por qué nadie podía reclamar al hermoso lobo y en realidad fue algo divertido ver Cedric de cabeza sufriendo por no por tener a una de sus parejas cerca y no poder tocarlo. Cedric sufrió un infierno hasta que Neil se volvió adulto y pudo reclamarlo.  

    Y Hablando de infiernos personales, Quinn tomó una última respiración antes de traspasar la puerta de madera que dividía la montaña de las celdas.  

    —¡Quinn! — no le asombro encontrar a Egisto haciendo guardia. Quinn iba y venía a todas horas en distintos lapsos de tiempo, al igual que Cedric, pero los demás hacían guardias de seis horas diarias entre Kenneth, Cedric, Fileas y Egisto. Estaba seguro las horas de turno se reducirían con la llegada de Fergie y Dylan. Sonrió. Le gustaba que todos estuvieran juntos nuevamente, le agradaba el ruido y las personas, y ahora eran más, con la llegada de los compañeros de todos, los cachorros de Fergie, pronto se sumarian los Cedric y sus compañeros, y no dudaba que las demás parejas pronto procrearían, la manada simplemente aumentaría. La idea le agradaba. 

    Durante estas semanas había estado decidiendo que hacer, no sabía cuál sería su lugar. Kenneth tenia a Ivo, por lo tanto, estaba seguro de que de una u otra forma terminarían en el clan de los tigres blancos, Fergie y Dominick tenían su lugar con en el clan de los pumas. El compañero de Artai era el comandante del clan de los jaguares y Dylan tenia a un compañero león. Cedric, Neil y Onan también pertenecían al clan de los leones, era el único que no sabía que haría cuando dejaran la montaña. Había pensado tal vez quedarse aquí, pero vivir solo sería prácticamente un suicidio. Así que desecho la idea. Y decidió seguir a Cedric. Vivir en el clan de los leones le pareció lo más lógico, ahí tal vez podría encontrar un lugar a cuál pertenecer.  

    Pero ahora bajo las nuevas circunstancias, todos estaban aquí, la verdad era que no necesitaban estar en los clanes de los felinos, la montaña era muy grande, y entre todos podían adaptar las zonas que estaban abandonadas. Eran autosustentables, tenían todo para vivir ahí. Por supuesto que la situación era delicada, ya que Onan seria líder de su clan, Quinn adoptaría cualquier decisión que tomaran los demás. Aunque no sabía que sucedería más adelante, a Quinn no le disgustaría quedarse en la montaña y que formaran su propio clan. Serian un clan muy original con gran variedad de razas y mestizos.  

    —¿Quinn? — Egisto volvió a llamarlo y lo sacó de sus pensamientos. Frunció el ceño. Al parecer el dicho de que siempre había una nube tapando el sol era cierto. Todo estaría bien en ese momento a excepción de una cosa… más bien dos. 

    —Tengo que revisar a mi paciente, ahora no tengo tiempo— contesto a la pantera, Odiaba que Cedric los hubiera traído, y lo que era peor ¡Ellos osaron en venir! No importaba lo que hiciera, al parecer no les quedaba claro que no deseaba saber nada de ellos.  

    —Por favor— Egisto le obstruyo el paso. Quinn retrocedió para no chocar con el cuerpo del hombre más grande, alzo la cabeza, <<Gran error>> el hombre lo miró con ojos suplicantes << ¿Por qué tiene que tener bonitos ojos? >> —No haces más que evitarnos, ¿Qué tenemos que hacer para que nos escuches y comprendas que nuestras intenciones son sinceras? — 

    —Fue solo sexo— <<Caliente, sexy, lujurioso y sucio sexo>> pensó, pero no lo dijo en voz alta —Estábamos borrachos, no sabíamos…— Egisto coloco una mano en su boca. 

    —No estábamos tan ebrios, y el whisky simplemente ayudo a relajarlos, colaboró a que solo traspasáramos la barrera que no querías traspasar, sabias desde días antes que la tensión sexual entre los tres era palpable—Quinn parpadeó ¿Cómo poder debatir ese punto? Sería un mentiroso si dijera que no se sintió atraído por ambos hombres morenos al verlos por primera vez. El alcohol ese día solamente le dio el valor para lanzarse por ellos. De todos los guerreros del norte él siempre había sido el más cauto, el más analítico, en ocasiones deseaba tener, aunque fuese un poco de la seguridad de Kenneth, ese hombre no dudaba en decir lo que sentía o pensaba. En cambio, él siempre tenía que pensar las cosas una, dos, tres veces, analizar y razonar todas las posibilidades. Quinn se aclaró la garganta. 

    —Tengo que revisar a Yandel— volvió a insistir 

    —¿Por qué haces esto? — pregunto Egisto, —No levantes un muro entre nosotros— 

    —Tengo trabajo que hacer— se excusó y corrió hacia la siguiente puerta. Odiaba ser seducido. Nunca había motivo o razón por quien te sentías atraído. Fileas y Egisto no podían ser más diferentes de Quinn, Por supuesto que eso no explicaba su atracción por Fileas y Egisto. Individualmente, los hombres eran calientes, pero había algo sobre verlos a los dos juntos que incendiaba la imaginación de Quinn  

    Había revisado su anterior encuentro minuciosamente en su cabeza. Cuánto más pensaba en ello, más seguro estaba de que los dos hombres también se sentían atraídos por él. Los sutiles toques de Fileas combinados con las miradas que Egisto le lanzaba y su diabólica sonrisa casi tenían a Quinn suplicando más de su atención. <<Al igual que muchos amantes más>> había descubierto que las dos sexys panteras tenían una reputación entre los clanes. Jamás se habían negado el privilegio de tener a un amante en su cama, había escuchado historias de que eran dos guerreros aventureros que viajaban de lugar en lugar hasta que tomaron la responsabilidad de ser la guardia de Sharif y su compañero. Pero, aun así, a cualquier clan que fueran eran cálidamente recibidos. Y Quinn se había dado cuenta que era uno más de esa larga lista. Tal vez por eso se sintió atraído, esos hombres atraían a los amantes a su cama como una polilla a la luz. Ellos no podían darle a Quinn lo que deseaba y él no era nada más que sexo para ellos. Así que aquí no había futuro, cada quien debería tomar su camino, ellos podían seguir con su siguiente conquista y Quinn continuaría con su trabajo.  

    Negó con la cabeza, tenía que sacarse esas ideas de la cabeza, entro en la jaula de Yandel y comenzó a revisar al hombre, cada día Quinn confirmaba que sus sospechas eran ciertas, el parto de Yandel se adelantaría, estaba seguro de que no llegaría a término, solo deseaba que el cachorro naciera lo suficientemente fuerte para sobrevivir, a estas alturas desgraciadamente no daba muchas esperanzas al respecto. El hombre aseguro que deseaba que su hijo naciera y reinara el clan de los leones, pero al siguiente instante no hacía nada para que eso ocurriera, se había descuidado a sí mismo y a su salud. Le asombraba que hubiera llevado su embarazo a este término, pero no soportaría mucho mas 

    —¿Todo bien? —Kenneth preguntó, acercándose por detrás de Quinn. Con un ligero salto, Quinn miró por encima de su hombro y frunció el ceño. 

    —¡Me asustaste! — dijo Quinn cerrando la jaula de Yandel. —¿Qué haces aquí? — Kenneth inclinó su cabeza a un lado y entrecerró los ojos.  

    —Cambio de turno— dijo Kenneth con una sonrisa —¿Acaso esperabas a alguien más? — Quinn lo fulminó con la mirada. 

    —Eres el menos indicado para burlarte de mí— Quinn hizo una pausa para recoger su bolsa —¿Cómo está tu virgen compañero? — pregunto con burla, lo cual a Kenneth no le gusto, Ivo le estaba dando guerra a Kenneth, y era divertido de ver. El tigre blanco se había negado a Kenneth hasta que no hubiera una ceremonia apropiada para su unión, y que Kenneth hablara con su padre. Ivo era su héroe, no solo había hecho al arrogante oso bañarse y afeitarse esa horrible barba de años, sino que ahora lo tenía en completa frustración sexual. Todos estaban disfrutando con esto. Kenneth estaba pagando años de burlas atrasadas.  

    —Si ya terminaste es hora de que te marches— dijo Kenneth enfurruñado. Quinn sonrió.  

    —Seguro que tienes mucho que ponerte al día— dijo haciendo una seña con la mano, arriba y abajo. Dando a entender claramente que al oso no le iba a quedar más remedio que auto complacerse para aplacar un poco su lujuria. Kenneth gruño y se lanzó sobre Quinn, pero él era más rápido y logro esquivarlo fácilmente, riendo corrió hacia la salida. 

    —¡Me voy a vengar! — gruño Kenneth a su espalda —No podrás correr por siempre Quinn—  

    —Te dejo solo con tu mano amigo, regreso en un par de horas— grito Quinn por encima de su hombro, rio más fuerte al escuchar las palabrotas de Kenneth. Se sentía bien reír. Hacía mucho tiempo que no reía tanto. <<En definitiva era bueno que todo estuvieran aquí>> 

    Quinn se dirigió a su invernadero. Bueno, eso ya no era del todo cierto, siempre lo considero suyo ya que era el único que atendía y frecuentaba ese lugar, pero últimamente estaba siendo el punto de reunión de todas las parejas felinas. No le extraño encontrar a Ivo ahí, y ahora estaba también Aldahir, el compañero de Dylan. 

    —Le estoy mostrando el lugar— dijo Ivo excusándose. El pequeño tigre blanco aún se mostraba temerosos de todos 

    —Espero no te moleste que estemos aquí— Aldahir bajo la cabeza sumisamente, Quinn les dedico una sonrisa. Artai le había contado más o menos todo lo que había ocurrido en el clan de los leones y Quinn se preguntaba cómo era que muchos afirmaban que la familia era lo mejor del mundo. Hasta ahora, él no había tenido una familia más que sus amigos y estos chicos que supuestamente tenían un lazo de sangre con su familia habían sufrido más que cualquiera. <<Que jodido es el mundo>> si él llegaba a tener hijos, esperaba hacer un mejor maldito trabajo que sus padres o los padres de estos chicos. 

    —El invernadero es para todos— dijo Quinn —Pueden venir cuando quieran, a lo mejor están interesados en ayudarme a expandirlo— sugirió por casualidad mientras acomodaba su bolsa de medicinas sobre una de las mesas. 

    —¿En serio? ¿Quieres hacerlo más grande? — pregunto Ivo. 

    —He recolectado varias muestras de plantas y árboles frutales en la tierra de los felinos, quiero comprobar si puedo cultivarlas aquí—observo a los chicos, uno con el cabello tan blanco como la nieve y el otro tan dorado como el sol, ambos eran apuestos y al mismo tiempo tan similares. Decidió que le gustaban estos chicos, no había maldad en sus miradas —Además por lo que veo el clan está aumentando, y todas mis medicinas van encaminada a adultos, los cachorros de Fergie están aquí, y más están por llegar— 

    —Kenneth dijo que no era seguro que nos quedáramos— dijo Ivo algo apenado. 

    —No podemos estar esperando a que sucedan las cosas— afirmo Quinn buscando sus instrumentos de trabajo —No tiene importancia si nos vamos o nos quedamos, todo el trabajo que hagamos será aprovechado de una forma u otra— Quinn se encogió de hombros, Los vegetales fácilmente pueden ser aprovechados y respecto a sus plantas medicinales, podría extraer esquejes para plantarlos en otro lugar. —¿Me van a ayudar? — 

    —Por supuesto— dijo Ivo. 

    —Yo también— sonrió Aldahir. 

    —Esa es la actitud— Quinn sonrió, le gustaban estos chicos. —Hora de trabajar—murmuró Quinn impacientemente, movieron con destreza algunas maderas y costales, lograron encontrar un hueco en la esquina el cual utilizarían para sembrar las nuevas hiervas. Hizo una mueca y dirigió su mirada al pequeño montículo de abono al lado de la pared de fondo, esta era la única parte de su trabajo que no le gustaba tanto, Kenneth siempre se burló diciendo que era una florecita delicada y siempre le ayudaba Kenneth a hacer esto, pero ahora el oso estaba de turno. Arrugo el ceño, ahora le tocaría a él esparcir la composta[1].  

    Así que sin más remedio comenzaron a trabajar utilizando unos cubos de madera para traspasar el fétido material, mientras su olor desagradable llegaba a su nariz. Todo marchaba bien, utilizaron cuatro cubos de abono en el terreno que habían preparado, lo dejarían reposar un día completo antes de poder trabajar de nuevo en esa zona, Quinn decidió que todos habían hecho un buen trabajo y podrían retirarse a comer un aperitivo, los chicos no parecían muy tolerantes con el alcohol, pero bien se habían ganado un trago del vino especial de Quinn era una receta secreta que solo él podía preparar. A los guerreros les encantaba.  

    —Terminamos por hoy chicos— Quinn estaba a punto de dar un paso al costado, fuera del montículo de abono, cuando un zumbido en su oreja hizo que subiese su cabeza con precaución. Una abeja zumbaba ominosamente cerca de su oreja. Frunciendo el ceño, sacudió una mano delante de su cara e instintivamente dio un paso atrás mientras la abeja se abalanzaba hacia él 

    —¡Quinn! — grito Ivo, Quinn vio brevemente la cara pasmada de los chicos e inmediatamente se dio cuenta de su error, pero ya era demasiado tarde. El abono debajo de sus pies era una masa resbaladiza, patinó, se contorsionó frenéticamente tratando de mantener el equilibrio, pero sus esfuerzos fueron en vano, cayó en la maloliente masa.  

    Ivo y Aldahir se acercaron inmediatamente y lo agarraron de las manos para liberarlo del fango inmundo, pero la tierra era resbaladiza. Ivo y Aldahir trataron de levantarlo, pero los pies de Quinn patinaron nuevamente. Esta vez, cuando cayó arrastró a los chicos con él. Los tres aterrizaron en el montículo de abono dando gruñidos de horror. El olor era inmundo y la escena grotesca. Quinn estaba al borde de la cordura mientras luchaba por arrodillarse en el mar de comida podrida y gateaba para llegar a un área limpia. ¿Cómo era posible que a las plantas les gustara esta porquería? <<las curiosidades de la vida>> le dijo una vocecita en la cabeza, más que nadie él debía saber eso, era sanador, estaba a favor de la vida, y le fascinaba descubrir como la madre naturaleza era tan perfecta en ocasiones… casi en todas. Esta vez estaba comenzando a odiarla. Estaba a un segundo de vaciar su estómago ahí.  

    —Pensé que al que le gustaban las peleas sucias era a Kenneth— dijo Neil divertido desde la puerta del invernadero. Quinn gruño, <<esto no puede empeorar>> pero si empeoro, porque al levantar la vista se encontró con la mirada divertida de Fileas.  

    Con esfuerzo logró ponerse de pie, y se volvió hacia el montículo de abono. Aldahir e Ivo, también luchaban por ponerse de pie, mientras los otros dos espectadores no hacían nada por ayudarlos y se revolcaban de la risa. 

    Quinn sacudió la cabeza y miró con exasperación a esos dos, pero no pudo contener una sonrisa pequeña al ver la imagen grotesca de Aldahir e Ivo. El cabello de Ivo ya no era blanco perfecto. Era de un color moreno, una capa abono cubría su cabeza por completo ¿esos eran gusanos? Aldahir estaba en la misma condición. Entonces no pudo contenerse más, comenzó a reír a carcajadas, lagrimas salían de sus ojos y apenas era posible tomar aire en sus pulmones solo para volver reír. No recordaba cuando fue la última vez que rio de esa manera y se sentía… Bien. Mas que bien, era como si una fuerte loza hubiera abandonado sus hombros, no se había dado cuanta que últimamente había estado tan tenso.  

    Miró hacia arriba y poco a poco se calmó. En definitiva, se sentía mucho mejor. Regreso la mirada a Aldahir e Ivo, ambos trataban de recomponer su patético estado. No era un cuadro que olvidaría rápidamente decidió Quinn, sacudiendo la cabeza con diversión, camino hacia el montículo donde estaban los chicos con cara de angustia. Dando un paso hacia el borde del montículo nuevamente, extendió una mano para ayudar Ivo  

    —¡Ugh! —refunfuñaba Ivo, viendo los bichos que se le había pegado a los brazos —¡Mierda! ¡Qué asco! — 

    —¡Repugnante! — se quejó Ivo. 

    —Huelo como una... — 

    —¿Letrina? —completó Quinn la frase. Ivo hizo una pausa y miró a Quinn, y entonces, repentinamente, estalló en risas.  

    —¡Oh, Quinn! —Trató de contener su risa y poner expresión seria, pero no lo logró —Lo siento, Pero … tu … pareces... — 

    —Deberías ver tu cabello —sugirió Quinn irónicamente, una pequeña sonrisa se dibujó en sus labios.  

    —Ni me quiero imaginar —el chico sonrió, luego dijo gimiendo —Ahora huelo peor que Kenneth— una cara de maldad pura se dibujó en su cara. —Lo iré a buscar y le daré un gran beso en sus labios...— Todos rieron ante la sugerencia 

    —Seguro que de esta forma podrás persuadirlo para que se bañe más seguido —sugirió Quinn ayudando al chico a levantarse, después ayudo a Aldahir 

    —Huelo peor que mis ovejas— se quejó Aldahir, mientras se sujetaba con fuerza del brazo de Quinn para poder levantarse. 

    —Sí, tal vez —Quinn hizo una mueca —Aunque nunca he estado cerca de ovejas para asegúralo, tú y Dylan debieron de haber traído un par. Así comenzaríamos nuestro propio rebaño— los ojos de Aldahir se iluminaron. 

    —Podríamos también traer algunas gallinas, unos becerros, tal vez una vaca lechera…— 

    —Eso sería genial— dijo Neil —No lo habíamos pensado puesto que no somos expertos en animales de corral, pero tú puedes enseñarnos— el chico sonrió todavía más ampliamente. 

    —Me encantaría tener animales aquí, cuidar ovejas es lo mejor que se hacer— 

    —Sí, por supuesto, deberíamos de hablar con Cedric al respecto — Quinn sonrió al muchacho, el chico asintió con la cabeza, ambos caminaron fuera del montículo de abono. Neil dio un paso a otras y no se ofreció ayudarlos.  

    —Necesitas un baño cariño— dijo Fileas. 

    —Ya lo sé— gruño Quinn caminando hacia la fortaleza, sólo para hacer una pausa. Él no quería entrar en su habitación llevando esa peste, suspirando, dio la vuelta alrededor del cuarto de bodega. Para su alivio, nadie pareció advertir su condición y logró salir tras la montaña, darse un chapuzón en el pequeño arrollo helado sería una tortura, pero era mejor que manchar todo de mierda para llegar a las fosas. No logro dar un paso fuera de la cueva. Unos brazos fuertes lo levantaron. 

    —¿Qué haces? — 

    —Te congelaras allá fuera cariño— dijo Fileas —Está lloviendo y la laguna no está muy tranquila que digamos— Fileas camino por el pasillo de la derecha dirigiéndose a las grutas de agua dentro de la montaña. 

    —¡Bájame idiota! — se quejó Quinn —He vivido más tiempo que tú en esta montaña, conozco mejor que ustedes los felinos las inclemencias del tiempo— Fileas no lo escucho, llegaron a la caverna con fosas de agua naturales, era un hermoso lugar, pero la verdad a Quinn no le gustaba venir aquí, se le hacia una zona muy íntima y romántica para pajeras y él estaba solo. Durante mucho tiempo, los únicos que utilizaban esta zona era Cedric y Neil. Todos los demás preferían la laguna o el arroyo. 

    —Venga, un baño y después te sentirás mejor— dijo Fileas dejándolo en el borde de la piscina. Quinn se enderezó y fulmino al hombre con la mirada.  

    —No eres mi madre para decirme que hacer— le reclamo. Fileas sonrió. 

    —Pensé que era al oso al que le disgustaban los baños—Fileas se cruzó de brazos —Apestas cielo, y quiero besarte, así que entra en el agua o yo te empujare— La boca de Quinn cayo abierta ente esa afirmación. Le había dejado claro su postura a los dos guerreros panteras, pero no parecían entender razones. ¿Por qué Quinn luchaba tanto contra esto? Quinn comenzó a morderse el labio. ¿Tal vez porque la situación era incorrecta? ¿Por qué era ambicioso tener a dos parejas? ¿Por qué no quería tener parejas? ¿por la reputación de cama de las dos panteras? Tal vez era eso último, no quería ser uno más en la lista de esos dos. Él deseaba algo más, una relación seria y eterna como las que estaban formando sus amigos. Quería todo o nada.  Si no era de esa manera entonces preferiría estar solo.  

    Entonces ¿Qué sería de él? seria solo el médico que atendería al clan y estaría solo… recordó como se había sentido en medio de estos dos hombres, lo que ellos provocaban en él ¿realmente deseaba vivir solo? Miró a Fileas y se dio cuenta que la excitación que ellos siempre despertaban en él se había convertido en un ardor constante dentro de su vientre desde aquella mañana que se había despertado en brazos de ambos hombres. Sólo había sentido arrepentimiento y alivio desde entonces. 

    <<El que no arriesga no gana>> ¿no fue eso lo que le dijo a Artai cuando su amigo halcón le conto sobre el comandante de los jaguares? Tal vez era hora que Quinn siguiera sus propios consejos. ¿Qué era lo peor que podía pasar? ¿Qué hubiera tenido razón y solo fuera un juego para estos hombres? Total. Solo sería un poco de diversión y bien podría volver al plan original. Quedarse solo y ser el médico del clan. Era un sanador y sabía que por un corazón roto nadie moría.  

     Tragando saliva tomó una decisión. Sin apartar la mirada de los ojos del guerrero pantera. Quinn se desabrochó el cinturón de su túnica. Lentamente se quitó el abrigo, la túnica, la camisa. Por ultimo las calzas. Quedo de pie, desnudo enfrente de este hombre, sus ojos lo decían todo era a clara invitación que solo un tonto ignoraría. Y Fileas no era un tonto.  

    Fileas cruzó la distancia que los separaba en tres zancadas. Con el primer paso, se desabrochó y se quitó el cinturón. Con el segundo, se arrancó de un tirón los pantalones que fueron a dar al piso. Con el tercero, se estaba quitando la camisa por encima la cabeza. Rápidamente Fileas estuvo sobre Quinn, su boca devoró la de él antes de que Quinn pudiera decir alguna palabra para alejarlo. Su mano izquierda se enredó en el cabello de Quinn, su mano derecha recorrió su cuerpo para luego dirigirse a su entrepierna. Fileas no era de los hombres que perdían el tiempo, esa acción tan directa lo sorprendió haciendo abrir la boca. Él inmediatamente tomó ventaja de eso, su lengua se deslizó entre los labios de Quinn.  

    Si bien esa no era realmente la reacción que había esperado, pero ciertamente había logrado captar su atención. Su cuerpo también reaccionó. Jadeando mientras Fileas exploraba sus partes íntimas, Quinn succionó frenéticamente la lengua invasora y se arqueó ante el contacto de la mano que lo exploraba. Fileas frotaba su carne de una manera que nunca había imaginado posible. Cuando la boca de Fileas repentinamente dejó la suya para besarle el cuello, él gimió y entonces...  

    —¡Por la madre! —Fileas se apartó horrorizado, su nariz arrugada expresando su profunda aversión —Olvidaba que olías tan mal— 

    —No seas exagerado—le reclamo agarrando su mano cuando él comenzó a apartarse — No es para tanto—Trató de bajarle la cabeza para capturar sus labios nuevamente, pero Fileas no quiso saber nada con eso.  

    —¡Apestas hombre! — 

    —¿Me besas o te vas? —dijo Quinn defendiéndole —Aunque si te vas, te advierto que no habrá otra oportunidad— Fileas observó a Quinn con súbita desilusión por un momento. Luego su mirada descendió por su cuerpo, captando su pecho plano y los pezones erguidos, para luego cambiar y dirigirse a su polla semidura. Una parte de él le ordenaba alejarse de Quinn, pero otra parte de él, una parte muy básica y muy fuerte, le gritaba que aprovechase esa oportunidad. Su mano se deslizó con voluntad propia a uno de los pezones de Quinn y Fileas gimió brevemente, luego posó sus labios sobre los de él nuevamente. Desgraciadamente, el intento de contener la respiración no lo libró del olor del joven curandero y eso comenzó a afectar su pasión.  

    Maldiciendo, Fileas separó sus labios, lo levantó en sus brazos, y la llevo directamente a una de las fosas de agua natural dentro de la caverna, este lugar no dejaba de fascinarlo. Dejo Caer al zorro dentro de la pequeña piscina salpicando agua por todas partes en el proceso. Pero Quinn no se soltó de él cuando lo depositó dentro del agua, Quinn se aferró a él como el musgo al tronco de un árbol. Fileas casi cayó con él dentro de la pequeña fosa de agua, pero a último momento logró aferrarse a los bordes de piedra y evitó caerse. Ignorando la mirada decepcionada de Quinn, él se enderezó y le ordenó secamente.  

    —Apúrate en tomar tu baño, después te daré lo que quieres cariño— Quinn lo fulmino con la mirada. Había un desafío divertido en sus ojos. Sonriendo se recostó en el borde de piedra. Era evidente que no iba a cooperar. ¡Maldición! ¿Dónde estaba Egisto cuando se le necesitaba? De los dos, Egisto era el más paciente y tenía una rara habilidad de persuadir a las personas para que hicieran lo que él quisiera. Ayudaría mucho que convenciera a Quinn que mientras apestaba no podrían tener buen sexo. El médico era un hombre testarudo y cabezota. Pero Egisto para mala suerte le había tocado salir de caza junto con guerrero rinoceronte… Dylan. Aun no era bueno para recordar todos los nombres.  

    Así que por el momento estaba solo en esto, tenía que actuar con astucia o Quinn volvería a encerrarse en sí mismo y perderían esta importante oportunidad.  

     Frunciendo el ceño, Fileas estudió a Quinn a través del agua, luego miró su cara y finalmente su cabello. Podía ver grandes grumos de abono en su cabeza. Alterándose, ordenó:  

    —Apúrate en bañarte o te lavaré yo mismo— La única respuesta de Quinn fue un encogimiento de hombros desinteresado. No podía creer su maldita suerte, después de tanto andar detrás de este hermoso hombre y ahora que lo tenía a su alcance… Fileas se estaba negando este placer. Egisto lo mataría por desaprovechar esta oportunidad, pero estaba seguro de que, si Egisto estuviera aquí, también tendría reparos al oler al hermoso hombre. 

    Maldiciendo nuevamente, Fileas se movió para arrodillarse al lado de la fosa y comenzó con el cabello. Puso su mano en la parte superior de su cabeza, y lo hundió en el agua con un empujón.  

    Tomado por sorpresa, Quinn se hundió pesadamente. El agua rodeó su cara y su cabello, entrándole por la boca y la nariz. Él salió de abajo del agua unos segundos más tarde, escupiendo y salpicando agua por todas partes. Antes de que pudiera reaccionar, Fileas había alcanzado un trozo de lino y el jabón que siempre mantenían en la caverna. Ignorando sus gritos e insultos cuando le llenó los ojos con jabón, él trabajó arduamente, luego lo empujó debajo del agua nuevamente. Y le dio a su cabeza una sacudida para ayudar a enjuagar el jabón. Luego la soltó y se enderezó.  

    —Ahí tienes. El cabello está limpio, ahora tállate el cuerpo, o no lograre controlarme— el autocontrol de Fileas pendía de un hilo, quería rugir de emoción. Por fin tendría de nuevo a su hermoso zorro en brazos. Temía que, si le daba un segundo para pensar, Quinn cambiaria de opinión. Por esa razón estaba siendo cauto.  

    —No puedo ver —Dijo Quinn frotándose impacientemente los ojos. Suspirando, Fileas se arrodilló de nuevo en el borde de la fosa de agua, agarrándole un brazo, Fileas empezó a enjabonarlo. Sus movimientos eran rápidos y precisos. Lavó un brazo y luego el otro, y luego llevó la barra de jabón a su pecho masculino. Quinn era delgado y delicado en comparación con Egisto y él. Pero aun así estaba en buena forma, su cuerpo delgado estaba bien delineado, en algún punto de camino los movimientos veloces de Fileas disminuyeron, el jabón cayó al agua y sólo utilizo sus manos enjabonadas se movieron sobre su pecho, amasando, acariciando, sopesando...  

    Con los ojos todavía cerrados por el ardor causado por el jabón, Quinn se concentró completamente en su contacto, su respiración se hizo rápida, y su cuerpo despertó a la pasión con sus caricias. Cuando una mano se deslizó por su bajo vientre y rozo sin querer su polla dura, Quinn gimió y se estremeció. Fileas no se detuvo, sin contemplaciones comenzó a masturbar su eje. Su mano era firme contra su rígida polla. El hombre sabía lo que hacía. Quinn se entregó a las sensaciones que Fileas estaba despertando en él. 

    —Bésame… Por Favor, Fileas— Quería todo, deseaba todo, antes de que recuperara la cordura. Fileas lo complació. Sus labios encontraron los suyos y Quinn inmediatamente abrió los labios para recibir su lengua. Luego Fileas separó su cabeza y casi sin aliento dijo:  

    —Vamos a nuestra habitación— sugirió. Quinn se puso tenso en sus brazos. Sabia instintivamente que si hacia cualquier movientemente fuera de esta habitación, eso lo único que haría era que le daría tiempo para pensar, y eso no era bueno. Quinn no quería ser razonable en este momento 

    —No—murmuró contra los labios del guerrero pantera. Gruñendo, Fileas se inclinó para sacarlo del agua. Levantarlo fue fácil al principio, pero después de los primeros tres centímetros, repentinamente Quinn se aferró a los bordes de piedra impidiéndole el movimiento. Él se había salvado de caerse en el agua la primera vez porque sus manos habían estado libres. Pero esta vez no lo estaban. Con Quinn en sus brazos, no pudo recobrar el equilibrio, y se cayó pesadamente hacia adelante.  

    Quinn inmediatamente se contorsionó en sus brazos, gritando triunfalmente cuando aterrizó al lado de él. Quinn se movió rápidamente y se colocó encima del hombre más grande, obligándolo a sentarse en el agua debajo de él.  

    Sonriendo, abrió los ojos y buscó el jabón. Cuando Fileas se recobró lo suficiente como para comenzar a moverse debajo de él para salir de la fosa, Quinn se desesperó e inmediatamente apeló al único recurso que le quedaba... Le agarró el miembro.  

    Fileas se paralizó inmediatamente, había conmoción en su cara. Se quedó paralizado por unos segundos y repentinamente lo soltó y lanzó sus brazos alrededor de su pecho, atrayéndolo a su cuerpo.  Fileas comenzó a luchar inmediatamente, luego se detuvo, en el segundo siguiente fue consciente del hecho que él estaba sentado sobre su regazo, sus genitales frotándose íntimamente contra él debajo del agua... Y eso era... Estupendo.  

    Al darse cuenta que él ya no se resistía, Quinn se detuvo inseguro de cómo proceder.  

    —Si te detienes, te llevaré a la cama —le advirtió, Quinn rio entre dientes. Si este hombre pensaba que tenía el control sobre el asunto se llevaría una enorme sorpresa. Bajándose del regazo de Fileas, obligo al enorme hombre que se moviera sobre el borde de piedra. Separando sus piernas Quinn trepó entre sus muslos abiertos. Quinn miró a Fileas antes de inclinarse lentamente hacia adelante y envolver sus labios alrededor de la cabeza de la polla de Fileas. El hombre jadeó cuando la punta de su eje quedó envuelta en calor húmedo. Con los ojos muy abiertos y completamente concentrado en Quinn, Fileas observó a su amante luchar para llevarse su polla a la boca. El eje de Fileas era demasiado grande para que mucho más de la cabeza se envolviera entre los labios de Quinn.  

    La lengua de Quinn bailó alrededor de la polla de Fileas, lamiendo y acariciando. El zorro rodó su lengua alrededor de la corona, sacándola y azotando su erección. Fileas obligó a sus caderas a permanecer quietas cuando todo lo que quería hacer era subir y empujar su longitud hacia la garganta de Quinn. Pero él no quería estrangular al médico. Quinn usó ambas manos, girando sus húmedas palmas arriba y abajo de la polla de Fileas. Con su boca y sus manos, usó un asalto coordinado para llevar a Fileas más cerca de su liberación.   

    Con cuidado, Fileas metió los dedos en el pelo rizado de Quinn. Echó hacia atrás su melena y miró la cara del hombre médico. Su hermoso compañero lamió su camino por el eje de Fileas antes de girar su lengua alrededor del glande. Fileas siseó su placer, y Quinn lo miró por debajo de sus largas pestañas. Quinn gimió. Y su rostro se llenó de placer, realmente era una escena para contemplar. Quinn siempre era serio, reservado, discreto…pero ahora se había transformado completamente <<Egisto morirá de envidia por perderse esto>> pensó Fileas.  

    Durante muchos años ellos fueron amigos, crecieron juntos, jugaron juntos, entrenaron juntos, no recordaba un momento de la vida donde Egisto no hubiera estado a su lado. Incluso eran buenos en la batalla combatiendo hombro con hombro, fácilmente podían predecir lo que el otro necesitaba.  

    Referente al sexo... Siempre compartieron hombres o mujeres en la cama. Ellos estaban destinados a ser siempre un par y aunque jamás planearon compartir un mismo compañero, la idea surgió de forma natural con Quinn. Ambos se interesaron en el joven medico nada más verlo la primera vez. No les costó nada de trabajo decidir, que ambos debían tenerlo. Estar en una relación con su mejor amigo y el hombre del cual se estaba enamorando… se sentía correcto. Era lo correcto. Lo complicado era hacer entrar en razón a Quinn.  

    Fileas se enorgullecía de su autocontrol, pero en esta situación, no tenía ninguno. Él no quería venirse, pero no pudo contenerse.  Con un grito, Fileas sacó la boca de Quinn de su pene. Los dientes del hombre rozaron contra su eje, agregando un poco de dolor a su placer. Las bolas de Fileas se vaciaron en ráfagas rápidas de semen saliendo de su polla y salpicando la cara y el pecho de Quinn.  

    Quinn no parecía molesto. En todo caso, él luchó contra el agarre de Fileas, tratando de acercarse. Quinn mantuvo su boca abierta, atrapando cintas de esperma. Eso fue tremendamente erótico de ver. Fileas respiró profundamente cuando el orgasmo retrocedió. Relajó sus músculos y se aflojó. Fileas movió su mano y untó su semen sobre la mejilla de Quinn, sobre sus labios, y abajo de su pecho. Quinn se lamió los labios y se limpió la boca. Fue erótico y sexy. Como un hombre tan serio y formal como Quinn podría llegar a parecer tan inocente y lindo era un misterio que Fileas se moría por descubrir. 

    Ahuecando la cara de Quinn, Fileas se inclinó hacia adelante y besó al hombre. Probó su semen en la boca de su compañero, sabía delicioso. Le gustaba la combinación de ellos juntos.  Lamió una de las mejillas de Quinn y murmuró:   

    ―Quinn― Luego lamió la otra y dijo ―Eres nuestro— Se burlaría para toda la eternidad de Egisto por estarse perdiendo esto. Cuando Fileas lamió y besó, Quinn gimió y lloriqueó. El zorro movió sus caderas, su cuerpo le decía a Fileas todo lo que necesitaba saber. Volviendo a caer al agua, Fileas puso a Quinn de vuelta en su regazo. Envolvió su mano alrededor de la polla de Quinn, comenzó a masturbarlo con fuerza, Quinn cerró los ojos con fuerza cuando llegó.   

    ― ¡Fileas! ―Gritó.  Quinn jadeó, tratando de recuperar el aliento. Cayó contra el pecho de Fileas, quedándose sin fuerzas. Fileas abrazó al zorro, sosteniéndolo. Presionó su mejilla contra la parte superior de la cabeza de Quinn y frotó la cara con el cabello del hombre médico, los mechones sedosos le hicieron cosquillas. Le encantaba esta sensación, después de haber pasado semanas con la angustia de que Quinn jamás les diera una oportunidad, el tenerlo entre sus brazos le estaba brindando una paz que hacía mucho tiempo que no sentía. Fileas se estiró y agarró un poco más de jabón, se puso de pie, llevándose a Quinn con él. Movió sus palmas arriba y abajo del cuerpo de Quinn, sobre su pecho, y sobre su abdomen, lavándolo. Bajándose, Fileas cayó de rodillas ante Quinn. Se tomó su tiempo, pasando sus manos sobre los muslos y las piernas de hombre. Los músculos de Quinn se flexionaron, y se estremeció. Terminando de limpiarlo. Fileas se puso de pie, se movió y se paró detrás de su compañero. Quinn inclinó la cabeza hacia atrás y gimió cuando se inclinó hacia Fileas.   

    —No te duermas cariño— Quinn estaba relajado entre sus brazos, eso lo hizo sonreír, la ropa de Quinn estaba asquerosa, así que decidió dejarla en el suelo, más tarde vendría por ella, tomó uno de los paños limpios que estaban en una mesa de madera cerca de la pared de roca, era bueno que estos hombres fueran previsores y este lugar hubiera sido adaptado como zona de baño, incluso alcanzó a distinguir unos frascos de aceite para facilitar ciertas actividades. Realmente estaba tentado a jugar un poco más con Quinn, pero no quería tomarlo en este lugar donde alguien más podría entrar en cualquier momento, estaba dispuesto a compartir a Quinn con Egisto, nada más, no deseaba que nadie más mirara a su compañero en medio de la pasión. 

    Después de secar muy bien a Quinn, le coloco su camisa la cual le quedo demasiado grande, pero por el momento serviría para no exponerlo a las miradas de los otros hombres. Fileas se colocó los pantalones y después cargo a Quinn en su espalda. 

    —Gracias— susurro Quinn adormilado. 

    —¿Por qué? — pregunto dirigiéndose por los pasillos hacia la zona de las habitaciones. 

    —Por no cargarme como si fuera una señorita desvalida— Quinn bostezo —No recuerdo la última vez que alguien se ocupó de mi— Fileas apretó los labios. Claro que nadie se ocupaba de Quinn, él era el sanador aquí, era costumbre que el medico se ocupara de todos los demás. 

    —Egisto y yo estaremos encantados de encargarnos de ti— 

    —Eso… seria agradable— Cualquiera que conociera a Quinn diría que el zorro médico no era nada flojo, pero ahora parecía un cachorro minino dormilón. Le gustaba que Quinn estuviera tan relajado que confiara en él para cuidarlo. 

    Fileas llego a su habitación, cuando acostó a Quinn en la cama y él extendió la mano en una clara oferta para que se tumbara con él. Fileas estuvo a punto de rugir de felicidad. No lo dudo dos veces se subió al lecho y se acercó a Quinn.  Fileas colocó su brazo debajo del cuello de Quinn, alzando la cabeza del hombre. Con la otra mano, Fileas levantó una piel, cubriéndolos a ambos. Acarició la garganta de Quinn, pasando su pecho y sobre su abdomen plano, acariciando y mimando su suave piel. Fileas cerró los ojos, dejando que sus dedos memorizaran cada línea y curva.  No pasó mucho tiempo para que Quinn se durmiera. La respiración del hombre cambió, y su cuerpo se relajó. Con sus brazos alrededor de Quinn, Fileas rodó sobre su espalda y tiró de Quinn sobre su pecho. Él apretó su agarre, disfrutando la sensación de Quinn en sus brazos.                Fileas miró a su amante, sus rizos                de color marrón oscuro enmarcaban su rostro masculino, le gustaba que usara barba, su cuerpo... Fileas gimió. Quinn era delgado y musculoso pero frágil.  Fileas suspiró. Quinn era realmente hermoso.    

    ―Eres nuestro para siempre ―susurró. Fileas quería contarle a Quinn todas las emociones que estaba sintiendo, pero sabía que el zorro nunca le creería, todavía no de todos modos. Quinn era desconfiado. Necesitarían mucho tiempo para adaptarse, para Fileas y Egisto no hubo dudas, cuando miraron a Quinn la primera vez, supieron que tenía que ser de ellos. Quinn llegaría a confiar en ellos y entonces se entregaría por completo, Fileas estaba seguro de ello. Enterrando su rostro en el alboroto de rizos de Quinn, cerró los ojos y se durmió.   

      

    o°•°o°•°o°•°o°•°o 

      

    Quinn despertó sobresaltado a causa de la alarma de emergencia. Quinn se apresuró fuera del lecho, solo para darse cuenta que esta no era su habitación y no tenía nada que vestir.  

    —¿Qué es eso? — Pregunto Egisto a su costado. Estaba conmocionado por el constante sonido del cuerno dentro de la montaña que ni siquiera se detuvo a pensar que el que estaba acostado junto a él no era con el hombre con él se recorvaba haberse quedado dormido. ¿Cuántas horas llevaba ahí? ¿Dónde estaba Fileas? Pero no tenia tiempo para ponerse a pensar sobre el hecho de que no le molestó tener sexo con Fileas y despertara con Egisto.  

    —Algo sucede— informo Quinn corriendo hacia la entrada, llevaba puesta la camisa de Fileas, pero no tenía tiempo para ir a buscar su ropa. Alguien podría estar herido. 

    —¡Espera Quinn! Puede no ser seguro — gritó Egisto tras de él, pero Quinn no se detuvo, en sus años viviendo en la montaña la alerta solo había sonado una o dos veces y fue por causas insignificantes, hoy el ronco sonido sonaba diferente de alguna manera.  

    —¿Quinn que sucede? — pregunto Fergie encontrándolo en el pasillo. 

    —¡No lo sé! — comento sin dejar de correr por el pasillo oscuro. Tal vez no sabían que sucedía, pero algo dentro de él le decía que tenía que ver todo con Yandel —Fergie, alguien puede estar herido, necesito mi bolsa— Durante años, Fergie o Dylan lo habían ayudado con sus pertenencias, eran un gran equipo. Fergie asintió desapareciendo por uno de los túneles hacia el dispensario de Quinn. Podía confiar en que Fergie lo encontraría después. 

    —¡Quinn! Maldita sea— Egisto lo sujeto por el brazo. El guerrero llevaba espada en mano. —Tienes que detenerte no sabemos lo que está pasando y necesitamos ser cuidadosos— Quinn alejo su brazo. 

    —Alguien puede estar herido— 

    —Lo sé, pero no ganaremos nada si el único sanador disponible muere— Si Quinn fuera un hombre romántico estaría alagado por la preocupación de la pantera. El hombre quería disfrazar su preocupación personal por Quinn, por una causa tan practica como que era el único hombre con capacidades médicas. Pero Quinn no era sentimental, ni romántico, era un hombre practico y estaba entrenado para esto. 

    —Soy capaz de luchar por mí mismo — Tal vez no era tan grande como ellos, pero Quinn sabia defenderse si la ocasión lo requería. 

    —No lo dudo, pero…— 

    —¡Quinn! ¡De prisa! Tienes que venir— grito Kenneth y como el gran oso era algo particular, no le sorprendió que tomara a Quinn lejos de Egisto y corriera con él sobre hombro.  

    —¿Qué crees que haces maldito oso? Bájalo en este instante— protesto Egisto sin éxito. Kenneth siguió corriendo. 

    —Puedo correr Kenneth —Dijo Quinn, pero sin ninguna exigencia por ser bajado, no era la primera vez que esto sucedía, era la desventaja de ser pequeño en estatura, y al mismo tiempo era una ventaja, recordaba las innumerables ocasiones en las que monto un oso, un rinoceronte o un gorila, eran experiencias únicas. Gracias a eso, evitó horas de cansancio a causa de correr por los pantanos. —¿Qué es lo que sucede? — 

    —Yandel escapo— 

    —¡¿Qué rayos?!— grito Quinn —Los barrotes de esa celda son infalibles incluso para Cedric— 

    —Ese maldito tramposo hijo del infierno, es más astuto de lo que pensamos— dijo Kenneth sin dejar de correr. Cuando llegaron a la zona de las celdas, Cedric estaba ahí gritando órdenes.   

    —Cedric…— Quinn se detuvo de lo que iba a decir al ver a Fileas tirando el piso cubierto de sangre. 

    —¡Fileas! — Jadeo Egisto a su lado yendo hacia su compañero. En la vida Quinn había sentido tanto miedo. Sentía su corazón latir frenéticamente en sus oídos.  

    —Quinn— Cedric le obstruyo la vista —Tienes que calmarte— 

    —¿Esta…? — ni siquiera podía hacer la pregunta. 

    —No— contesto Cedric adivinando sus pensamientos, su comandante lo conocía bastante bien, a pesar que Quinn siempre se había jactado de ser un hombre calmado, era la primera vez que deseaba no ser el médico.  No sabía cómo podría enfrentar la situación con alguien que realmente le importaba… la verdad sobre ese pensamiento se aferró fuertemente en su corazón. Fielas le importaba, al igual que Egisto, le importaban más de lo que estaba dispuesto a admitir. —Examiné la herida, es algo superficial, sanara en su mayoría cuando cambié a su forma pantera. Yandel lo golpeo en la cabeza por eso esta inconsciente, pero no parece algo grave tampoco— Cedric lo sujeto por los hombros —¡Quinn necesito que te concentres! — ordeno Cedric con firmeza. Quinn miró a su comandante.  

    —Yo…— 

    —Te necesito Quinn, no me puedes abandonar ahora, esto es un desastre— Quinn se obligó a respirar, no era buen momento para tener una crisis… ¡Jamás había tenido una crisis! Y este no era momento para comenzar. 

    —¿Cómo escapo Yandel? — pregunto, no con la voz tan firme como le gustaría haberse escuchado, pero algo era algo. 

    —Estaba en el suelo…— la voz débil de Fileas los hizo volverse hacia el hombre tumbado en el suelo. Egisto lo trataba de ayudar a enderezarse. Verlo hablar y moverse hicieron que el corazón de Quinn volviera a latir con un poco de normalidad. —Estaba gritando y sujetándose el vientre, sus muslos estaban cubiertos de sangre, pensé que estaba de parto— 

    —Yo venía llegando— informó Cedric. — Envié a buscarte mientras habría la celda. Sucedió muy rápido, Yandel se puso de pie, me ataco y se apresuró fuera de la celda — 

    —Me golpeó la cabeza y me enterró sus garras en el estómago ¡Mierda! Esto duele— jadeo Fileas  

    —Sera mejor que no te muevas— instruyo Egisto, pero Fileas no le hizo caso, estaban intentando ponerse de pie, Quinn supuso que el hombre estaba tratando de salvar su orgullo herido. Quinn pensaba que ya había recuperado la serenidad... pero ver a Fielas ensangrentado de aquella manera revivió otra vez el terror que la había atenazado momentos antes. Fergie apareció en ese momento con su bolsa de medicinas. 

    —Dylan se ha ocupado de reunir a todos los demás dentro de tu habitación Cedric. Tus parejas no están muy contentas con estar escondido, pero Dylan convenció a Onan para que le ayude a proteger a los demás— Cedric asintió, miró a Quinn. 

    —Ocúpate de tu pareja, me reuniré con Dylan para la búsqueda de Yandel, puede estar en cualquier lado— dijo su comandante antes de marcharte. Fergie le entrego su bolsa y siguió a Kenneth y a Cedric. 

    —Hay que reunirnos con los demás— dijo Egisto —Si se trata de Yandel no creo correspondiente dejar a Onan solo para defender a los otros— Quinn asintió. No dudaba de la capacidad de lucha de Onan, al contrario. Lo consideraba un guerrero apto para guiar a su pueblo y proteger a su familia. La cosa era el tema de Yandel, más que nadie él sabía lo mucho que esta situación afectaba mentalmente a Onan. Neil le había pedido ayuda hacía unos días, ya que el león no podía dormir muy bien últimamente, en secreto Neil utilizaba unas hiervas en el vino de Onan para hacerlo dormir por las noches. 

    —Estoy bien— alegó Fileas. —Tenemos que encontrar a ese maldito— Fileas estaba intentando deshacerse del brazo de Egisto. Ver eso. Hizo que Quinn saliera de su aturdimiento. Era bueno tratando con hombres testarudos y orgullos. Si era de esa manera, entonces quería decir que el hombre no estaba tan grave como Quinn había pensado en un principio.  

    —Tu no harás nada— dijo Quinn llegando a su lado. Clavo su mirada en Egisto—Ve con los demás, ayuda a Onan. Se que Neil es un gran guerrero, pero en su estado no quiero que comenta una tontería. Ivo, Aldahir, Dominick deben de estar asustados, además están los cachorros de Fergie. Ayudara que otro guerrero esté presente— ordeno a Egisto. Quinn ahora se sentía con mas fortaleza. Poco a poco se sentía de nuevo en control.  

    —No quiero dejarlos solos, ¿Qué tal si ese maldito regresa aquí? — 

    —Dudo que quiera regresar a su celda por propia voluntad— razonó Quinn —Atenderé la lesión de Fileas y pronto los alcanzaremos, no debe de perder más sangre— 

    —Yo estoy bien— 

    —¡No lo estas! — dijeron Egisto y Quinn al mismo tiempo. rieron. Eso alivio un poco la tensión.  

    —De acuerdo, ¿si son dos contra uno qué más puedo hacer? — concedió Fileas 

    — En cuanto me asegure que los demás estarán bien, regresare— Egisto se inclinó y tomándolo por sorpresa le dio un rápido beso a Quinn en los labios. Sin decir nada más se marchó. 

    —Yo también quiero un beso— dijo Fileas. 

    —Deja de hacer el tonto, hay que atender esa herida— Quinn le dio un golpe en el pecho. Fielas apretó los dientes a causa del dolor. Con mas fuerza de lo que aparentaba tener Quinn obligo a Fileas a entrar en la celda. Este lugar le daba escalofríos, pero tendrían que adaptarse por ahora. Era mejor que arrastrar a Fielas por toda la fortaleza.  

    No entendía que le sucedía, incontables veces había atendido a muchos heridos, y con lesiones peores que las de Fileas. En cambio, ahora estaba temblando de miedo, aunque estaba tratando de contenerse.  

    —¿Quinn? —  

    —¿Qué? — contesto Quinn comenzando a sacar cosas de su bolsa. Sabía que estaba perdiendo la batalla contra las emociones que se agolpaban en su interior y lo afligían 

    —Mírame— Quinn no se volvió hacia él, pero no fue capaz de mirarlo a los ojos, se concentró en atenderla herida de su vientre. Tres tajos perfectos desgarraban su vientre, aunque la herida no era muy profunda si estaba sangrando demasiado.  

    —Parece que estás más preocupado que yo por este rasguño— Quinn levanto la vista y lo fulmino con la mirada 

    —¿Rasguño? ¿Rasguño lo llamas? Los rasguños no necesitan que los cosan. Los rasguños no empapan de sangre una túnica o hacen un charco en el suelo—Quinn podía escuchar el tono frenético de su voz, pero le daba igual, no podía quedarse callado — Los rasguños no menguan la fuerza de un hombre hasta el punto de que necesite ayuda para llegar a su cama— 

    —Me debilitó tan sólo por un momento, pero ya estoy bien —Fileas contuvo las ganas de sonreír.  

    —Pudo haber sido peor, si Yandel no hubiera estado más preocupado por escapar que por matarte… —El mero pensamiento de que podía haber sucedido tal cosa la hizo estremecerse.  A pesar de que trató de lograrlo con todas sus fuerzas, no pudo mantener a raya sus temores a todo lo que podría suceder. 

    —Estoy bien—Fileas lo sorprendió al pasar tiernamente su dedo índice por los labios —Estaremos bien mi amor— El corazón de Quinn dio un salto, las palabras de Fielas, sus ojos, su calor… todo era demasiado romántico y… no muy necesario en este momento. Quinn aparto la mano de su rostro. 

    —Deja de desviar mi atención, tengo que trabajar— dijo en tono de mando. Este no era el momento, ni el lugar para dejar salir sentimientos. Algo de la sensatez que lo caracterizaba regreso. Fileas rio. 

    —Eres bueno arruinando el momento— 

    —Soy mejor en otras cosas— comento mientras pasaba un paño de lino para limpiar la herida.  

    —Seguro que lo eres— comento Fileas divertido — Al menos puedo hablar de ciertas actividades que hace tu boca que… ¡Mierda! Eso duele— Quinn a propósito untó algo de whisky sobre la herida.  

    —Deja de decir tonterías— oculto la sonrisa que se formó en su rostro. Extrañamente se sentía mejor que minutos antes. Tenía que centrarse en su trabajo. Siempre se había sentido en control, capaz de pensar todo con raciocinio. Pero desde que estos hombres aparecieron en la montaña, habían perturbado esa calma que lo caracterizaba. Eran sensaciones contradictorias, y algunas, más intensas que otras, pero no eran de todo malas. Tenía que dejar de tratar de controlar todo. Rápidamente termino de limpiar la herida. Estaba buscando la aguja y el hilo para comenzar a coser. 

    —No es necesario— dijo Fileas antes de cambiar a su forma pantera. 

    —No te di permiso de cambiar ¿Por qué los hombres heridos son tan tercos y obstinados? — pregunto Quinn molesto dándole un manotazo al hocico de la pantera cuando Fileas intento lamerle el rostro. No era la primera vez que uno de los guerreros tercos se negaba a recibir atención medica correcta. Podrían ser valientes para muchas cosas, pero nada más veían que Quinn sacaba la aguja, buscaban la manera de evitarlo. Fileas ronroneo y comenzó a restregarse contra Quinn, la furia de él se fue rápidamente. 

    —Venga, será mejor irnos, tengo que buscar a Cedric— dijo pasando la mano por la sedosa piel oscura, hasta en su forma animal Fileas era mas grande que Quinn. Devolviendo todo a su bolsa, ambos salieron de la celda. Fileas permaneció en su forma animal mientras caminaban por los pasillos, Quinn estaba alerta. No tenia miedo ser atacado por Yandel, estaba mas preocupado por el hecho de que efectivamente el hombre estaba de parto, no era sangre proveniente de una herida normal, habían tenido la esperanza de que Yandel se hubiera hecho daño a sí mismo para simular su sangrado, había bastado que Quinn olfateara dentro de la celda para confirmarlo. Estaba seguro de que Cedric también se había dado cuenta, pero al ver su preocupación por Fileas había decidido enfrentar la situación él mismo. Quinn confiaba que en caso de ser necesario Cedric enviaría a buscarlo y oraría porque no fuera demasiado tarde, la vida de ese cachorro pendía de un hilo. Quinn era optimista la mayor parte de las ocasiones, pero en situaciones como esta los hechos se anteponían ante cualquier suerte. Se detuvo al ver como Fileas olfateaba el aire.  

    —¿Hueles algo? — Quinn se encontró imitando los movimientos de Fileas. Capto un ligero olor amargo. Quinn supo que era en ese instante, pero el olor era tan ligero que apenas podían ser capaz de seguir el rastro. Juntos buscaron por algunos minutos recorrieron los pasillos buscando en cada habitación, pero no encontraban nada.  

    —Busca a Cedric— indico a Fileas, él tenia mejor olfato de todos y conocía mejor que nadie esta zona de la montaña. Estos lugares nunca fueron utilizados hasta que trajeron a Yandel aquí. Por lo que sabía bien podrían pasar semanas antes de que recorrieran todo el interior de esta zona, y tendrían suerte si no se extraviaban. Fileas negó con la cabeza. 

    —Entiende maldita sea, es la única manera. Yandel está por esta zona, necesitamos a Cedric— Fielas volvió a negar. Quinn enfureció. 

    —Escucha, se defenderme solo en caso de ser necesario, no necesito una pantera guardaespaldas, si quieres ser mi amante, tienes que entender que soy un igual a ti, también soy hombre y un guerrero. Ahora… ¡Ve a buscar a Cedric! —Fileas parpadeo asombrado ante esas palabras, pero funciono, la pantera salió corriendo por el pasillo de piedra. Quinn regreso por el túnel solo para buscar una de las antorchas. A partir del siguiente giro en el pasillo el lugar estaba oscuro. Pensando con lógica, seria el lugar perfecto para esconderse, Yandel debió considerar que subir a la superficie encontraría en cada pasillo a alguien, en cambio, adentrándose a la montaña seria menos probable que alguien lo encontrara, lo que también significaba que el hombre y el bebé podrían morir, tal vez esa era su venganza contra Onan, Neil y Cedric. Seria tanto si no se hubiera dado cuenta que ellos querían ese bebé, por lo tanto, matarlo dañaría de por vida al trio.  

    Tratando de no hacer ruido, se deslizó por el pasillo, buscando, olfateando, tratando de encontrar cualquier rastro que le indicara donde estaba metido ese loco tigre. Estaba a punto de rendirse y regresar para esperar a los demás, cuando escucho un leve murmullo, se quedó quieto esperando a volver escuchar el ruido. Tuvo éxito, nuevamente escucho un leve sonido, un quejido. Ahí estaba. Quinn busco alrededor hasta que encontró un boquete en la pared de fondo, una de las paredes se había partido creando así una abertura pequeña donde no muchos podrían caber. Quinn dejo la antorcha y se agachó a cuatro patas. Siguió el pequeño túnel, el olor a sangre se hacia mas y mas espeso. Llego a una cámara pequeña, estaba cubierta de polvo y varias cajas de madera se apilaban en un rincón. No sabía que rayos era este lugar o que contenían esas cajas. Había una puerta de madera que estaba cerrada. Pero se preocuparía después por saber que lugar era ese. Quinn se detuvo al ver a Yandel, había sido bueno dejar la antorcha cerca de la abertura. La poca luz que entraba por el boquete por donde él había pasado le permitió ver al hombre en cuclillas, boqueaba ansioso con sangre cayéndole por las piernas y un pequeño bulto en el suelo. Quinn apretó los puños. 

    Quinn era médico, pero en todos sus años jamás había presenciado algo tan grotesco y horroroso.  

    —¡No te acerques! — gruño el tigre sin mirarlo. Quinn examino su entorno, tenía que encontrar la manera de acercarse… solo un poco, así podría alejar al cachorro de ese maldito, no sabia si la creatura vivía o no. No había sonido o movimiento que indicara que el bebé vivía, estaba preocupado, mientras hubiera la más mínima esperanza él debía… 

    —No soy tu enemigo — Quinn arrojo su bolsa abierta al suelo. —Quiero ayudarte, si no detengo tu sangrado, morirás— jadeando Yandel rio.  

    —¿Piensas que eso me preocupa? — Quinn se tensó la ver como Yandel bajaba la cabeza para examinar el cachorro entre sus piernas. Quinn estaba horrorizado al comprobar la gran cantidad de sangre que el tigre estaba perdiendo, no sabía cómo seguía consiente o no estaba revolcándose de dolo. —Una hembra— susurro el tigre. Quinn se tensó. ¡Una niña! Miedo lleno a Quinn, definitivamente una niña no era parte del plan retorcido de Yandel. La situación estaba tornándose peligrosa. Tenia que hacer algo. ¡Y hacerlo rápido! <<Piensa Quinn>> ¡Maldita sea! 

    —Te ayudare a salir de la montaña— se apresuró a decir Quinn, quiera llamar la atención de Yandel sobre de él y que dejara en paz a la niña — Detendré el sangrado y te ayudare a escapar. Te doy mi palabra— 

    —Una hembra— repitió Yandel esta vez mas fuerte, ignorando por completo a Quinn. Los temores de Quinn se hicieron realidad. Yandel siempre espero a un niño. Su plan retorcido era que ese niño por derecho legitimo ocupara el lugar de laird en el clan de los leones al morir Onan. Una niña era la cúspide de sus planes fallidos. —Todo por una maldita hembra— Con uno de sus dedos hecho garras Yandel corto el cordón umbilical que lo unía a la niña. Quinn no planeo su siguiente movimiento. Simplemente actuó. Quinn salto sobre el tigre y lo empujo hacia un lado. El hombre no se esperó ese movimiento. Rápidamente Quinn tomó en brazos a la niña. Era demasiado pequeña. Sería una suerte si estuviera viva. Yandel gruño amenazadoramente, había cambiado a su forma tigre y estaba corriendo directamente hacia ellos. Sintió alivio al escuchar su leve respiración. Era débil, pero a pesar de la precaria situación de su nacimiento estaba viva. 

    Quinn se puso de pie rápidamente y corrió hacia la puerta de madera. Utilizo toda la fuerza que tuvo para poder golpearla de costado y esta se rompiera. La madera estaba podrida por la humedad y eso jugo en a favor de Quinn.  Salió a un pasillo oscuro, no había linternas, no había luz, y apenas se podía respirar bien. Estaba corriendo atientas y sin poder ver nada se golpeaba a cada paso que daba con paredes, piedras y cajas de madera, era una suerte que estas mismas condiciones se aplicaran para Yandel. Los ruidos que el tigre hacia a su espalda le indicaban a Quinn que tan lejos Yandel se encontraba detrás de ellos, esperaba que los obstáculos del camino lo alentaran hasta que encontraran algo de ayuda. Apretó fuertemente entre sus brazos a la pequeña para evitar que se golpeara, grito cuando algo pesado cayo detrás de él. Hizo todo lo posible por proteger a la pequeña del impacto contra el suelo. Rugió de dolor cuando sintió garras enterrarse en su espalda. Podría cambiar a su forma zorro e intentar luchar, pero no podría proteger a la pequeña de ese modo.  

    —¡Quinn! — era la voz de Egisto levanto la cabeza para ver un haz de luz acercarse por el pasillo. El peso que tuvo en su espalda desapareció inmediatamente. Rugidos, y ruidos se escucharon tras su espalda. Cuando la luz fue suficientemente clara para iluminar el lugar, encontró a una enorme pantera luchando con el tigre a un par de metros de distancia. ¡Fileas! 

    —¿Estas bien? — Egisto lo ayudo a levantarse. 

    —Dame tu chaqueta ¡De prisa! — dijo Quinn queriendo arrancar con sus propias manos la ropa de Egisto. Necesitaba cubrir a la pequeña, estaba fría, y el lugar húmedo no ayudaba a la condición de la pequeña 

    —Diosa…— susurro Cedric a su lado. Quinn no tenia tiempo para consolar a su amigo, ante la escena de la pequeña criatura cubierta de sangre en sus brazos. A su espalda seguía la lucha entre Yandel y Fileas, pero Quinn no podía permitirse perder la concentración, confiaba en las capacidades de Fileas como guerrero. 

    —Mi bolsa está en una habitación de por aquí ¡La necesito! — Egisto le entrego la chaqueta de piel y se apresuró lejos. Con ayuda de Cedric envolvió a la niña. 

    —Ese hijo de…— 

    —No ahora no tenemos tiempo— interrumpió Quinn a Cedric. —Ocúpate de Yandel y yo me ocuparé tu hija— 

    —¿Una niña? — Pregunto Cedric con la voz entre cortada, Quinn asintió con la cabeza. El nacimiento de un niño debería ser un acontecimiento feliz. Pero este no lo era, sentía pena por su amigo. Este no era un nacimiento ideal y la vida de la niña peligraba lo que empeoraba las cosas. Egisto apareció de regreso con sus cosas. Cedric le ordeno llevar a Quinn de vuelta arriba, mientras él y Fileas se encargaban de todo. Quinn estaba preocupado por Fielas, estaba herido y Yandel a pesar de todo no era un rival fácil de vencer, pero su paciente lo necesitaba ahora.  

    Mientras se aproximaban a su dispensario se encontraron a Kenneth, Dylan y Fergie, los dos primeros fueron en auxilio de Cedric y Fileas, pero Fergie opto por quedarse y ayudarlo. Lo envió a buscar agua caliente y linos limpios. Egisto trato no estorbar mientras trabajaba en la pequeña. Quinn la reviso y atendió lo mejor que pudo. Cuando Cedric se unió a ellos, la pequeña ya estaba limpia y envuelta en varias pieles para mantener el calor y le habían dado un poco le leche de cabra para alimentarla. Era una cambia forma león muy pequeña y Quinn temía por su vida. Aunque estuviera ahora respirando un poco mejor y tuviera un color mas saludable, la pequeña tendría una dura batalla por presentar. Había sido un nacimiento prematuro y en muy malas condiciones. Esta niña ante todo pronóstico estaba viva y estaba seguro de que sería una gran guerrera.  

    —¿Yandel esta…? — 

    —Muerto— dijo Cedric sin apartar la vista de la pequeña. Quinn asintió con la cabeza, estaba claro que Cedric no quería dar mas detalles al respecto. Por sobre el hombro de su amigo, vio a Fileas y a Egisto en la puerta. Eso lo tranquilizo. Ambos hombres estaban bien. La situación había sido horrible y peligrosa, pero todo había terminado. —¿Ella estará bien? — Quinn miró a la pequeña, paso un dedo por su cabecita rubia, tenia muy poco cabello, pero los pocos mechones que tenían eran tan rubios como el cabello de Onan.  

    —Lo sabremos con el paso de los días— no quería darles falsas esperanzas. Ahora la niña estaba bien, pero solo estaban en las manos de la madre naturaleza si sobrevivía o no. 

    —Ella es fuerte, sobrevivirá. —declaró Cedric sonriendo. Con la mirada llena de ternura sujeto a la pequeña en brazos, Quinn sonrió. Cedric no era el padre biológico de esta pequeña, pero en un solo gesto mostraba mas amor por ella, que lo que Yandel podría mostrar al haberla tenido. Jamás olvidaría la mirada de odio de ese hombre hacia la pequeña. Recordaba que de no haber actuado rápido Yandel habría podido matar a la pequeña lo hizo estremecer. 

    —Creo que necesitas informar a Neil y a Onan, deben de estarse volviéndose locos allá— comento Quinn. Cedric asintió sin apartar la mirada de la pequeña. La envolvió protectoramente contra su pecho, una vez que estuvo seguro de que la pequeña estaría calentita. Cedric lo miró. 

    —Jamás podre pagarte esto amigo mío— Cedric coloco una mano en su hombro. Quinn sonrió. 

    —Puedo aceptar el pago en forma de una hermosa niña— Quinn le guiño un ojo a su amigo. Cedric rio. 

    —Creo que ahí no podre ayudarte, esta es mía— Cedric señalo con la cabeza hacia la puerta —Pero con un poco de trabajo bien puedes conseguir la tuya— riendo Cedric salió de su dispensario. Si le preguntaban a Quinn diría que ahora con la niña en brazos su comandante dragón parecía haber rejuvenecido varios años. Esperaba que ahora con Yandel muerto, Cedric por fin volviera a recuperar la paz. 

    —Hablando de esa niña que quieres…— Quinn se encontró atrapado de repente en medio de dos pechos musculosos. Trago saliva.  

    —Creo que necesitas antes otro baño, hermoso— dijo Egisto guiñándole un ojo. Eso fue claro indicio que Fileas ya le había contado lo sucedido horas antes.  

    —A nuestro pequeño zorro le encantan los baños— aseguro Fileas colocando una mano en su cadera.  

    Quinn miró el techo, si, necesitaba un baño, también tendría que revisar los rasguños que le hizo Yandel cuando salto a su espalda, pero las heridas habían dejado de sangrar desde hace rato, y solo sentía un leve escozor así que dudaba que fuera tan grave. No importaba. Ahora mismo lo último que quería era estar solo.  

    Miró hacia la pequeña cama improvisada en un rincón, este era su lugar de trabajo y en ocasiones cuando estaba experimentando con sus hiervas, terminaba a altas horas de la madrugada y tan casando que muchas veces ni siquiera llego a ver su habitación por días. Y no era una situación que le molestaba, ¿Para que necesitaba una habitación? En la montaña prácticamente su vida iba de su dispensario al invernadero y viceversa. Rio con amargura. Ahora que lo pensaba, tal vez su situación dicho de esa manera si sonaba algo patética. 

    Quinn miró sus manos, estaban temblando. Ahora que todo estaba en calma y repasaba los eventos de este día en su cabeza y solo podía llegar a una sola conclusión…  

    Él pudo haber muerto… 

    La niña pudo haber muerto…  

    Fileas también...  

    No estaba seguro de si eran los eventos de la noche o los dos sexy hombres medio vestidos en su dispensario o una combinación de ambos.  

    —¿Quinn…? — Egisto sujeto sus manos.  

    —Lo siento— ni siquiera sabia porque se estaba disculpando. Fileas maldijo en voz alta y atrajo a Quinn a sus brazos. Sin pensarlo Quinn envolvió sus brazos alrededor de la cintura de Fileas. Era probablemente la reacción equivocada ya que Egisto estaba de pie a su espalda, no estaba escogiendo a nadie en especial, simplemente sabía que necesitaba esto, necesitaba a ambos, Quinn no podía evitarlo. Enterró su cara contra el cuello de Fileas y dejó que la fuerza de la atractiva pantera lo envolviera. 

    —Lo siento, —murmuró de nuevo contra la especiada esencia de la piel del cuello de Fileas.  

    —Shhh. —Fileas sostuvo a Quinn más apretado, besándole en la parte de arriba de la cabeza. —Todos necesitamos apoyarnos en alguien ocasionalmente— Quinn inclinó su mandíbula hacia arriba y miró en los ojos marrón oscuro de Fileas. Los labios de Fileas descendieron hacia los de Quinn, pero paró justo antes de hacer contacto y miró a Egisto. Quinn no estaba seguro de qué pasaba entre los dos hombres, pero Fileas le dio a Egisto una dulce sonrisa antes de presionar sus labios contra los de Quinn.  

    Los labios de Quinn lentamente se separaron, permitiendo que la legua de Fileas entrara. Fileas lamió dentro de la boca de Quinn cuando su mano se movió hacia abajo. Con sus manos firmemente en el culo de Quinn, Fileas insinuó su muslo entre las piernas del médico. 

    ¡Santa Madre Naturaleza! ¿Cómo se suponía que rechazaría algo que se sentía tan increíble? Molió su erección contra el musculoso muslo cuando continuó besando al atractivo hombre. Un gemido desde detrás de él, le recordó a Quinn que no estaban solos. Vacilante rompió el beso y miró por encima de su hombro, sintiéndose culpable. Una disculpa estaba en la punta de su lengua cuando Egisto se movió y se presionó contra la espalda de Quinn. Los labios de Egisto se movieron a la oreja de Quinn.  

    —Dinos que deseas esto tanto como nosotros cariño— pidió Egisto. Los ojos de Quinn se cerraron un instante, la respuesta llego a él en un instante. 

     —No creo que nunca haya estado tan encendido en mi vida —confesó. Quinn sabía que no había manera de que los rechazara. Egisto besó el cuello de Quinn.  

    —No temas decirnos si vamos demasiado lejos o demasiado a prisa— comentó Egisto 

    —¿De prisa? ¿Estas de broma? — dijo Fileas golpeando a Egisto en le brazo. —Mejor no digas nada o no avanzaremos, ya le hemos dado demasiado tiempo para pensar— Egisto le devolvió el golpe 

    —Deberías de dejar de ser tan insensibles, Quinn acaba de atravesar por algo horrible, dale espacio. Deja de pensar con la polla por una vez en la vida— Ir demasiado lejos no era problema en lo que a Quinn concernía. Lo quería todo, todo lo que los dos hombres desearan darle. Cuando Egisto se inclinó sobre el hombro de Quinn para besar a Fileas, Quinn alcanzó a ver una de sus más grandes fantasías. Molió su pene contra el muslo de Fileas una vez más, mientras observaba a los hombres besarse. Cuando las manos de Egisto se movieron hacia abajo para ahuecar su erección, todos sus pensamientos dejaron de existir.  

    —Tócame —gimió Quinn.  

    —Oh, planeamos hacer algo más que tocarte —rio Fileas, trabajando en la ropa de Quinn. Egisto se apartó y ayudó a Quinn a salir de su ropa. Quinn escuchó un susurro y pronto Egisto había vuelto a pegarse en su espalda, pero ahora sintió la caliente carne del hombre presionándose contra él.  

    —No sabes cuantas veces soñé con esto, hermoso—dijó Egisto, rozando sus labios sobre la mandíbula de Quinn. Los ojos de Quinn se abrieron. Fileas, estaba ocupado pasando sus dedos arriba y debajo de la grieta del culo de Quinn. Los dedos de Egisto rodearon la erección de Quinn tan pronto como Fileas se apartó para desnudarse.  

    —Obsérvalo —susurró Egisto, apretando el pene de Quinn. — El cuerpo de Fileas es una obra de arte. —Egisto empezó un lento ritmo, acariciando el pene de Quinn. Lentamente y ante la mirada atenta de todos, Fileas se desnudó, no tenía prisa, y estaba disfrutando el ser observado por sus amantes. Quinn gimió. Egisto tenía razón. Quinn pensó que el pecho de Fileas era increíble, pero toda la imagen era incluso mejor de lo que nunca había imaginado. El pene de Fileas era glorioso. Quinn lamió sus labios, muriendo por envolverlos alrededor del contorno de Fileas. Evidentemente, Fileas leyó los pensamientos de Quinn alto y claro. Sonrió y sacudió su cabeza.  

    —Todavía no cariño —Fileas señalo hacia la pequeña cama improvisada en un rincón. Egisto se arrastró en la cama y se sentó detrás de Quinn, sus piernas quedaron colgando por el borde de la cama con Quinn atrapado entre ellas. Envolvió sus brazos alrededor del pecho de Quinn y besó su hombro. 

    —Creo que debimos ir al dormitorio— dijo Quinn pensativo. 

    —Iremos, no te preocupes— Fileas se arrodilló en el suelo entre las piernas de Quinn y sacudió su cabeza. —Dormitorio, el cuarto de las fosas, la cocina, tu invernadero… tendremos que utilizar todas esas áreas—Fileas se inclinó y rozó sus labios a través del pezón izquierdo de Quinn.  

    —¿Él solo piensa en sexo? —Quinn se echó para atrás presionándose más contra el pecho de Egisto. 

    —Todo el tiempo— contesto Egisto riendo y presionando su pene la espalda de Quinn. Cuando sintió la lengua de Fileas golpear a través de la cabeza de su pene, decidió que habría bastante tiempo para pensar y preocuparse más tarde. Por ahora, tenía a dos hermosos hombres en su dispensario. Había sido un día de mierda y necesitaba relajarse. Los minutos trascurrieron entre besos, caricias, risas. Hasta que los hombres se las arreglaron para relajar a Quinn y extenderlo en el centro de la cama, Fileas estudió su situación y sacudió la cabeza.  

    —Definitivamente debimos irnos a la habitación—Quinn mordió su labio. — No estoy seguro de cómo vamos a hacer para caber —dijo Fileas con una sonrisa.  

    —Bien, yo estoy bien aquí, —dijo Egisto arrodillándose a los pies de la cama entre las piernas de Quinn. Cuando Fileas observó, Egisto descendía su boca por el pene de Quinn. Fileas extendió la mano y envolvió sus dedos alrededor de su propio pene con la vista.  

    —Maldición, eso es excitante, —gimió, acariciándose él mismo. Sintió la mano de Quinn bajar por su espalda.  

    —Ven aquí arriba, —animó Quinn. Con un gemido, Fileas se arrastró a la cabeza de la cama y se sentó a horcajadas en la cara de Quinn. Apoyó sus brazos a cada lado de las caderas de Quinn y bajó hasta que tuvo una vista aérea de Egisto chupando el pene de Quinn. Cuando Quinn hizo girar su lengua alrededor de la cabeza de la erección de Fileas, estuvo completamente perdido ¿Cuánto tiempo había deseado sentir la boca de Quinn en él? Si era honesto consigo mismo, su deseo por el caliente médico vino la primera vez que había visto al hombre en el pueblo. Casi le pide salir esa noche hasta que fue testigo de cómo Quinn rápidamente rechazaba la oferta de un león increíblemente guapo.  

    Fileas y Egisto se habían tomado las cosas con calma los siguientes dias, silenciosamente observando a Quinn rechazar a hombre tras hombre y mujeres también. Se habrían dado por vencidos si no fuera porque en un par de ocasiones observaron a Quinn mirarlos. Ellos podrían ser cualquier cosa, menos tontos, sabían descifrar la atracción en una mirada. Eso les dio el valor para abordar al hombre, simplemente para ser despedidos como todos los demás.  

    Pero no se dieron por vencidos, sabían que el mayor problema en todo esto, era Quinn y alguna inseguridad que les impedía aceptarlos.  El día que por fin estuvieron juntos, fue en el festín del clan. Casi ni podían creer ver a Quinn, relajado, sexy, seductor con ellos, y aunque Quinn alegaba que fue por culpa del vino, Fileas y Egisto descubrieron esa noche, que no deseaban ir mas de cama en cama, ni buscar aventura fuera del pueblo para sentirse vivos. Lo único que necesitaban era a Quinn con ellos.  

    Ahora observando a Egisto chupar el pene de Quinn mientras el suyo estaba siendo engullido profundamente en la garganta de Quinn, Fileas se sentía completamente contento. Empezó a entrar y salir de la boca de Quinn mientras se inclinaba lo suficiente para pasar lengua por la base del eje de Quinn. Egisto se sacó la longitud lo suficiente para darle a Fileas un profundo y apasionado beso y una sonrisa.  

    —¿Estás bien? — Fileas le devolvió la sonrisa y robó una lamida del pre-semen de Quinn.  

    —Estoy fantástico, —dijo cuando continuó follando la boca de Quinn. —¿Qué tal tú? —Egisto miró a Fileas a los ojos por varios momentos antes de darle un asentimiento de satisfacción.  

    —Mejor de lo que nunca pensé que estaría— La mano de Quinn se presionó contra la ingle de Fileas. Fileas entendió la indirecta y retiró su pene.  

    —¿Sobre qué están susurrado ustedes dos? —preguntó Quinn.  

    —Sólo lo correcto que se siente todo esto —contestó Fileas. Con una extraña risita tonta, Quinn de nuevo colocó sus labios sobre el final del eje de Fileas. Estaba claro que Quinn no era de los que hablaban de sentimientos, Fileas sonrió a Egisto. —Supongo que se siente del mismo modo — tendrían mucho que trabajar con las inseguridades de Quinn. Fileas palmeó la cama al lado de Quinn.  

    —Ven aquí. — Los ojos de Egisto se abrieron cuando sintió la sugerencia de Fileas. Envolviendo su mano alrededor de la base del pene de Egisto, la boca de Fileas salivaba. El eje de Egisto había estado sin atención y el pre-semen se derramaba por la larga longitud. Fileas pasó su lengua de la base a la punta, reuniendo el sedoso fluido en su boca antes de deslizar sus labios por la corona.  

    Egisto gimió y usó su mano libre para agarrar la parte de atrás de la cabeza de Fileas y empujarlo más debajo en su longitud. Feliz y dispuesto, Fileas tomó tanto del pene de Egisto como pudo y usó su mano para el resto.  

    Cuando la boca de Quinn se apartó del pene de Fileas y una lengua recorrió su agujero, Fileas no pudo evitar estremecerse. ¿Cómo sabía Quinn que la cosa favorita que le gustaba que le hicieran, separó más sus piernas esperando que Quinn continuara? ¡Joder! La sedosa lengua volvió, la punta tentando la abertura de Fileas.  

    El cuerpo de Fileas respondió inmediatamente. Apretó en su puño la piel de abajo cuando sacó el pene de Egisto lo suficiente para respirar profundamente. El cabello en la parte de atrás de su cuello se erizó, señalando su inminente liberación. El primer chorro se disparó de su pene con tanta fuerza que casi le roba el aliento a Fileas.  

    Quinn gimió, su lengua tentando el agujero de Fileas. El clímax de Fileas evidentemente había desatado una reacción en cadena. Fileas apenas tuvo tiempo de envolver sus labios alrededor del eje de Egisto antes de que la semilla de Egisto inundara su lengua y garganta. Tragó el semen de Egisto tan rápido como pudo, sorprendido de la excesiva cantidad. Al final, sólo unas pocas gotas se escaparon y se derramaron por la mandíbula de Fileas.  

    Fileas desenredó sus piernas de los brazos de Quinn y colapsó de costado al lado de Quinn. La habitación estaba silenciosa excepto por el sonido de los tres hombres intentando tomar aire.  

    Después de algunos momentos, Quinn abrió sus ojos y miró a Egisto. Con su cuerpo curvado en una posición antinatural, Egisto tenía que estar incómodo. Maldita la cama de ese tamaño, estaba llena. Quinn se sentó y recorrió con su mano la cabeza de Egisto.  

    — ¿Por qué no vienes aquí? Creo que cabemos todos si nos tumbamos de costado— Egisto lo miró con un brillo extraño en su mirada. 

    —Son mis horas de turno y aunque Yandel esta muerto, tengo que ir a reportarme, no tengo idea de que va suceder ahora— la mirada de Egisto le indico a Quinn, que no se refería exactamente a la situación con Yandel, sino con ellos tres. ¿Ahora que sucedería? Lo mas seguro es que Cedric les daría las gracias y los llevaría a su clan en cuanto ellos decidieran que querían marcharse. ¿Qué sucedería con Quinn? Este era su ahora y aunque aún no sabía a ciencia cierta si se iban o se quedan, no había tenido tiempo para pensar en lo que deseaba hacer. Observo a Fielas recostado a su lado. Estaba profundamente dormido, al menos eso parecía. No lo culparía por haber caído agotado después de un día tan largo. El mismo estaba teniendo problemas para tener los ojos abiertos. Además, Fileas había resultado herido. Regreso su mirada a Egisto. 

    —Todo estará bien— dijo seriamente mirando a Egisto a los ojos. Dejándose llevar, coloco su mano en la mejilla de Egisto —Estaremos bien— sus palabras parecieron tranquilizar a Egisto. Sonrió y se inclinó por encima de la cama y dejó un suave beso en los labios de Quinn. 

    —Si cariño, estaremos bien— declaró Egisto —Ahora regreso, creo que también buscare algo de comer—  

    —Eso suena bien para mí— dijo Quinn acostándose a un lado de Fileas — Muero de hambre— ahora que Egisto había mencionado la comida, Quinn se dio cuenta que no habían probado bocado durante horas. Egisto sonrió. 

    —Si no dejas de contonearte así, terminare por comerte a ti— Egisto le guiño un ojo y salió de la habitación.  

    Al siguiente segundo Fileas la abrazó con fuerza y lo acunó entre sus brazos, como si quisiera protegerlo de una amenaza. Tenia ganas de golpear a Fileas y ordenarle que dejara de fingir que estaba dormido. Pero cambio de idea, decidió relajarse. Tenía que dejar de luchar y permitir que todo fluyera según su ritmo. Lo único que podía hacer era esperar a ver cuáles eran esos designios del destino. Sin embargo, sabía que la mera idea de un futuro sin Egisto o sin Fileas era suficiente para robarle muchas noches de sueño. 
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    Onan no podía dejar dar vuelas por la habitación, jamás en la vida se había sentido tan inútil, impotente, frustrado, desesperado, furioso… simplemente toda esta situación le dolía malditamente demasiado. Se sentía como si no pudiera respirar. El león dentro de él se revelaba más y más a cada segundo que pasaba, la espera se estaba volviendo eterna. 

    Todo estaba sucediendo tan rápido que a pesar de las semanas que tuvo para hacerse a la idea de lo que estaba ocurriendo, sentía en su mente y corazón que no estaba preparado aún.  

    Miró a su alrededor, Ivo y Aldahir estaban cerca de la chimenea, recostado en la cama se encontraba Dominick con su cachorro en brazos, Neil estaba sentado a un costado enseñándole al pequeño Zamir como utilizar el arco y flecha. Neil estaba extrañamente tranquilo, lo cual alteraba más a Onan. Con cada segundo que pasada y no tenían noticias de Yandel y los demás guerreros la desesperación y la ansiedad de Onan aumentaban.               

    ¿Yandel habría escapado? 

    ¿Le habría hecho daño a alguien? 

    ¿Cedric estaría seguro? 

    ¿El cachorro estaría vivo? 

    Esa última pregunta lo sorprendió, en estas semanas no se había permitido pensar que Yandel tendría un cachorro de él. Su único hijo en su mente era el que tendría con Neil y Cedric. Se convenció a si mismo que un hijo de Yandel jamás despertaría en el ningún sentimiento que no fuera dolor y malos recuerdos… miró sus manos donde las cicatrices diariamente le recordaban el abuso que sufrió para concebir ese bebé. Definitivamente nunca podría amar a esa criatura… pero ahora que era consciente que Yandel pudo hacer algo para dañar a ese cachorro… Onan sintió una punzada en el pecho, su corazón comenzó a latir con fuerza y sintió que se asfixiaba. 

    Onan jalo aire pesadamente a sus pulmones, las paredes de la habitación que habían sido su santuario por estas semanas ahora lo ahogaban.  

    Quería salir… 

    Cambiar… 

    Correr… 

    Quería escapar… 

    —¿Onan? — Onan escucho la voz de su compañero, pero no estaba preparado para mirarlo, abrió la puerta de la habitación y salió al pasillo de piedra. Suspirando para sí mismo, Onan se dejó hundir en el suelo. Ni siquiera se molestó en cambiar en su forma de león, ya que su dolor en su forma animal lo sentiría aún más agudo. Durante mucho tiempo, se quedó sentado, esperando. ¿Por qué? no lo sabía.  

    Escucho la puerta abrirse, pero no tenia que mirar para saber que era Neil. Sin decir nada, su compañero lobo, tomó asiento a su lado, Onan no creía conveniente que en su estado Neil se sentara en el piso, pero no dijo nada, conocía a Neil, odiaba que lo trataran como si fuera un inútil. Además, Onan estaba petrificado, mirando la pared de enfrente. Su espada pesadamente cayo al lado de ellos. Su deber era proteger a los demás, pero dudaba mucho que Yandel se aventura hasta esta zona en la montaña, además, Onan estaba seguro de que Yandel a quien buscaría era a Onan, así que, en todo caso, podría defender a los demás.  

    Onan y Neil se mantuvieron en silencio cada uno sumido en sus pensamientos, a través de su conexión entre Neil, Cedric y él podía sentir vibrar el pesar, miedo y tristeza. Aun no comprendía del todo esa extraña unión con los otros dos hombres, Cedric la llamaba un enlace verdadero, era una cosa extraña de entender y a Onan aun le costaba creer los giros que había dado su vida en tan poco tiempo. Si le hubieran dicho hace un año que estaría acoplado a un lobo y a un antiguo dragón, que pronto seria padre de dos niños, uno de un compañero legitimo y otro obtenido de una violación… Onan se habría reído, o tal vez se habría vuelto loco. 

    Durante años creció creyendo que seria el compañero de Baruj, que él sería el que tendría a los cachorros de ambos y que juntos gobernarían el clan de los jaguares y los leones formando así un solo pueblo.  

    Era bastante irónico que en estas circunstancias hubiera sido impulsado de nuevo a sus recuerdos y los sueños que tuvo en ese entonces. <<Una vida perfecta>> había pensado. Que tonto e ingenuo había sido. Se frotó los ojos con cansancio.  

    —Yo no quería otro compañero— Declaró Neil rompiendo el silencio. Onan se tensó —No quería ayudar a los felinos, no quería salir de la montaña, no quería que Cedric cumpliera su palabra para con Rashid y definitivamente no quería que te reclamara— Onan parpadeó en ese momento había esperado cualquier cosa, menos esa declaración. ¿A que quería llegar Neil? 

    —Creo que todos queríamos cosas diferentes— respondió. —Creo que el único que estaba seguro de si mismo era Cedric— rio. 

    —Es un buen tipo— respondió Neil. —Pero en mi experiencia no siempre conseguimos lo que queremos— A Onan le hubiera gustado sentirse contento por eso, pero algo le evitaba que lo hiciera, le gustaba pensar que no era el único que todavía se sentía inseguro, en lazarse a un compañero o en este caso a dos, era la parte sencilla. Mantener una relación era un poco más complejo y eso sin contar toda la mierda que les había caído encima por culpa de Onan. 

    —No sé si pueda con esto Neil— Onan apretó las manos en puños —Ese bebé… —Se humedeció los labios repentinamente secos. —En un principio me convencí de que lo odiaba, que nunca podría querer estar con algo o alguien que me recordara el infierno que sufrí —Su corazón dolía aun cuando dijo las palabras. —Pero ahora mismo no puedo dejar de pensar y preocuparme por él o ella— Se obligó a sí mismo a mirar a Neil 

    —Es tu cachorro— dijo Neil, Onan se obligó centrarse en lo que él quería decir.   

    —No quiero hacerte daño— coloco la mano en el vientre de Neil.  — Amo a nuestro cachorro, pero no se si la idea de que los niños crezcan juntos…— 

    —¿Qué quieres decir? — Protesto Neil— Ambos son tus hijos, ambos son “Nuestros” hijos. ¿Abandonarías uno de ellos? ¿Qué…? — entonces la comprensión de lo que Onan trataba de decir llego a Neil. Onan cerró los ojos, la visión de la mirada seria de Neil era demasiado para contener. —¿Vas a abandonarnos? ¿Qué hay de nuestro vinculo? — 

    —Si el cachorro nace siendo un tigre, nadie más lo aceptara— Onan había sido testigo del rechazo que sufrió su medio hermano en su aldea, seria mucho peor con una criatura hija del hombre responsable de tanta muerte y dolor. Onan no podía permitir eso. No estaba convencido de sus sentimientos hacia ese cachorro, pero definitivamente su instinto le decía que ese bebé no tenia la culpa de nada. No era justo para ese bebé. Y era su deber protegerlo  

    —Podríamos tratar de romperlo. Quiero decir... No estoy seguro, pero Cedric tal vez sepa… — Onan estaba tan concentrado en no romperse en mil pedazos que cuando vino el golpe, ni siquiera se dio cuenta hasta que fue demasiado tarde. El puñetazo que le propino Neil lo envió a caer al suelo, y acunó su mejilla herida sorprendido. Con dificultad Neil se puso de pie. Estaba furioso. 

    —¿Cómo puedes decir eso? — Neil lo miró lleno de ira —Sé que no he sido el mejor compañero en el último par de semanas, tengo cambios de humor drásticos y pude ser que al principio no estaba de acuerdo con este trio. Pero, aun así. Ahora somos compañeros, te guste o no estamos en esto juntos, suceda lo que suceda— Onan se quedó boquiabierto al ver los ojos de su compañero llenarse de lágrimas. Neil apresuradamente apartó la mirada, pero Onan había visto lo que estaba tratando Neil de esconder. Se levantó y se dirigió a su compañero. Abrazo a Neil e inhaló profundamente, le encantaba el olor de sus parejas. Cada uno tan diferente y único.   

    —Cariño... Lo siento. Yo... Yo quiero lo mejor para ti, para ustedes— Neil se apartó de él y se volvió, con lo que estaban cara a cara una vez más.   

    —Y si fuéramos a romper esta unión, ¿qué harías? ¿Quieres volver a tu clan? ¿Encontraras a un nuevo amante que te plazca? ¿Qué pasara con nosotros? ¿Con todo lo que hemos hecho? ¿Todo lo que se ha esforzado Cedric y los otros guerreros? Por lo menos espero que nos des las gracias—El sarcasmo no era más que una máscara para las emociones de Neil y Onan luchó por ignorarlo.   

    —Jamás podría amar a nadie más que ustedes— respondió llanamente, coloco nuevamente la mano sobre el vientre de Neil, había algo con el hecho de tocar a su hijo que lo tranquilizaba —Y aunque no tengo claro que voy hacer o a donde ir, sé que me aseguraría de que nuestro cachorro naciera con seguridad y creciera feliz. Estaría contento con observarlos, aunque fuera de lejos y dudo mucho que pueda desear un amante más de lo que los deseo a ti o a Cedric— Neil miró atónito. Se quedó ahí, congelado, mirando a Onan como si nunca lo hubiera visto antes. Las lágrimas brillaban en sus bellos ojos de nuevo, pero esta vez, Neil no hizo ningún esfuerzo por ocultarse detrás del sarcasmo. En cambio, enterró su rostro en el pecho de Onan.  

    —Onan, lo siento mucho. No debería haber dicho aquellas cosas horribles. Estaba tan asustado por todo esto... Entiendo lo duro que debe de ser esto para ti —Se aferró a Onan, sus uñas clavándose en la piel de Onan a través de la túnica —Pero no puedes dejarnos, te necesitamos, solucionaremos la situación— Onan sintió miedo de decir cualquier cosa para no romper el bello momento entre ellos. Sabía que Neil estaba siendo honesto.  

    —Está bien, Neil. — Envolvió sus brazos alrededor de su compañero y lo apretó firmemente. —Resolveremos esto— 

    —Puedes irte si quieres, pero esta hermosa carga se queda conmigo— dijo una voz profunda detrás de ellos. Ambos se giraron para ver a Cedric de pie al final del pasillo. ¿Cuánto tiempo llevaba ahí? Onan miro el pequeño bulto que Cedric acunaba en su brazo derecho. Trago saliva. Apenas fue consiente como Dylan, Fergie y Kenneth pasaban por su lado, sin decir absolutamente nada entraron en la habitación a buscar a sus compañeros. Onan no podía apartar la mirada de la pequeña carga que Cedric sostenía con tanta ternura. 

    Onan permaneció estático en su lugar mientras que lentamente, veía como Neil se aproximaba hacia Cedric y con enorme cuidado removía la piel que cubría al pequeño bulto. 

    Millones de preguntas e ideas asaltaron la cabeza de Onan, ¿Había nacido el cachorro? ¿Qué había hecho Yandel? ¿Estaría todavía vivo? Onan sentía su corazón correr a mil por hora, demasiado que pensar, demasiadas preguntas, pero aun así no podía apartar la mirada del pequeño ser color crema que se entreveía desde el pecho de Cedric. 

    —¡Es una niña! — Jadeo Neil sujetando una pequeña manita. Tan pequeñita que apenas y era visible de entre la mano más grande de Neil. 

    —Es una hermosa guerrera— confirmo Cedric con orgullo —Es pequeña, frágil y a pesar de todo lo que ha ocurrido. Sigue viva— las palabras de Cedric penetraron su cerebro ¿Ella estaba en peligro de morir? — Ella es una luchadora— las ultimas palabras de Cedric fueron dichas con ternura. Entonces. De repente, todo estuvo claro, contemplo a Neil, a Cedric y a la pequeña niña en sus brazos y Onan sintió que el enorme abismo de desconfianza que se cernía entre ellos en los últimos días comenzó a desaparecer.  

    No supo que fuerza mística lo hizo moverse, tragó saliva, su preocupación estaba por las nubes, dentro de su corazón apareció la necesidad de proteger al bebé más allá de todo daño posible. Sin decir una palabra, se acercó a sus dos compañeros, sus manos se movieron por voluntad propia y extrajo de los brazos de Cedric a la pequeña niña. Ni siquiera sabía qué instinto lo impulsó a hacerlo, pero se dio cuenta de que había hecho lo correcto cuando la pequeña comenzó a ronronear. Era una hermosa niña cambia formas león. 

    —Cielos…— Suspiro hundiendo el rostro entre el cuello de la pequeña niña. Su hija. El corazón de Onan estaba herido, y cerró los ojos por un momento, tratando de calmarse, ¿Cómo siquiera había llegado a pensar que odiaría a este bebé? Esta pequeña criaturita que no tenia la culpa de nada. Que estúpido había sido, no quería imaginar como todos sus problemas y sus temores habían afectado a sus compañeros, Onan paso estas semanas siento tan negativo que no llego a preocuparse demasiado por los demás salvo por sus propios fantasmas. ¿cómo había ido todo tan mal? 

    Todo se desvaneció en el fondo de su mente cuando sintió que algo se agitaba en los brazos. Su corazón se agitó al darse cuenta que la pequeña estaba ronroneando al tiempo que se restregaba contra Onan 

    —¡Dios! mira—dijo a Neil —¡Es tan linda! Quiero abrazarla— Onan rio y con mucho pesar porque no quería separarse de la pequeña, Onan le entrego la niña a Neil. Su visión se nubló al contemplar a su compañero con la cachorra en brazos. 

    —Es hermosa ¿Cierto? —Comento Cedric orgulloso mientras pasaba uno de sus brazos por sobre los hombros de Neil. Onan lo contemplo, su compañero dragón, parecía cansado, durante estas semanas vio los cambios que el cansancio y el esfuerzo habían hecho en Cedric, ahora mismo, pareciera que el hombre habría recuperado su juventud y su entusiasmo.    

    Un choque de algo pasó a través de él, y dentro de su vínculo. Era amor. Amor y entrega por estos dos hombres, la explosión de energía fue como una ola que barrió todos los dolores y sufrimientos de los últimos días.  

    Onan se atragantó, no lo podía creer. Una parte de él había pensado que nunca volvería a sentir esta paz de nuevo. 

    —Kendra— dijo Neil —Ya que nuestra pequeña es una gran guerrera— 

    —Pensé que Kendrick era el que significaba gran guerrero— dijo Cedric divertido, en algunos de los pocos momentos de paz que había logrado disfrutar durante estas semanas, había conversado mucho acerca de nombres de bebés, Neil había dicho que al cachorro que diera a luz se llamaría Kendrick sin importar la opinión de Onan o Cedric. El hecho de que ahora renunciara al nombre para dárselo a su pequeña niña, llenaba de felicidad el corazón de Onan. 

    —Kendra significa lo mismo y reto a cualquiera a que me lleve la contraria— dijo Neil abrazando apretadamente a la pequeña contra su pecho. Onan rio, que la madre naturaleza amparara a la persona que le hiciera mala cara a la pequeña Kendra. Tendrían sobre la garganta a un furioso lobo. 

    —Kendra es muy afortunada de tenerte como padre— aseguro Onan acercándose a Neil, envolviendo con sus brazos tanto a Neil con la niña en brazos y a Cedric. 

    —De tenernos como padres— sentencio Neil y Onan no pudo estar mas de acuerdo. Entre ellos, la pequeña Kendra comenzó a llorar exigiendo atención. Neil se echó a reír y se separó de ellos. 

    — Parece que nuestra pequeña tiene necesidades— Su expresión se puso seria. —Sera mejor que busquen algo para darle de comer, en lo que yo me ocupo de acomodar a esta pequeña niña en la habitación— El corazón de Onan se sentía como si fuera a derrumbarse bajo el peso de tanta emoción abrumadora. Todo había terminado, Yandel estaba fuera de sus vidas para siempre, su pueblo estaría a salvo y ahora ellos tenían un hermoso tesoro que cuidar. Onan observo a Cedric acompañar a Neil en la habitación, Neil sostenía protectoramente a la pequeña contra su pecho, mientras los guerreros y sus parejas salían de la habitación. Rio cuando Neil gruño a Kenneth al intentar tocar a Kendra. Ivo y Aldahir sonrieron al echarle un vistazo a la bebé y los demás, aunque no se acercaron demasiado por miedo al furioso lobo protector, los felicitaron por el nacimiento de su hija. Onan se aferró a esa imagen, sus compañeros, su hija, sus amigos, su nueva familia. Sonrió. Por fin tenían una oportunidad en la felicidad que se les había negado durante demasiado tiempo. 
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    Cedric espero aproximadamente cinco minutos por la señal de Artai. Podía confiar que sus hombres estarían en la posición indicada. Los había entrenado bien, eran un equipo, una familia… un clan.  

    No dudaron en actuar al momento de escuchar la señal acordada, en sincronía, Kenneth, Dylan, Onan y él rodearon al grupo de enemigos, era el grupo más grande que habían ubicado en los últimos días y esperaba que fuera el ultimo grupo de linces y tigres rebeldes.  

    En su forma humana Cedric ataco, la zona estaba llena de árboles como para poder volar, además Cedric no venia en plan de dar muerte a todos ellos, de entre los pequeños grupos que habían atrapado, algunos se rindieron, lo único que deseaban era un poco de comida y justificaron sus crímenes alegando que seguían ordenes, claro que no podrían confiar en ellos ciegamente, tenían que probarse a sí mismos. Por esa razón aquellos que juraban lealtad estaban a prueba en alguno de los clanes. Hugai, Baruj, Rashid y Borja se aseguraban de mantenerlos vigilados hasta que decidieran poder confiar en ellos.  

    Cedric saco su espada para detener a uno de los tigres que lo ataco. Dylan y Kenneth también estaban en su forma humana, Onan luchaba en su forma león, le costaba apartar la vista de su magnifico compañero, en su forma animal era impresionante.  

    El tigre mas grande se abalanzó sobre Cedric, en un ágil movimiento lanzo al cambia formas hacia un árbol. Cuando intento atacarlo una segunda vez, Cedric le lanzo una daga hacia los pies. Clavándose directamente contra el suelo. 

    —¡Mira detrás de ti! —gritó con fuerza Cedric, lo bastante fuerte como para ser oído por encima del viento y del ruido de toda la batalla—. ¡Están rodeados! Será mejor que se rindan—el tigre cambio a su forma humana. 

    —¡Lucharemos hasta morir! —gritó el hombre lleno de rabia. En ese instante una flecha pasó zumbando por un costado de los linces a pocos metros, la confusión reinó y los felinos se dispersaron cuando cada vez más flechas llovieron sobre ellos. No era un ataque directo, por ahora era una advertencia. 

    —Esto ha terminado, aquellos que lo deseen podrán ofrecer su lealtad a alguno de los líderes de los clanes, los aceptaran, queremos paz— anuncio Cedric, esperando que todos entendieran el mensaje  

    —¡Es mentira! Nos mataran a la menor oportunidad—gritó el tigre, cuando vio que las filas de sus hombres se rompían y echaban a correr.  

    —No irán muy lejos —contestó Kenneth bloqueando la huida de un par de linces, no importaba que los hombres traspasaran a Dylan, Kenneth y Onan, unos metros más adelante se encontraban mas guerreros de los clanes como apoyo. 

    —¡Hay que luchar! —llamó tigre a sus hombres — ¡No escapen como cobardes! — Otra lluvia de flechas surgió desde el denso velo de los árboles. Muchos los felinos cayeron al suelo alzando las manos en señal de rendición. Cedric le hizo una ceña a Artai. No quería más muertes le había quedado claro que la mayoría solo estaba aquí siguiendo al otro tigre ya que no tenían otro lugar al cual ir. Artai entendió el mensaje y salió volando, advertiría a Rashid que dejaran de disparar. 

    —Tienes que rendirte— amenazo Cedric al único hombre que seguía con sus intenciones malignas. ¿Por qué algunos tenían esa sed de sangre tan arraigada en sus entrañas? El invierno estaba a punto de comenzar y mas que nunca necesitaban paz. 

    —¡Te mataré a ti primero! —gritó el tigre. Cedric se enorgullecía de ser un hombre de palabras más que de guerra, bien podría pasar horas tratando de hacer razón a alguien, sus abuelos le enseñaron que siempre había una solución antes de llegar a las armas, pero en este caso se tragó sus palabras cuando vio el rostro del tigre. No serviría de nada tratar de razonar con él. Sus rasgos eran pétreos e inflexibles, y sus ojos plateados estaban tan oscuros y severos como la tormenta que se cernía alrededor de ellos. Este hombre no tenía salvación. 

    —Todo aquel que no desee luchar, márchese, unos metros mas lejos encontraran al laird Rashid y al hijo del laird de las panteras. Si de verdad desean la redención ofrezcan disculpas por sus crímenes y juren lealtad— anuncio Kenneth. Muchos de los ahí presentes se miraron mutuamente. Cedric era bueno descifrando a las personas, y muchos de estos hombres deseaban dejar de ser perseguidos. Los que estaban en su forma animal cambiaron. Con las manos en alto aquellos que proclamaron rendición, Kenneth, Dylan y Onan los dejaron pasar. Al final solo quedaron alrededor de unos quince felinos que se negaban a rendir. 

    —¡Te matare dragón! Sera una venganza por mi amo y señor Yandel— Cedric apretó los puños lo que menos deseaba era escuchar nunca mas el nombre de ese loco. Repentinamente se dio cuenta de que Onan se colocó a su lado y gruño amenazadoramente hacia el tigre. Cedric no quería que Onan se involucrara en esto, pero no quería herir el orgullo de su compañero haciéndolo a un lado. Además, confiaba en las habilidades de su pareja. 

    Adelantándose algunos pasos, Onan le dejo claro al tigre que para acercarse a Cedric tendría que luchar primero con él. cambiando a su forma tigre, el otro hombre se acercó hacia Onan, ambos eran similares en estatura y peso, la batalla por venir estaría muy pareja. Ocupándose de otros tigres Cedric no perdió detalle de la batalla de su pareja, aunque confiaba en que Onan era un buen guerrero, no significaba que Cedric no fuera sobreprotector con su familia. Sus parejas y sus hijos eran lo mas importantes para él. Tanto que estuvo a punto de no venir a esta misión. Neil no tardaba en ponerse de parto y ellos habían estado reacios abandonar la montaña, pero no tuvieron mas opción, las incursiones de los rebeldes para robar víveres se estaban haciendo más comunes, no podían permitirse mas robos con la amenaza del duro invierno por venir.  

    También estaban preocupados por su hija Kendra. Su pequeña guerrera luchaba todos los días por su vida, cada que salía el sol y ella seguía respirando Cedric elevaba una oración a la madre naturaleza. La niña era una cachorra prematura de bajo peso, y el hecho de que el padre que la dio a luz estaba muerto complicaba su alimentación. La leche de cabra servía, pero no obtendría los mismos nutrientes que alimentarse del padre que lo pario. Aun así, poco a poco su pequeña estaba luchando por vivir, Neil aseguraba que todos los días Kendra estaba mejor y cuando ellos preguntaban como sabia eso, Neil contestaba que cada día ella lloraba más fuerte. Era asombroso ver como Neil después de ser el que mas lucho contra esta unión, que en un principio odiaba a Onan y detestara la idea de un trio, ahora precisamente era él quien mas estaba unido a la pequeña Kendra y les daba la fortaleza a Cedric y a Onan para seguir luchando juntos. No había lugar donde no estuviera Neil, que no tuviera a la niña con él. En una ocasión Cedric estaba tan cachondo y apunto de follar a su hermoso compañero lobo cuando escucharon el llanto de la niña, había estado la pequeña con Ivo y Aldahir. A pesar de su peso y su enorme barriga, Neil se había movido tan rápido para ir a buscar a la pequeña dejando a Cedric, caliente y bien erecto. Rio. Ahora comprendía la frustración de algunos padres.  

    Regreso su atención al campo de batalla, los otros catorce felinos estaban en el suelo, no podría asegurar si estaban muertos o no. Los que estuvieran vivos serían entregados a los líderes para ser juzgados y sentenciados. Solo quedaba el tigre con el que luchaba Onan. Ambos hombres luchaban con frenética energía. Rugidos, mordidas, garras. Cedric sofocó un grito cuando Onan resbaló y cayó, pero se levantó en segundos, enfrentándose al tigre de nuevo.  Una espesa cortina de aguanieve impidió a Cedric seguir el conflicto de los combatientes con exactitud. Onan era un poco más alto que el otro felino, así que él mantuvo su mirada sobre su compañero mientras ellos se giraban, arremetían el uno contra el otro y después se retiraban. Su corazón dio un vuelco cuando las patas de Onan resbalaron nuevamente, pero él recuperó rápidamente el equilibrio y apartó al tigre con habilidad y destreza. Kenneth y Dylan se unieron a él para observar a los contrincantes.  

    —Si tuviera tu poder de lanzar fuego, habríamos terminado en un segundo— comento Kenneth con su hacha despreocupadamente sobre el hombro, la verdad era que en ese momento que mas deseaba que matar a ese felino, pero Onan no agradecería su intervención. De haber sabido que su compañero estaría en semejante peligro, habría estado dispuesto a incendiar todo el bosque.  

    —Todos tienen derecho a elegir la redención, les debíamos esa oportunidad— dijo Dylan dando voz a los pensamientos de Cedric. Kenneth refunfuño. 

    —Dylan… cariño, nunca hablas, así que no lo hagas ahora ¿quieres? — 

    —Estoy practicando— anuncio Dylan. 

    —¿Practicando? —pregunto Kenneth con curiosidad. 

    —Mi compañero quiere que sea mas expresivo. Prometí que conversaría más— 

    —Ah— rio Kenneth — parece que el pequeño león tiene al gorila bajo el pulgar— 

    —Lo dice al hombre aceite de flores— comento Dylan divertido. Aunque en otras circunstancias Cedric habría reído ante la burla eterna sobre los constantes baños de Kenneth últimamente, Cedric seguía inquieto viendo a su compañero luchar. De repente, Onan hizo un movimiento y el tigre cayo al suelo. Onan salto y sujeto al hombre del pescuezo y con una de sus patas mantuvo al tigre presionado contra el suelo. Todos se quedaron inmóviles, la atmósfera estaba cargada y las voces de los hombres quedaron en silencio. En un rápido movimiento, Onan hundió los colmillos en la garganta del tigre, la sangre comenzó a brotar a borbotones. El tigre hizo un sonido de burbujeo antes de car muerto. Todo había terminado. Esperaba que ese fuera el ultimo loco que se alzaría para iniciar una nueva guerra.  
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    —Parece que a Kenneth sigue sin gustarle su suegro— menciono Onan divertido. Las reuniones políticas le aburrían demasiado, al parecer una reunión después de una guerra, una victoria, o una boda era necesaria. Habían cumplido con la misión de aprender a todos los felinos rebeldes, los lideres de los clanes se habían reunido para discutir el destino de aquellos que habían ofrecido disculpas e implorado piedad. Onan seguía sin confiar en ellos, pero si los demás estaban dispuestos a darles una oportunidad, él no era nadie para negárselos, además Onan se había dado cuenta estos días, que la sed de venganza y odio que había en su corazón semanas antes… había desaparecido. Tal vez era porque Yandel ya no estuviera, o porque por fin estaba respirando la paz nuevamente… pero Onan estaba casi seguro que se debía a la felicidad que había en su vida en ese momento, tenía a dos apuestos y maravillosos compañeros, además de una hermosa hija que llenaba sus días de luz, y otro pequeño mas que estaba a punto de llegar.  

    —A Kenneth rara vez le gusta alguien— dijo Cedric colocándose a su lado. Acababan de salir de refugio. Ese lugar se había convertido en el centro de reuniones de todos los clanes, simplemente se sentía correcto que en ese lugar se tocaran los temas de paz sobre todos los felinos. 

    —Pues definitivamente no le gusta el laird leopardo— se rio Onan. El líder del clan felino no estuvo muy de acuerdo en que Kenneth se hubiera robado a su prometido. Pero el líder de los leopardos estaba mas interesado en firmar un tratado de paz con los otros clanes que simplemente haberse unido en matrimonio con un tigre blanco.  No fue fácil, el hombre se mostro insultado al saber que Kenneth se había fugado con Ivo, como todo hombre, el laird tenía su orgullo y en un principio exigió la cabeza el oso por traición. Pero al enterarse de que podría tener una alianza mas poderosa con los otros clanes, el hombre pensó bien las cosas. Al parecer casarse con Ivo fue el inicio de su plan para acercarse al clan de las panteras ya que los tigres blancos estaban emparentados con ellos por el matrimonio de Alain y Sharif.  

    —El leopardo deseaba a su compañero, es normal que un hombre no quiera convivir con quien casi se interpone en su relación con su compañero— explico Cedric. 

    —Eso quedo en el pasado— dijo Onan —Kenneth se salió con la suya, Ivo es ahora su compañero, debe de esforzarse por estar con el clan de origen de su pareja— 

    —Dudo que eso ocurra— Cedric se acercó demasiado a Onan —Un hombre tiene orgullo y por naturaleza es celoso con lo que cree que le pertenece— Onan se estremeció al tener a su compañero tan cerca. Esperaba con todo su corazón que esa sensación eléctrica que le recorría el cuerpo cada que Cedric o Niel estaban cerca jamás desapareciera.  

    —¿Eso crees? — 

    —Definitivamente si, a mí tampoco me gusta el laird jaguar— declaro Cedric, dedicándole una dura mirada a Baruj, el cual estaba charlando amenamente con Rashid. Onan rio. 

    —Baruj es un buen hombre— aseguró  

    —¿Alguna vez has imaginado lo que seria estar emparejado con él? — pregunto Cedric inseguro. Eso extraño a Onan, jamás habían tenido esa charla, imagino que algún día podría surgir, y estaba mas que preparado para contestar sinceramente. 

    —No te puedo decir que no lo he pensado—dijo sinceramente, Onan sintió la tensión de Cedric —Pero no logro ver nada claro. Baruj es un gran líder y es un gran compañero para mi hermano, no puedo imaginar las cosas de otra forma— Onan sujeto la mano de Cedric. —Sin importar todo lo que ha ocurrido, estoy inmensamente agradecido con la madre naturaleza por todo lo que me ha otorgado. Ustedes son todo para mí— Onan conocía muy bien el brillo en los ojos de Cedric. Su compañero dragón sin decir nada lo sujeto con fuerza de la mano y se apresuró a alejarlos del lugar donde estaban los demás, internamente Onan sonrió y no se resistió a seguir a su compañero. 

    Se internaron en el bosque, los ojos de Onan lentamente subieron por el cuerpo masivo de Cedric, más allá de su musculoso pecho poseía un abdomen bien definido. Se vanagloriaba de como Cedric estaba construido. Su compañero fue cincelado, y era erótico como el infierno a la vista. El hombre estaba bien bronceado, Onan estaba tan ocupado mirando a su compañero que le tomó por sorpresa cuando Cedric lo empujo contra uno de los árboles. Literalmente desgarro su ropa mientras lo aprisionaba con su cuerpo contra el tronco. 

    — ¡Mío! —Cedric gruñó justo antes de que golpeara, hundiendo sus dientes en la suave carne entre el hombro de Onan y su cuello. El mundo de Onan de repente se inclinó. Cedric lo hizo levantar una pierna y apretó su otra mano libre contra el tronco al lado de la cabeza de Onan, estrello de golpe su polla en su culo. Hubo un poco de dolor, pero sólo parecía aumentar la intensidad de lo que estaba sintiendo.  

    La polla de Cedric parecía saber exactamente dónde estaba ese punto caliente dentro del culo de Onan y se arrastró a través de él cada vez que el dragón se empujaba dentro y fuera. Conducía a Onan fuera de su siempre amorosa mente.  

    Él arqueó su cuerpo cuando Cedric condujo su polla dentro y fuera de su culo, cada pulgada de él hipersensible y codiciosa por el toque de dragón. Onan no pudo acercarse lo suficiente, no podía contener a Cedric lo suficientemente apretado. Estaba desesperado.  

    Los empujes de Cedric comenzaron a volverse más contundentes, más duros. Levantó a Onan y condujo su polla más profunda en el agujero hinchado de Onan.  

    El dragón gruñó mientras sus caderas se movían más rápido. Onan sintió un cosquilleo comenzar en la base de la columna vertebral y trabajar su camino alrededor de sus testículos y su pene. Él arqueó su cabeza hacia atrás mientras su grito resonó por el bosque, su liberación lo lanzó al borde de la felicidad. Su culminación fue como un maremoto. Justo cuando empezó a bajar de la nube de felicidad, sintió la polla de Cedric engrosarse en su interior y el fuerte rugido de Cedric sacudió el árbol donde estaban apoyados. Podía sentir la polla de Cedric pulsar con su liberación mientras yacía allí tratando desesperadamente de recuperar el aliento.  

    Sin poder aguantar el equilibro, ambos se deslizaron hacia el suelo, quedando Onan medio encima de Cedric, Onan no era precisamente pequeño, pero a Cedric no parecía molestarle el peso. Onan tomó la oportunidad de estudiar a su compañero de cerca. Los ojos del dragón estaban cerrados, pero la fuerza de sus características no podía ser ocultada. Y Onan no podía creer que este hermoso hombre fuera suyo. Cedric era un poderoso dragón. ¿Quién lo hubiera dicho? Estaba acoplado a un dragón y un lobo. Nada de lo que su vida era ahora tenia que ver con lo que una vez él planeo.  

    —Tu padre hoy estuvo mas cortes que la ultima ocasión— dijo Cedric. Onan suspiro. 

    —Eso se lo tienes que agradecer a mi padre Fadel— dijo Onan cansadamente. —Si alguien puede convencer al laird de que los cambios son buenos… ese sin duda es su compañero— La unión de sus padres no podría ser perfecta como otras relaciones, su comienzo fue difícil y enfrentaron muchísimos obstáculos, el mas duro fue la infidelidad de Fadel hacia el laird, y el nacimiento de su medio hermano, pero habían logrado superar todo eso y a Onan no le cabía la menor duda que sus padres se amaban. Tal vez no fue un amor a primera vista y de gran impacto, pero los años de convivencia y la cercanía de ambos había desarrollado una unión muy importante para ellos.  

    Todavía su padre Borja era un poco… estricto, intransigente y muy difícil de convencer en muchas cosas, no le gustaban los cambios, estaba muy aferrado en sus creencias y convicciones. Era mas que obvio que se opondría a que Onan renunciara a su derecho de ser el siguiente líder. Pero ya había tomado una decisión, ¡Todos habían tomado una decisión! Al parecer ninguno de los guerreros de la montaña quería vivir entre los clanes felinos, no muchos comprendían sus diferencias y aceptaban sus distintas razas, lo habían intentado, cada uno había estado dispuesto a vivir en los clanes de los compañeros de los cuales se habían enamorado, pero la intolerancia de algunos que no podían aceptar algo que era diferente les dificultó las buenas intenciones. Así que habían optado por iniciar su propio clan.  

    Estaban comenzando una manada muy diferente, llena de personas de diferentes razas, era divertido si se lo preguntaban a Onan. ¿Cómo era posible que cada ser tan diferente podría complementarse tan bien en un grupo? Por supuesto que, por decisión de todos, Cedric era el líder, aunque se dejó a elección popular, cualquiera que se sintiera capas de ser el líder podría postularse para el puesto, pero todos acordaron que Cedric siempre había sido y sería el comandante de los guerreros de la montaña.  

    Después de Cedric, no había mandos, todos aportaban algo al clan, no había distinciones, ni tratos especiales, cada quien hacia lo que le tocaba hacer. Estaba funcionando de maravilla, Onan creyó que el cambio afectaría algunos, como a Gazhi, por ejemplo, él fue comandante del clan de los jaguares, tenía un alto estatus en su clan, pero Gazhi había aceptado venir a la montaña sin dudar cuando Artai se lo propuso, al hombre mayor le estaba gustando esto de tener mas tiempo libre, ir de casería con los otros guerreros o simplemente hacer sus guardias de vigía en la torre junto con Artai. La montaña ahora, el hogar de todos. <<Hogar>> 

    —Quiero ir a casa— dijo Onan dándole un rápido beso a Cedric. 

    —Te comprendo— dijo Cedric tratando de ponerse de pie —Extraño demasiado a Neil y a nuestra pequeña— Hablar de su pequeña Kendra le alegraba el corazón, la pequeña leona los tenía a todos alrededor de su dedo meñique, era hermosa, preciosa y la única niña en toda la montaña, Onan ya se estaba preparando para cuando los otros hombres trataran de acercársele, una flecha exacta al corazón seria un buen final para ellos o simplemente Cedric podría rostizarlos con un solo fogonazo de dragón. Su pequeña niña era el tesoro de los tres y pronto llegaría su próximo cachorro. Onan no podía estar mas ansioso al respecto. Amaba ser padre. 

    Después de despedirse de sus padres, y que Cedric tuviera una charla con los lideres de cada clan, estaban preparados para volver a casa. Con un beso rápido a Onan, Cedric se alejó un poco de ellos. Se quitó la ropa y su cuerpo empezó a cambiar y crecer ante los ojos de Onan.  Jamás dejaría de asombrarse por esto, ver a Cedric cambiar en una criatura que era veinte veces el tamaño de Onan era impresionante. La piel bronceada muscular de Cedric se volvió escamas oscuras brillantes en su espalda mientras más eran más suaves en su estómago. Alas gigantes brotaron y crecieron, mientras que la cara de Cedric se alargó, sus dientes enormes llenaron su cráneo, la larga cola de látigo con espinas afiladas apareció, ascendiendo en la longitud de la espalda. En cuestión de segundos, Cedric era la más asombrosa bestia que Onan había visto nunca.  

    El dragón sacudió su cuerpo y extendió sus enormes alas. En forma humana, Cedric tenía más de dos metros de altura. Como un dragón...  Onan negó con la cabeza. Ni siquiera quería saber. El dragón era enorme.  

    Abriendo sus grandes mandíbulas, Cedric dejó escapar un rugido que hizo temblar la tierra, antes de bajar la cabeza grande. Se quedó mirando fijamente ante Onan, agachándose y presionando su vientre contra la suave hierba tratando de parecer más pequeño ante él. Fue un gesto dulce que tocó el corazón de Onan. Su dragón realmente era un buen hombre.  

    Onan se acercó a la bestia. Extendió una mano y tocó el dragón recorriendo ambas palmas contra las escamas lisas, casi resbaladizas y rio con asombro. Jamás dejaría de asombrarse por mas vuelos que tuviera encima de Cedric, o cuantas veces viera a Cedric cambiar. Era y seguiría siendo… mágico. Recordaba el primer vuelo que tuvo con Cedric y Neil. Fue perfecto.  

    —¡Anda niño león! Nosotros también queremos ver a nuestros felinos en la montaña— grito Kenneth desde lo alto de Cedric, Dylan y él ya estaban encima del lomo del gran dragón, no habían perdido el tiempo, además tenían más experiencia volando sobre Cedric, incluso no tenían ningún problema en cargar también las provisiones.  

    —Celoso— dijo Onan sin entrar en provocaciones —Tengo derecho a admirar a mi compañero— 

    —Que egoísta eres, también quiero hacer ronronear a mi gatito, así que ¡Mueve el buen culo que tienes y sube ahora mismo! — Kenneth realmente estaba ansioso por alejarse del padre de Ivo y de los leopardos. Onan rio, pero a Cedric no le pareció muy bien que el oso le hablara de esa manera, gruño y se movió de un lado a otro intentando tirar a Kenneth, Dylan previo el movimiento de Cedric, porque se había agachado y sujetado de una de las protuberancias de la espalda del dragón… Kenneth no fue tan rápido. Cayo del lomo de Cedric. Fue una caída de varios metros. 

    —¿Estas bien? — pregunto Onan, pero no estaba preocupado. Kenneth podía resistir eso y más. Con las semanas que tenia conviviendo con estos hombres, Onan describió que esto de golpearse entre ellos era muy común… raro, pero común entre ellos. Era como una extraña forma de mostrar sus sentimientos los unos por los otros. 

    —¡Mierda! — gruño Kenneth —Creo que me roto algo—  

    —No seas exagerado— Dijo Dylan saltando para ayudarlo a levantar. 

    —En serio, me rompí algo— Kenneth gruño mientras Dylan lo arrastraba en alto junto con toda la bolsa que Kenneth llevaba atada a la espalda. 

    —Creo que es la edad— se rio Onan, Kenneth gruño. Onan acaricio a su compañero — Vamos, será mejor irnos antes de que te haga enojar y lo aplastes con tu pata… o peor. Neill se enojará porque tardamos demasiado— Cedric gruño, pero, aun así, acerco su gran cabeza para frotarla contra Onan. Tuvo que afianzar bien las piernas para evitar que lo tumbara al suelo. La cabeza de Cedric era mucho más grande que Onan. 

    Pisando el pie con garras de Cedric, Onan se trasladó hasta la pata gruesa. Lentamente se dirigió al centro de la espalda de Cedric, tratando de ser cuidadoso con los grandes picos que sobresalían de su piel. Acostado en su estómago, extendió los brazos y las piernas, agarrándose tan fuerte como pudo, pero era difícil.   

    Le encantaba volar, con su corazón latiendo a un ritmo frenético, Onan cerró los ojos mientras Cedric despegaba. Cedric batió sus alas y saltó en el aire, dejando el suelo detrás. El aire frío se estrelló en el cuerpo de Onan. Después de unos minutos, Onan lentamente abrió los ojos y con cautela levantó la cabeza de la espalda de Cedric. Mirando a su alrededor, fue recibido por el brillante cielo azul y nubes blancas mullidas. El tiempo pareció detenerse mientras Cedric se deslizó por el aire. Era tranquilo y pacífico, dos cosas que Onan no había disfrutado en mucho tiempo. Todavía era una sorpresa darse cuenta de que las cosas ahora habían cambiado.   
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    Neil entro en el invernadero, aspiro el aire fresco, últimamente este era su lugar favorito en toda la montaña, Quinn, Ivo y Aldahir estaba haciendo muy buen trabajo para ampliar este lugar, las nuevas plantas y flores que habían sembrado estaban haciendo una hermosa diferencia. La naturaleza que podía ofrecer los clanes de los felinos fue lo único que Neil llego a envidiar. En comparación de las montañas, los pastos y los prados del clan de los leones era el paraíso. Pero poco a poco este lugar estaba tomando vida. Había escuchado a Cedric que deseaba hacer muchas mejoras incluso alrededor de la montaña, había terrenos que se podían aprovechar. La crianza de animales seria buena idea. Aldahir estaba emocionado con la perspectiva de cuidar un rebaño. La montaña antes había sido el hogar de un gran clan, estaban seguros de que, con trabajo, dedicación y esfuerzo, ellos podían regresar el lugar a su antigua gloria. 

    Neil camino a una pequeña zona rodeado por arbustos, ese era su lugar, estaban protegidos del viento que se colaba por encima de la apertura de la caverna y al mismo tiempo, cuando hacia algo de sol, unos pocos rayos calentaban directamente en ese lugar. Sol. Era lo que a Kendra le hacia falta.  

    Con mucho trabajo logro sentarse y encontrar una posición cómoda recargando la espalda en una de las grandes rocas, lo fácil era sentarse, misión imposible seria lograr levantarse con lo grande y torpe que estaba. Quinn aseguraba que no faltaba mucho para el parto. Neil no podría estar mas ansioso, amaba a su cachorro, pero deseaba poder recuperar algo de agilidad.  

    Con cuidado desato los nudos de su capa de piel, Kendra ronroneo inmediatamente, ante el movimiento, la niña abrió los ojos, que eran grandes y de color azul como su padre Onan, Neil podía perderse horas en esos hermosos ojos. Neil sintió que el mundo dejaba de girar. Ella era hermosa, tan linda, que con cada gesto robaba un poco más del corazón de Neil. Ella bostezó, abriendo mucho su diminuta boca rosada y volvió a cerrar los ojos. 

     —Es preciosa —susurró. 

    —Sí, lo es. Y está sana. Con cada día que pasa, ella gana fortaleza— dijo Quinn entrando en el invernadero —Sabia que te encontraría aquí— explicó. Quinn le había dicho que era muy pronto para exponer a la pequeña a las inclemencias del clima. Pero el instinto de Neil le decía que era precisamente lo que su pequeña necesitaba. La naturaleza era sabia, por eso todos eran cambia formas. Aire fresco, naturaleza y sol, no le harían daño a su niña.  Neil levantó el brazo hasta que tuvo a la niña a escasos centímetros de la cara. 

    —A ella le encanta estar aquí— dijo Neil hundiendo su rostro entre su cuellito —Duerme más plácidamente entre las zarzamoras que rodeada de rocas— 

    —Lo que le gusta son tus brazos, no los matorrales— dijo Quinn divertido acercándose a ellos. A Neil también le encantaba tenerla en brazos, le fascinaba escuchar su delicada respiración y el latido de su diminuto corazón… y pensar que ellos estuvieron a casi nada de perderla. Se estremecía solo de pensar en lo que pudo haber sucedido. Levantando el rostro, observo a su amigo, arrodillarse a un lado de ellos. Quitándose uno de sus guantes de piel, Neil acaricio la diminuta cabecita de Kendra. Había una hermosa conexión entre Quinn y Kendra. Al zorro medico le encantaban los niños. Era el que mas paciencia tenia con todos. Era asombroso ver a Quinn convencer a Zamir para que comiera sus verduras. Pero con Kendra… había algo especial en la mirada de Quinn cada que veía a la pequeña. Neil lo comprendía, después de todo gracias a Quinn su cachorrita estaba viva. Juntos habían pasado un infierno para poder escapar de Yandel. 

    —Jamás te agradecí Quinn— dijo Neil sinceramente, su amigo sonrió —Si no fuera por ti…— Quinn les había narrado como fue que encontró a Yandel y a la pequeña, era una fortuna que ese maldito tigre estuviera muerto, a Neil le hubiera gustado matarlo él mismo. Había lastimado a su familia y Neil deseaba venganza.  

    —No digas tonterías— Si Neil no conocía perfectamente a Quinn diría que el zorro se había sonrojado. —Somos una familia, todos debemos de luchar por todos, cualquiera en mi lugar habría hecho lo mismo— 

    —Cualquiera con sentimientos— dijo Neil —A pesar de que Yandel la pario él…— ni siquiera podía decirlo en voz alta. Yandel había estado dispuesto a matar a esta niña solo porque una hembra no entraba en sus planes. ¡Maldito mal nacido! 

    —Que engendres un hijo no te hace padre— aseguro Quinn poniéndose de pie —Estoy seguro de que esta niña no le pudieron tocar mejores padres Neil— Quinn camino hacia su mesa de trabajo. —Quien diría que el rebelde e inquieto lobo que llego aquí, ahora seria un maravilloso padre de familia— Neil rio ante la diversión de Quinn. Tenía razón. Neil jamás se imaginó la vida que estaba llevando ahora. Miro a Kendra dormida en sus brazos. Definitivamente no cambiaria absolutamente nada de lo que le había tocado vivir si este era el resultado.  

    —No lo sabía —susurró Neil con los ojos completamente inundados de lágrimas. 

    —No sabías ¿qué? — pregunto Quinn cortando algas yerbas. 

    —No sabía que era posible querer tanto a una persona que no fueran Onan o Cedric— Neil le acarició la cabecita a Kendra. 

    —Eres un gran papi Neil—Quinn sonrió. Sin molestarse en secarse las lágrimas que le resbalaban por las mejillas. Neil abrazó a su hija con fuerza y negó con la cabeza. Las hormonas de su embarazo lo habían vuelto un blandengue, pero aun así… amaba a su cachorro, amaba a su niña, amaba a sus compañeros.  Mientras Quinn se ocupaba de sus remedios, Neil se permaneció ahí, sentado con la pequeña pegada al corazón.  Neil perdió la noción del tiempo. Por su mente le pasaban imágenes sueltas.  

    Recuerdos de su infancia cuando llego a vivir a la montaña. 

    Vivencias de su adolescencia junto con los otros guerreros. 

    Su primer beso con Cedric. Rio. Atesoraba ese recuerdo más que a nada. Recordaba perfectamente haber sentido rabia y alivio al mismo tiempo, por un tiempo creyó que nadie lo querría y que no era un amante deseable para nadie ya que todos lo evitaban. Resultó ser que Cedric había prohibido a todos acercarse a él sexualmente. Neil siempre sintió atracción hacia el líder dragón, pero nunca comprendido porque hasta que Cedric se lo explico. Ese día fue maravilloso, aunque también fue el inicio de un largo sufrimiento. Cedric era un hombre de honor. Y no estaba dispuesto a reclamar a Neil hasta que hubiera madurado un poco más.               

    Ahora todos esos recuerdos parecían tan lejanos… Contempló la carita de su hija, preguntándose que les deparaba el futuro. 

    El sonido ronco de la alarma retumbo entre las paredes de la montaña. Inmediatamente el corazón de Neil dio un vuelco. Amaba escuchar el sonido ronco del cuerno. Eso solo significaba que sus compañeros estaban de regreso. Neil se levantó lentamente y se dirigió a la salida sin soltar a la niña. Quinn abrió la puerta y lo acompaño por los pasillos hasta llegar a la torre de vigilancia. Miró a la distancia, el cielo estaba despejado e inmediatamente pudo distinguir la silueta de su compañero dragón sobrevolando los cielos. No podía ver a Onan, pero sabía que su compañero león también estaría en sus brazos pronto. Sostenía a su hija en brazos como si temiera que alguien fuera a arrebatársela. Haciendo su trabajo de señalamiento Fergie sujeto las banderolas que ayudarían a Cedric a aterrizar. Quinn se unió a ayudarle a despejar la pista, las otras pajeras se mostraban curiosos por ver al dragón volando. Quinn sujeto al inquieto Zamir, el cual a pesar de tener pocos veranos se sentía lo suficientemente mayor para ayudar a su padre a realizar tareas de guerreros. Contemplando la escena, la montaña, todos los nuevos miembros y como su clan estaba prosperando, Neil elevó una espontánea y sentida oración de gracias. En esa montaña tenía tantas riquezas, que se sentía abrumado. Tenía dos parejas que amaba con locura, tenía una preciosa hija y pronto un cachorro más se sumaría a su familia. 

    —Ésta es la culminación de todas mis esperanzas —dijo Neil en un susurro. El futuro de Neil se presentaba lleno de esperanza. 

     Vio ante él un hogar en la que resonaban las risas infantiles y el sonido de piececitos corriendo por los pasillos de piedra.  

    Vio a Kendra con un hermano y una hermana, tal vez más.  

    Vio fiestas y celebraciones con todos sus familiares y amigos.  

    Vio rodillas raspados, brazos rotos, lecciones, pleitos de infantes, fiestas de nacimientos, corazones rotos y lágrimas de felicidad.  

    Vio la alegría de llevar a sus hijos a volar por los cielos, para visitar a los abuelos en el clan de los leones. 

     Se vio a si mismo ayudando a Kendra a prepararse para su boda con su compañero predestinado y se vio sosteniendo a sus nietos en brazos.  

    Se vio envejeciendo junto a sus amados Cedric y Onan. La madre naturaleza fue amable con él y estaría agradecido de por vida con ella por su buena fortuna.  

      

      

    FIN  

      

    





   



 EPILOGO 

      

    Clan de la montaña, primavera 5159 

      

    Cedric camino tranquilamente por la pradera mientras tarareaba suavemente para si mismo, era primavera y últimamente el clima estaba siendo clemente con ellos. En los últimos años la Madre Naturaleza había sido bondadosa y ahora era más común contar con buenos días de sol y calor. El planeta poco a poco estaba sanando. Cedric recordaba esos días de eternas lluvias y tiempos de hambrunas ¿Cuántos de su clan no habían muerto a causa de las inclemencias del tiempo?  

    Hoy era uno de los días buenos y era perfecto ya que le sentaría bien un poco de aire fresco y un paseo. El ultimo par de días habían estado algo ocupados con la preparación de las tierras para la nueva siembra de verduras. Su espalda la había estado doliendo toda la mañana. Sonrió. Era difícil para él aceptar que los años estaban comenzando a pasarle factura. Miró al cielo. No era que fuera un anciano ni nada de eso, apenas y habían pasado quince años desde que se acoplo a sus compañeros, pero en ese maravilloso instante de felicidad la gracia de vivir eternamente se había acabado. Desde entonces su cuerpo se volvió como cualquier otro, y su reloj interno comenzó a funcionar. Ahora era como cualquier otro hombre. 

    Era maravilloso si le preguntaban, no se arrepentía de nada. ¿Qué era la vida eterna comparado con la familia que ahora tenía?  

    Se detuvo en lo alto de la loma, le encantaba la vista desde ahí, era espectacular, no importaba en qué dirección mirara, el campo era verde, los arboles frondosos, y la pequeña laguna que antes era una charca de lodo, ahora era un pequeño lago cristalino <<Cuando no azotaba una tormenta en la montaña>> Pero la mejor vista de todas era la vida y la risa de los cambia formas que ahora habitaban la montaña. <<Su clan y familia>> 

    Cruzándose de brazos observo a lo lejos al grupo de hombres que estaban haciendo un picnic bajo uno de los árboles, Ivo, Neil, Dominick, Atari y Quinn conversaban animadamente mientras pasaban entre ellos platos de comida. Niños y niñas correteaban alrededor jugando y riendo.  

    Poco a poco se estaban volviendo un clan grande y próspero, cada uno tenía un lugar en la montaña. Todos cooperaban un poco en todo para ser parte de esta manada, incluso los más pequeños hacían su parte.  

    Estaba orgulloso de convivir con sus amigos y trataba de realizar su tarea de líder con honor y sabiduría como le habían enseñado sus abuelos y padres. Y mas que nada honraba a su familia. <<su tesoro mas valioso>>  

    Entrecerrando los ojos, busco con la mirada a los suyos. Neil estaba entretenido platicando con los demás adultos, pero al mismo tiempo sabia que su compañero lobo estaba atento vigilando a los mellizos Tavin y Thaigo. Sus cachorros de ocho años eran los mas traviesos no solo de todos sus hijos, sino también de todo el clan. 

    A la derecha cerca de la laguna se encontraba Kendra con Kendrick. Sus dos hijos mayores, unos leones adolescentes de quince años. Los dos hermanos eran muy unidos, desde cachorros entre ellos creció un lazo que nadie sabía explicar, recordaba el día que Kendrick nació, dos semanas después de Kendra, cuando Neil coloco a Kendrick a un lado de Kendra por primera vez, ambos niños se acurrucaron juntos y comenzaron a ronronear, Desde entonces habían sido inseparables. Desde cachorros no podían dormir el uno sin el otro. Si Kendrick lloraba, Kendra le hacía segunda. Los dos comían lo mismo y apreciaban las mismas cosas. En un principio fue adorable y conveniente. Cuando ellos nacieron, Onan, Neil y él acordaron en no decir nada sobre el origen de Kendra. Cuando Kendrick nació y se dieron cuenta que era un cambia forma león, fue muy fácil hacer pasar a los niños por mellizos delante de todos los clanes felinos. Todos aceptaron eso. Los únicos que sabían el verdadero origen de Kendra fueron los adultos que habitaban la montaña en ese entonces y los líderes de los clanes. Todos juraron guardar silencio.  

    Neil, Onan y Cedric jamás planearon ocultar ese secreto de sus hijos, pero ver a Kendra y Kendrick tan unidos los silencio para siempre. ¿para que causar mas daño? Kendra era feliz, no hacia falta empañar su alegría y su inocencia con la sórdida historia del hombre loco que la procreo. Kendra y Kendrick eran unos adolescentes complicados, su conexión ahora era tan estrecha que uno sabia lo que el otro pensaba solo con la mirada. Era maravilloso. Sonrió al ver como su hija golpeaba a Kendrick con el libro que estaba leyendo. En lo único que no eran compatibles era en el estudio, a Kendra le encantaban los libros y a Kendrick dormir mientras Kendra leía. Kendra ahora mismo estaba muy interesada en la medicina, desde niña se dieron cuenta que tenía una inclinación hacia la herbolaria, tal vez era a causa de que siempre se encontraba en el invernadero con Quinn, desde cachorra Neil decía que el invernadero era el único lugar donde la pequeña dormía plácidamente. Kendrick por otro lado era un guerrero, le encantaba el arco y la flecha y practicar diariamente con los otros guerreros era su fascinación. Eso era bueno, su hijo se convertiría en un bravo guerrero y defendería a su hermana de todos esos pretendientes que la rondarían. Kendrick era igual o mas celosos que ellos. Era muy protector con su hermana, podían confiar en él para evitar que los hombres quisieran robar a su pequeña. 

    Y hablando de guerreros siguió su camino directamente a la plataforma de entrenamiento, ahí encontró a los gemelos. Lennox y Maddox. Sus guerreros lobos de once inviernos. Era igual de testarudos y orgullos que su padre Neil. Desde pequeños mostraron su carácter, estaban interesados en la espada y el hecha, y para colmo de Neil estaban demasiado encandilados con Kenneth en este momento, razón de mas para que el oso aprovechara la ocasión para picar a Neil. No solo entrenaba a Lennox y Maddox en el arte de la espada. Además, estaba enseñándole a sus hijos algunos malos modales característicos de él. Cedric suspiro, recordaba como habían batallado para que los chiquillos se quisieran bañar y mas aun para que los cachorros de lobo se comportaran en la mesa. Lo único que conformaba a Cedric era que todo era por etapas, así que tenían tiempo de lidiar de una cosa cada vez. Aun así, amaba a sus siete hijos con todo el corazón.  

    Y hablando de siete… Levanto la mirada hacia la cima de la montaña, sabia donde podría encontrar a su séptimo pequeño. Dirigiéndose hacia la torre de vigilancia Cedric pensó una y otra vez en la manera de ayudar a Moon. Su pequeño hijo dragón de cuatro años. Sonrió con tristeza, durante sus años de unión con Cedric y Onan llego a perder la esperanza de que naciera un niño de su misma raza. Si se lo preguntaban él ya había estado resignado a ser el ultimo de su especie, estaba preparado mentalmente para que el legado de los dragones se extinguiera con él.  

    Pero nuevamente la Madre Naturaleza fue indulgente con ellos y no solo les concedió la gracia de Onan quedara embarazado después de años de intentarlo, sino que también descubrieron que Onan estaba esperando un huevo de dragón. Recordaba ese día como si hubiera sido ayer. 

      

    Flashback 

      

    Cedric, Dylan, Onan y Fileas estaban de cacería, el verano estaba comenzando así que los días eran un poco más largos, hacia especial calor en la montaña. Era raro, pero se apreciaba. Aquí la temperatura no era predecible, pero últimamente era mas sencillo salir a cazar y poder regresar a casa el mismo día.  

    Cedric alcanzo hacerse a un lado, justo a tiempo para ver a Onan correr hacia los árboles. No alcanzo a llegar muy lejos antes de comenzar a vaciar su estómago, gracias al eco de la montaña las arcadas se escucharon claramente, sus acompañantes no pudieron evitar hacer cara de asco, Cedric no los culpo por querer alejarse, pero él no podía abandonar a su comapeñro en un momento de necesidad. Así que les indico a todos que se adelantaran y él se acercó a su compañero león, encontró a Onan de rodillas tras un árbol renunciando al almuerzo de más temprano. Estaba tan pálido como el papel y una fina capa de sudor rebordeaba su ceño.  

    Cedric admitió estar un poco mal del estómago por lo horrible que sonaba Onan cuando vomitó, pero estaba más preocupado que su compañero que por sí mismo. Tal vez había comido algo malo.  Cedric saco un trozo de lino se su alforja, lo humedeció rápidamente con un poco de agua y se agachó para limpiar la cara de Onan.  

    —Lo siento— dijo Onan 

    —¿Por qué? Algo mal debiste haber comido—La débil sonrisa que el hombre le envió cuando levantó la cabeza ilumino el corazón de Cedric y al mismo tiempo hizo que todo en él temblara ¡Santa Madre! Si él no hubiera estado tan cerca del suelo, Cedric sabía que se habría hecho daño a sí mismo, cuando sus piernas cedieron y se dejó caer en su trasero con un golpe contundente. Cedric era el líder de su manada y la cabeza de su familia, era un hombre fuerte y muy pocas cosas en la vida lo asustaban o sorprendían a tal grado de debilitarlo. 

    —¿Qué te pasa? — Onan le dio una mueca burlona —No te preocupes no creo que lo que tenga sea contagioso— volvió a reírse, pero su risa no duro mucho antes de que le volvieran las arcadas y comenzara a vomitar de nuevo. —Me estoy muriendo— Onan gimió cuando tomó el trozo de lino que Cedric le tendió y se limpió la boca de nuevo.  

    —No… no.… no exactamente—. Cedric tragó saliva. En este momento se estaba dividiendo entre la felicidad y la preocupación. Cedric había perdido toda esperanza de que esto pudiera llegar a ocurrir. Pero ahora estaba mirando la prueba innegable en los ojos de Onan. Sus hermosas pupilas azules que tanto amaba ahora estaban bordeadas con un color dorado. Él sabía que ese aro dorado solo podía significar una sola cosa. ¡Onan estaba llevando un huevo de dragón! Un séptimo hijo. Hasta ahora también habían descartado la posibilidad que Onan quedara preñado alguna vez, ya que en estos diez años juntos nunca había ocurrido, todos sus hijos los había llevado Neil.  

    —¿Cedric? Estas pálido— Onan levantó una ceja cuestionadoramente y Cedric se preguntó cómo iba a explicar a su compañero león que ahora estaba llevando un huevo. A medida que los segundos pasaban, su nivel de ansiedad se elevó.  — ¿Que ocurre? — Onan lo miraba preocupado y Cedric sabia que tenia que contarle la verdad, conocía a Onan y siempre era bueno para imaginar los peores escenarios.  

    —Estás embarazado— dijo simplemente, dándose cuenta de que era mejor llegar al corazón de la cuestión, en lugar de andar de puntillas a su alrededor.  

    — ¿Embarazado? — Onan preguntó mientras comenzó a reírse. Era obvio que pensaba que Cedric estaba bromeando. Se detuvo de repente cuando él se dio cuenta de que Cedric no se reía, Onan palideció más de lo que ya estaba —Espera... ¿es en serio? ¿Estoy embarazado? Pero hasta ahora jamás ha ocurrido — Aunque durante estos años Onan lo había disimulado muy bien, Cedric y Neil sabían que su compañero león estaba algo desilusionado al ver que pasaban los años y él jamás había logrado concebir un hijo. Tenían ahora seis hijos, cuatro cambia formas leones y dos gemelos cambia forma lobo. Cedric también se había sentido desilusionado por ser el último de su especie, pero se había resignado a eso, amaba a su familia. Onan se movió, levanto su camisa y miró su estómago, Cedric siguió su mirada, había un pequeño círculo en su abdomen, alrededor del ombligo. La piel estaba descolorida, pero nada abiertamente obvio, sin embargo, visible. Era el comienzo de una bolsa, y durante los próximos tres meses, la bolsa crecería, tejiendo el huevo dentro. Al término de tres meses, el huevo podía ser retirado de la bolsa y tendría que cuidarse hasta que encubara. La verdad es que Cedric no recordaba mucho como encubar un huevo de dragón, fue hace siglos que vio un huevo por última vez, estaba claro que tendría que ponerse a estudiar los antiguos registros. Mirando la prueba en el estómago de Onan, Cedric contuvo la respiración y esperó la reacción de su pareja.  

    —Un bebé—. Onan ahuecó la marca con la mano y miró a Cedric, el shock estaba escrito en la palidez de su rostro. —¿Voy a tener un bebé? —. Onan cayó sobre su trasero.  

    —Vas a tener un huevo— confirmó Cedric. —En tres meses, el huevo será aproximadamente del tamaño de un ser humano en el sexto mes de embarazo. Luego nosotros retiraremos él huevo de la bolsa y tendremos que encubarlo, aproximadamente va a eclosionar dos meses más tarde— 

     — ¿Encubar? — Si la situación fuera otra Cedric habría reído, encubar un huevo sonaba raro para un felino, pero era la forma en que los dragones nacían.  

    —La bolsa de tu vientre se abre y podemos quitar el huevo— Los ojos de Onan se abrieron aún más, casi como si no pudieran contener su sorpresa por más tiempo.  

    — ¿Qué tan doloroso va a ser? — 

    —Nunca he eclosionado un huevo antes y en aquel entonces yo era un niño, no me dejaban presenciar esas cosas— Cedric suspiro —Pero lo resolveremos ¿de acuerdo? No creo que sea diferente al nacimiento de otros niños— definitivamente tendrían que ponerse a investigar, Quinn tendría mucho que hacer. 

    —¡Diosa! —. Onan dejó escapar un profundo suspiro. —Esto es…—. Sus ojos parpadearon rápidamente por un momento —Estoy embarazado— Cedric podía ver que su compañero estaba tratando de envolver su mente alrededor toda la nueva información. No se veía molesto, simplemente sorprendido. Y aunque esta era una situación nueva para Cedric, estaba emocionado. Serian padres nuevamente y esta vez era un dragón, el legado de sus antepasados no sé extinguiría. Finalmente, después de un par de minutos de silencio, Onan lo miró.  

    — Cedric… ya no serás el ultimo dragón—La mirada en el rostro de Onan se transformó mientras sonreía, Cedric recogió a Onan del suelo, con cuidado de no empujar al hombre, y lo sentó en su regazo. Él envolvió sus brazos alrededor de Onan y lo abrazó, acariciando su cuello.                

    —Te amo Onan—  

      

      

    Todo referente a Moon era único y nuevo, fue su séptimo hijo, pero el primer dragón, un niño con capacidades diferentes a sus otros seis hermanos y a todos los niños del clan, además de todos Moon era el que tenia el futuro mas difícil. Ser un dragón era maravilloso y traía consigo muchos privilegios con un costo demasiado alto. Ojalá Cedric pudiera evitarle todo ese sufrimiento a su pequeño, pero no podía, así que lo único que podían hacer por él, era guiarlo y prepararlo para enfrentar las adversidades que tendría por delante… unas adversidades que tendría que enfrentar solo. 

     Cedric sabia lo que era eso. Moon enterraría a sus padres, hermanos, amigos y tal vez hasta alguno que otro amante importante para él. Mientras no encontrara a sus dos compañeros Moon viviría, año tras año, década tras década. Moon estaría cara a cara con la soledad. 

    Cedric recorrido todo su camino hasta la cima de la montaña, en la torre de vigilancia se encontró a Moon, su amigo halcón señalo con la cabeza hacia arriba indicando que la persona que buscaba estaba varios metros más arriba. Moon era muy cercano a Artai y Gunzo uno de los tres hijos de Artai y Ghazi. Gunzo era el único shifter halcón, y su capacidad para volar era lo unía a Moon mas que otra cosa.  

    Cedric escalo los metros que lo separaban de su hijo, lo encontró en la cima como siempre. Sentado con la cabeza en las rodillas y la mirada perdida en el atardecer.  Este era el lugar favorito de su hijo. Lo comprendía, era un lugar hermoso con las mejores vistas, pero no le gustaba que Moon se encerrara en si mismo y se alejara de los demás. Era apenas un niño, debería de estar correteando por ahí como los demás cachorros de su edad. En cambio, Moon era serio, reservado y muy diferente en personalidad a sus otros hermanos, era demasiado maduro para sus cuatro años.  

    —Pensé que te gustaban las galletas de arroz del abuelo Fadel, si permaneces aquí Tavin y Thaigo no te dejaran nada— Cedric se sentó a un lado de donde estaba su hijo. De verdad era una vista hermosa, desde ahí se alcanzaban ver hasta los pantanos, todo el prado, la parte sur de la montaña, pero lo mas hermoso era mirar el atardecer desde ahí. 

    —Papi siempre logra guardarme algunas— contesto su hijo sin apartar la mirada del prado donde se podían ver a los otros niños del clan jugar. 

    —¿Que te preocupa hijo? — Cedric se sentía tan frustrado —Me gustaría verte jugando con los otros niños—  

    —Soy fuerte— contesto su hijo. Cedric asintió 

    —Si lo sé— 

    —Y los otros se enojan porque puedo levantar cosas pesadas que ellos no— Cedric apretó los labios, su hijo con cuatro años era incluso mas fuerte que Maddox y Lennox. 

    —Hijo…— 

    —Soy mas rápido— interrumpió su hijo — Wando y Zoren se molestan cuando gano las carreras— ¿Quién dijo que los niños no podían ser crueles?  

    — Es porque son un poco competitivos— 

    —Tengo una vista perfecta— continuo Moon sin entusiasmo —Puedo ver desde aquí a Zamir escondido esperando a que Kendrick se aleje de Kendra para poderse acercar a ella, seguro que tratara de robarle un beso de nuevo— 

    —¡¿Qué?!— Cedric no disimulo si ira, busco con la mirada al maldito lince, ese chico era años mayor que Kendra. Moon tenía razón a unos metros de donde estaban los mellizos se encontraba Zamir esperando a que Kendrick se descuidara, tendría que hablar de nuevo con Fergie para que controlara a su hijo. —Creo que poco falta para tener una piel de lince adornando el salón— Neil, Onan y Cedric sabían que tarde o temprano sus hijos crecerían y formarían sus propias familiar, pero aun así era difícil acostumbrarse a la idea. Kendra era su única hija, ¡Era su bebé! Y a consideración de ellos en todo el mundo no existía un hombre suficientemente bueno para ella.  

    —También tengo buen oído— dijo Moon —Escucho a papá Onan reñir con tío Fergie atrás del pabellón de caza— Cedric regreso la mirada hacia Moon. 

    —Al ser un dragón tienes capacidades sorprendentes hijo, no tienes porque sentirte mal por eso, es una gracia de la naturaleza que beneficia a nuestra raza— 

    —No a todos les gusta que haga las cosas mejores— Cedric suspiro. Atrajo a su pequeño contra su costado. 

    —Ser diferente puede ser difícil pero no necesariamente tiene que ser malo— 

    —¿No? — 

    —No— sonrió Cedric —¿Sabes porque insistí en que te llamaras Moon? — el pequeño niño negó con la cabeza, Moon era tan parecido físicamente a Cedric, pero los ojos eran azules como los de Onan. Amaba esos ojos. —Por mi abuelo— a pesar de los siglos Cedric recordaba a su familia, sus rostros de repente llegaban a él como en un sueño.  

    —Tuviste tres abuelos— dijo Moon, Cedric ya le había explicado algo acerca de que tendría dos compañeros más, no podía contarle todo a su hijo de golpe, era muy pequeño todavía.  

    —Y tres padres, pero mi abuelo Moon, fue quien me guio y me aconsejó durante toda mi niñez, me dio las mas valiosas lecciones que hoy en día atesoro mas que a nada— 

    —¿En serio? — los ojos de su niño se iluminaron. Cedric sonrió. Su hijo de cuatro años en ocasiones actuaba tan maduro, pero era todavía un bebé.  

    —Si, no solo me enseño a cazar y a usar el arco, para el abuelo Moon las lecciones y las palabras eran la mejor arma— explico Cedric con mirada nostálgica —¿Sabes cuál es la lección mas importante que me enseño? — 

    —¿Cuál? — 

    —La responsabilidad de un líder es guiar y cuidar a su clan con honor y responsabilidad— su hijo asintió al escuchar esas palabras. —Pero más importante que la manada son los compañeros y la familia, sobre todo, tienes que honrar, proteger y amar a la familia— Cedric acaricio la cabecita de su hijo. —Nunca te apartes de tu familia, tienes que disfrutarlos lo mas que puedas, hasta que no encuentres a tus compañeros de vida, tu familia y tu clan es tolo que tienes por ahora Moon, valora a tus hermanos y disfruta a tus amigos, para que cuando ellos partan de este mundo no te quedes con el remordimiento de que pudiste estar más con ellos— a Moon se le llenaron los ojitos con lágrimas, Cedric se sintió culpable, pero tenía que hacerle comprender a su hijo que la vida era un suspiro. Todos se irían algún día y Moon permanecería, no quería que su hijo fuera un solitario como lo fue él, o que de repente tuviera los pensamientos suicidas que Cedric llego a tener. Quería proteger a su hijo de todo contra todo, pero no podría hacerlo. 

    —¡Yo no quiero que se mueran! — su pequeño sollozo contra su pecho. 

    —El morir no es malo— dijo Cedric besando la coronilla de la cabeza de su hijo —Es una transformación— 

    —Pero… yo quiero que estés conmigo papá— Cedric abrazo a su hijo, con los dedos pulgares limpio las lagrimas que corrían por sus mejillas. 

    —Yo siempre estaré a tu lado Moon, aunque no puedas verme— 

    —No quiero estar solo— su hijo apretó su manita contra el pecho de Cedric. 

    —No lo estarás— Cedric lo hijo mirar hacia el prado — cuando una vida termina otra toma su lugar, el tiempo podrá transcurrir y algunos de nosotros tendremos que partir, pero tu clan y el legado de tus amigos perpetuaran sin importar lo que suceda— su hijo seguía llorando, pero ahora eran pequeños sollozos. 

    —¿Seré el líder del clan? — pregunto temeroso, la verdad era que nadie se había preocupado por quien sería el líder cuando Cedric faltara, podría ser Kendrick que era su hijo mayor, aunque su hijo últimamente hablaba de querer pasar una temporada en el clan de los felinos con Borja y Fadel. Onan aseguraba que era por la edad, quería experimentar experiencias con muchachos de su edad y tenía lógica, aquí Kendrick y Kendra eran los chicos más mayores después de Zamir. 

    —Tal vez —Contesto Cedric —Como yo lo veo, si te lo propones puedes hacer lo que te plazca — Cedric señalo hacia los cuatro puntos cardinales —Puedes ir y hacer lo que tu quieras, el cielo no es un límite para un dragón— su hijo contemplo el cielo con ilusión, tal vez estaba mal que Cedric hablara de esto con Moon, lo estaba incitando a que viajara y conociera otras tierras, pero Cedric había llegado a la conclusión que la montaña era un lugar muy pequeño para Moon, grandes cosas le esperaban a su hijo. De eso estaba seguro. Riendo, su pequeño lo abrazo. 

    —Gracias papá, siempre haces que me sienta mejor— 

    —Es el trabajo de un padre— dijo Cedric dando un beso en la mejilla regordeta de su pequeño. Su hijo puso mala cara y se alejó, cambiando a su pequeña forma dragón, Moon vatio las alas y salió volando. Cedric contemplo a su hijo deslizarse colina a bajo, era más fácil para Moon cambiar a su forma dragón que para Cedric, además ser pequeño era una fortuna, Cedric necesitaba mucho espacio, su hijo debería aprovechar esto mientras pudiera.  

    Cedric se puso de pie y observo como Moon aterrizaba en el prado, los más pequeños corrieron hacia él fascinados por la criatura alada. En su forma dragón a pesar de tener cuatro años de edad, Moon podía llegar a medir un poco mas de dos metros. Los pequeños comenzaron agruparse alrededor de él con la esperanza que Moon los llevara a volar. 

      

    o°•°o°•°o°•°o°•°o 

      

    Onan dejo que su cabeza cayera hacia atrás mientras empujaba profundamente en el culo increíblemente apretado de Neil una vez más. Neil trabajaba con su boca arduamente la polla de Cedric al otro lado de la cama. Las sensaciones duales del apretado canal de Neil y la imagen de sus otros dos compañeros lo hacían estremecerse ¿alguna vez se cansaría de esto? Onan lo dudaba, sin importar los años que pasaran, él jamás dejaría de desear a sus compañeros, quince años, siete hijos, y el amaba y deseaba a sus compañeros como el primer día.  

    Era una maravilla amar a estas dos personas y dejarlos amarlo. Él avanzó sobre sus rodillas, extendió sus piernas un poco más ancho para penetrar el culo de Neil más profundo, el movimiento hizo gemir a Neil mientras el chupaba a Cedric más fuerte 

    — Sí, Onan, más, — él dijo con un sollozo. Neil era realmente asombroso. Esa noche él los había tomado a ambos en su boca, primero a Onan mientras Cedric estiraba su culo para follarlo, y a Cedric cuando Onan la folló por primera vez en su culo. Le había gustado cada minuto de ello. Follar su culo mientras Cedric los miraba siembre había sido malditamente erótico, Neil retiró sus manos del apretón de Cedric. levantó sus brazos y los dirigió hacia Onan, abrazando su cabeza que descansaba su barbilla sobre su hombro. El movimiento cambió la penetración y su culo se hizo aún más apretado, haciendo gemido a Onan.  

    — Neil, Neil, mi amado Neil— Onan oyó el gruñido de su voz reconociendo el animal que sus compañeros despertaban en él. Él pasó sus manos sobre su estómago hasta su pecho y puso sus palmas tiernamente sobre sus excitados y sensibles pezones, amasándolos varias veces. Él arqueó su espalda y bajó sus brazos y colocó sus manos sobre el estómago de Cedric. Sus empujes fuertes y rápidos correspondían el ritmo de Neil, que estrujaba y presionaba su propia polla contra la pierna de Cedric.  

    De repente Neil se congeló con un grito apretado, Cedric estaba profundamente dentro de su boca. Él movió su cabeza, su rostro reflejaba un placer infinito. Cedric gritó. Onan con cuidado presionó su polla hasta el fondo sobre su culo, los espasmos apretados de Neil lo enviaron directamente hacia su perdición, él también se corrió, se corrió con Cedric y Neil en una neblina de calor apretado, mojado y de placer indescriptible.  

    Neil se derrumbó sobre Cedric, Onan se tumbó junto con ellos. Él y Cedric se quedaron así, acariciando y besando a Neil hasta que se sintieron tan suavemente saciados. Entonces Onan se colocó de costados a su lado, enfrentándolos, así todavía podía acariciarlos y tocar a ambos. Neil giró su cara, su mejilla se apretó al pecho de Cedric 

     — Creo que ya estoy demasiado viejo para esto. — Dijo Neil su voz era ronca, abusada por cómo les había dejado conocer su placer mientras ellos lo habían follado. El sonido era música para Onan, música dulce y sensual.  

    —Vamos a hacerlo otra vez — Onan le dijo con una risa suave, y Neil rio.  

    — Oh bien. Solo dame un minuto para descansar, — Neil dijo cerrando sus ojos. La risa de Cedric retumbó sobre ellos.  

    — Tengo miedo de que sea yo quien necesite más que un minuto mis amores, pero haré todo lo posible— Onan resopló con la risa apacible.  

    —Probablemente necesites menos tiempo que yo. Por lo general lo haces— Cedric giró su cabeza sobre su almohada y miró a Onan acaloradamente. —Estarás bien. Siempre te pones duro cuando te follo— Onan encontró que su respiración se hacía irregular nuevamente. Sí, esto es lo que él quería, a Cedric en su culo y su polla en Neil. Onan quería estar en medio de los dos, follando y siendo follado. Suavemente se inclinó y besó a Cedric. Sin palabras él dejó a sus labios y su lengua le dijeran a Cedric cuanto le amaba, cuanto quería esto. La voz de Neil tembló entre ellos.  

    —Me gusta cuando Onan está en medio— Onan se retiró del beso con otra risa. 

     —Oh, sí, Neil, estoy de acuerdo contigo— dijo Cedric. Neil rio atractivamente. Él extendió la mano y rozó una hebra de cabello sobre la frente de Onan. Cedric de repente se giró y movió a Neil acostado sobre el pecho de Onan mientras él giró instintivamente sobre su espalda para dar más espacio a Cedric.  

    —Los amo mis compañeros—Cedric se acurrucó entre ambos, su erección crecida se apretaba contra la cadera de Onan mientras él besaba el borde del hombro de Neil y luego hundía sus dientes con cuidado en él. Neil tembló otra vez y tomó un pequeño aliento que por alguna razón asombrosa siempre excitaba a Onan. Cedric lo soltó y lamió el punto que había mordido tan ligeramente. — Ahora, Onan consiguen un paño para limpiarnos, mientras yo compruebo que los niños estén dormidos y vamos a comenzar una vez más. —  

    —Tus deseos son órdenes para mí— Onan con cuidado movió a Neil de él y se elevó de la cama con una sonrisa burlonamente satisfecha. Oh si, eran padres, su vida sexual había tomado unos cambios interesantes, pero la pasión entre ellos seguía igual como el primer día y estaba seguro de que así seguiría hasta que expidiera su último aliento de vida, entonces dejaría este mundo con una sonrisa en los labios.  

      

      

      

    FIN 

  

  

   
    [1] El compost o la composta es un producto obtenido a partir de diferentes materiales de origen orgánico (lodos de depuración, estiércol, fracción orgánica de residuos sólidos, residuos agropecuarios y otros) 
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